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Esta publicación ha sido posible gracias, en primer lugar, a la colaboración del 
museo romano oiasso, de san telmo museoa, de la universitat de Barcelona, de la 
université toulouse III, de la université lyon 2, del laboratoire d’histoire et de pa-
trimoine de montréal, de Icom-España y del Ecomuseu de les Valls d’Àneu. y, en 
segundo lugar, a los apoyos económicos de las siguientes instituciones: el Vicerrecto-
rado del campus de gipuzkoa de la upV/EHu; la fundación canadá; el Departamento 
de Educación del gobierno Vasco; y el Departamento de cultura, turismo, Juventud 
y Deportes de la Diputación foral de gipuzkoa. por último, este libro se ha llevado a 
cabo en el marco del grupo investigación El patrimonio cultural y natural en tiempos 
de crisis. Retos, adaptaciones y estrategias en contextos locales (cso2015-68611-r) 
financiado por el ministerio de Economía y competitividad, y del grupo de Investiga-
ción en patrimonio construido (It890-16) del sistema universitario Vasco.
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El sesgo androcéntrico en el patrimonio cultural
Iñaki arrieta urtizberea1
universidad del país Vasco/Euskal Herriko unibertsitatea
1. BiEnEs culturAlEs, mujErEs y génEros
El patrimonio cultural —históricamente calificado como histórico-artís-
tico— ha sido construido y legitimado desde una visión elitista, eurocéntrica u 
occicéntrica y masculina (smith, 2008: 159). sin embargo, esa visión comenzó 
a cuestionarse a partir de mediados del siglo xx como consecuencia, por ejem-
plo, de los procesos de descolonización, del surgimiento del movimiento por 
los Derechos civiles en Estados unidos o del mayo del 68. así, emergieron 
nuevos bienes culturales que han venido representando las identidades de las 
comunidades rurales, las clases trabajadoras, las comunidades no blancas e in-
dígenas o las naciones independizadas, previamente marginadas en los discur-
sos patrimoniales. sin embargo, la cuestión del género ha venido quedando al 
margen de todas esas transformaciones patrimoniales, a pesar de que durante 
aquellas fechas la primera ola feminista y los comienzos de la segunda ha-
bían puesto sobre la mesa y denunciado la situación de las mujeres. como 
sostiene laurajane smith (2008: 159), el género se ha pasado por alto en los 
debates patrimoniales, y esto ha supuesto una clara «masculinización del patri-
monio» (ashworth, graham y tunbridge, 2007: 33-34), excluyendo e invisibi-
lizando a las mujeres (Birriel salcedo y rísquez cuenca, 2016: 131).
así, los estudios y las actuaciones que abordan el género en el campo pa-
trimonial son relativamente recientes, centrándose principalmente en temas 
relacionados con las mujeres. un «marco simplista», según anna reading 
(2015: 400), ya que el género es considerado, de este modo, como un problema 
1 Este trabajo se ha llevado a cabo en el marco del grupo investigación El patrimonio cul-
tural y natural en tiempos de crisis. Retos, adaptaciones y estrategias en contextos locales 
(cso2015-68611-r) financiado por el ministerio de Economía y competitividad, y del grupo de 
Investigación en patrimonio construido (It890-16) del sistema universitario Vasco financiado 
por el Departamento de Educación del gobierno Vasco. Deseo agradecer a agustín arrieta ur-
tizberea (universidad del país Vasco/Euskal Herriko unibertsitatea) y a mathieu Viau-courville 
(université du luxembourg) las sugerencias realizadas al borrador de este trabajo.
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exclusivo de las mujeres. si bien es un paso positivo, reading propone añadir 
complejidad al marco (2015: 400-402), y para ello define el género como el 
conjunto de construcciones cambiantes de masculinidades y feminidades que 
se dan en una sociedad, así como las formas en las que esas construcciones in-
teractúan. así, este planteamiento conduce a abordar las relaciones de poder o, 
más claramente, de dominación de los hombres sobre las mujeres en el campo 
patrimonial (Blake, 2015: 50). Incluso va más allá, ya que «la aplicación de 
una perspectiva de género a la interpretación del patrimonio garantizaría la 
ubicación de las relaciones de género en un contexto político, económico, his-
tórico y cultural más amplio» (rössler, 2015: 69). De este modo, este «marco 
relacional» permitiría superar el sesgo androcéntrico imperante en el patrimo-
nio y dar cabida a las diferentes identidades de género. 
Esta propuesta en el campo patrimonial no hace sino recoger el cambio 
conceptual que se ha dado en los estudios de género y en los planteamientos 
feministas, al asumir el enfoque relacional acerca de las prácticas de hombres 
y mujeres como marco de análisis, yendo, por tanto, más allá del estudio de la 
mujer (méndez, 2007: 172-173). según raquel osborne y cristina molina pe-
tit (2008) equiparar el «género» a la «mujer» trae la simplificación del primero 
ya que se le sustrae del elemento relacional y de su carácter jerárquico y de do-
minación. no obstante, concentrarse especialmente en las mujeres no supone 
renunciar necesariamente a analizar las relaciones de dominación. Estas se 
pueden describir y denunciar aunque el estudio se centre principalmente en las 
mujeres como lo muestra, por ejemplo, la investigación Mujer vasca. Imagen y 
realidad (Hernández garcía, Esteban y Bullen, 2016: 8-10; Valle, 1985). 
por otra parte, queremos señalar una de las diferencias que se da entre los 
estudios de género y los planteamientos feministas, y que se presenta también 
en la investigación y la praxis patrimoniales2. si, por un lado, los estudios de 
género y los planteamientos feministas tratan de desnaturalizar y problemati-
zar las relaciones entre los sexos y de su carácter conflictivo; por otro, los aná-
lisis feministas van más allá ya que «tienen el objetivo político de proponer 
herramientas y vías para transformarlas» (méndez, 2007: 103). por tanto, los 
análisis feministas además de investigar y mostrar las relaciones desiguales en-
tre hombres y mujeres, buscan cambiar las condiciones opresivas vinculadas al 
género (levy, 2013: 86). pues bien, consideramos que los trabajos patrimonia-
les deberían tener también ese objetivo: ayudar y facilitar el cambio en la se-
lección, exposición o resignificación de los bienes culturales con el objetivo 
de representar las identidades de género negadas y, consecuentemente, favore-
2 En esta introducción nos estamos refiriendo obviamente a las perspectivas feministas 
acerca del género. El análisis feminista es un método que trasciende el estudio de las mujeres y el 
género, y que se puede aplicar a otros ámbitos (méndez, 2007: 12-13). 
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cer la construcción de sociedades no discriminatorias. El campo del patrimo-
nio cultural no se debe reducir al ámbito del conocimiento acerca de los bienes 
culturales ni a las acciones e intervenciones para su conservación y restaura-
ción. los procesos de patrimonialización son también recursos e instrumentos 
políticos (ashworth, graham y tunbridge, 2007: 36) encaminados a modificar 
las relaciones «de las personas hacia lo que hacen, la manera en que conciben 
su cultura y a sí mismos y las condiciones básicas de producción y reproduc-
ción cultural» (kirshenblatt-gimblett, 2006: 60). como sostiene guadalupe Ji-
ménez-Esquinas, en su artículo El patrimonio (también) es nuestro. Hacia una 
crítica patrimonial feminista con el que arranca esta publicación, el patrimonio 
es una herramienta muy potente en las políticas de reconocimiento que tiene 
importantes consecuencias en las luchas por los recursos y por la igualdad. 
su carácter político, por tanto, nos tiene que llevar también a intervenir sobre 
aquellos bienes culturales que simbolicen y legitimen situaciones de domina-
ción, en este caso de género, con el objetivo de cambiar las sociedades. 
2. HAciA un pAtrimonio culturAl no discriminAtivo
El objetivo de este libro es presentar y analizar algunas de las acciones que 
se están llevando a cabo en el ámbito del patrimonio cultural con el fin de co-
rregir el sesgo androcéntrico. la primera acción consiste en la creación de es-
pacios patrimoniales o museísticos dedicados exclusivamente a las mujeres 
como los Women’s Hall of fame en los EE.uu. (lópez Benito y llonch mo-
lina, 2010: 17) y la International association of Women’s museums (IaWm)3 
o los casos analizados por m.ª carmen Delia gregorio navarro en su artículo 
Caminando hacia la inclusión de las mujeres en los museos de España de esta 
publicación. El objetivo de estos espacios, según astrid schönweger, coordina-
dora del IaWm, es «trabajar continuamente y específicamente con temáticas 
femeninas» y «contribuir al cambio de consciencia y romper un dominio viril» 
(2010: 56). Hacer visible lo que ha sido excluido del campo patrimonial y mu-
seístico es necesario, de modo que la estrategia es acertada. no obstante, se co-
rre un riesgo. como afirma dicha coordinadora, puede ocurrir que esos espacios 
interesen solamente a determinados grupos y que, consecuentemente, no lle-
guen al conjunto de la sociedad. puede que lleguen a convertirse en «museos-
gueto», mientras el resto de instalaciones patrimoniales y museísticas continúe 
igual, es decir, reproduciendo el sesgo androcéntrico (alario trigueros, 2010: 
21). así Janet E. levy (2013: 17) se pregunta acerca de la pertinencia de crear 
espacios específicos o si, por el contrario, es más acertado «trabajar duro» para 
cambiar dicho sesgo en el conjunto de las instituciones patrimoniales. pensa-
mos que actualmente las dos vías son compatibles: si bien el objetivo final es 
3 http://iawm.international/ [consulta: 25 de agosto de 2017].
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llevar el cambio al conjunto de instituciones, la creación de espacios específicos 
facilita el camino para corregir dicho sesgo, siempre y cuando no terminen con-
virtiéndose en islas y sirvan de coartada para que todo siga igual. 
la segunda acción presentada en este volumen consiste en organizar ex-
posiciones temporales que giren en torno a la mujer o al género, como mues-
tra Denis chevallier en el artículo Exposer le genre: l’exposition « Au ba-
zar du genre » del musée des civilisations de l’Europe et de la méditerranée 
( mucEm). son iniciativas interesantes en cuanto que se visibiliza de manera 
específica aquello que se ha ocultado o negado como referente identitario. sin 
embargo, estas iniciativas pueden quedar en eso, en acciones temporales que, 
en definitiva, no lleguen a modificar las exposiciones permanentes ni la labor 
en las instituciones patrimoniales o museos (Barcenilla, 2011; méndez, 2014: 
38). En no pocos casos el objetivo de esas exposiciones temporales específi-
cas es el de tranquilizar las conciencias (alario trigueros, 2010: 21) o el de ser 
una excusa para otros fines (monsalve romera y pastor pérez, 2016: 142)
trabajar con el propósito de eliminar el sesgo masculino y llegar a una 
«feminización del museo», como propone Eilean Hooper-greenhill (2000: 
153), supone ir más allá de las actividades puntuales y abordar el problema, 
por tanto, en las exposiciones permanentes. para alcanzar este objetivo se hace 
necesario, como mínimo, la incorporación del procedimiento de «voces múl-
tiples» (arrieta urtizberea, 2015: 16-17) o, como plantea Hooper-greenhill, 
de «muchas voces y muchas perspectivas», en este caso, las voces y perspec-
tivas de las mujeres. Esta es la tercera acción discutida por laura Bécares ro-
dríguez, Jesús fernández fernández, pablo lópez gómez y carmen maestro 
pérez en el artículo Itinerarios culturales (re)-interpretativos en La ponte-
Ecomu séu, nosotras también hacemos historia, quienes proponen algunas me-
didas concretas para corregir el sesgo masculino a través de acciones llevadas 
a cabo en dicho ecomuseo. asimismo, m.ª carmen Delia gregorio nava-
rro presenta una serie de casos españoles en los que se ha buscado corregir el 
sesgo en la exposición permanente.
aunque la función comunicativa se ha convertido en la tarea principal de 
muchos centros patrimoniales y museos (anderson, 2004: 6; Bergeron, 2011: 
461; Drouguet, 2015: 96; scheiner, 2007: 147), el proceso de selección de los 
bienes culturales continúa siendo una tarea fundamental en dichos espacios 
culturales (alivizatou, 2006: 49). En esta tarea el androcentrismo está también 
claramente presente. Incluso es más pronunciado ya que las acciones correc-
toras llevadas a cabo son menores que en el caso de las exposiciones, con una 
consecuencia significativa: una selección sesgada complica una exposición no 
discriminatoria. un ejemplo son los monumentos y los personajes en ellos re-
presentados, donde es claro el predominio de los hombres, en especial los de 
aquellos que han sido políticos y militares (reading, 2015: 402). Incluso en los 
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casos en los que están presenten las mujeres, su selección y representación se 
ha llevado a cabo bajo criterios androcéntricos. El trabajo de anne monjaret, 
Les femmes ou les silences du patrimoine ? Le cas de la statuaire parisienne 
ou la présence invisible des ouvrières de l’aiguille acerca de las estatuas dedi-
cadas a las femmes du peuples en parís, muestra el sesgo, aunque estén dedica-
das a las mujeres. De ahí que, a la hora de seleccionar y, también, exponer los 
bienes culturales, no se trate solamente de tener en cuenta a las mujeres, sino 
de ver, además, bajo qué criterios han sido elegidos.
una consecuencia de la selección sesgada que se ha venido dando es la re-
cepción en el presente de bienes culturales que dan cuenta de hechos —acon-
tecimientos, sucesos, actividades, espacios, tradiciones, ritos, personajes…— 
en los que las mujeres han estado excluidas, relegadas o dominadas. Incluso, 
no faltan aquellos que hacen referencia a situaciones de violencia contra las 
mujeres, dando lugar a los patrimonios difíciles, incómodos o indeseados 
(macdonald, 2009: 4; prats, 1997: 89; reading, 2015: 402 sánchez-carretero, 
2013: 29-30). muchos de los hechos que simbolizan no se pueden cambiar, 
pero sí la significación que se les da y se quiere transmitir, porque de esto 
trata el patrimonio cultural. aunque se asienten generalmente en hechos pa-
sados, los bienes culturales dan cuenta del presente identitario del colectivo 
social y de lo que éste quiere comunicar. por tanto, en estos casos, es en la re-
significación o interpretación de los hechos donde cabe una reconducción del 
sesgo androcéntrico. si bien, no siempre es factible. El propio proceso de re-
significación puede conducir a su descatalogación al no identificarse la socie-
dad actual con dichos hechos. trabajos de resignificación se están llevando a 
cabo, por ejemplo, en aquellos patrimonios que tienen que ver con los conflic-
tos armados (arrieta urtizberea, 2016) o con el pasado colonial (Van geert, 
arrieta urtizberea y roigé, 2016).
todos los silencios, ausencias o marginaciones que señalábamos ante-
riormente pueden estar relacionados también con la ocupación desigual de los 
puestos de trabajo en museos y espacios patrimoniales. «la marginalización y 
exclusión de la toma de decisiones y representación del patrimonio tienen im-
plicaciones sobre las identidades de las mujeres en las sociedades actuales» 
(unEsco, 2015: 35). según la Estadística de museos y colecciones museo-
gráficas de 2014 del ministerio de Educación, cultura y Deporte de España4, 
el 62% de los directores son varones. sin embargo, entre el personal técnico 
y administrativo, ese porcentaje lo ocupan las mujeres. Este desequilibrio se 
puede encontrar también en otros países (levy, 2013: 88). así para marjorie 
schwarzer (citada en reading, 2015: 404), el que haya menos mujeres en los 
4 https://www.mecd.gob.es/servicios-al-ciudadano-mecd/estadisticas/cultura/mc/em/ano-
2014.html [consulta: 5 de septiembre de 2017].
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puestos directivos da lugar también al sesgo androcéntrico, el cual vendría fa-
vorecido, además, por la predominante presencia de varones en las discipli-
nas y profesiones asociadas al patrimonio, lo que conduce, según smith (2008: 
163), a la perpetuación de la perspectiva masculina en el Discurso patrimonial 
Autorizado y en las prácticas de selección, conservación y difusión que dicho 
discurso conlleva. 
no obstante, centrarse de una manera general en las mujeres o en el gé-
nero puede llevar a silenciar las desiguales situaciones en las que han vivido y 
viven mujeres y hombres, si no se tienen en cuenta, entre otras, la clase social, 
la etnicidad o la sexualidad de los individuos. si únicamente se asume, explí-
citamente o implícitamente, «la existencia de una identidad de género común, 
[esta] remite inevitablemente a las experiencias, expectativas y vivencias de 
las mujeres blancas de clase media. El principal efecto teórico y práctico de 
esa opción es el de erigir como referente único a las mujeres que forman parte 
del grupo dominante —las blancas de clase media—, reteniendo sus proble-
mas específicos, sus expectativas sociales, económicas, profesionales y políti-
cas, y dejando sin voz a las mujeres que, en función de su raza, clase o práctica 
sexual, no forman parte de él» (méndez, 2007: 194). por tanto, en el campo 
del patrimonio, considerar el género de manera aislada podría llevar a reprodu-
cir ciertas naturalizaciones, silencios o dominaciones que exigen también cam-
bios. 
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El patrimonio (también) es nuestro.  
Hacia una crítica patrimonial feminista
guadalupe Jiménez-Esquinas
universidade de santiago de compostela
1. introducción
los elementos que tradicionalmente se han considerado patrimonio, dig-
nos de ser valorados, conservados, exhibidos, alabados, queridos y cuidados 
han sido activados por una parte muy reducida de la sociedad y con el obje-
tivo de valorizar, legitimar, reforzar y perpetuar una visión y una experiencia 
de la realidad que también resulta parcial. El patrimonio es una herramienta 
que perpetúa los gustos, los valores y las «necesidades históricas de los gru-
pos dominantes en las sociedades de acuerdo a sus proyectos políticos y su 
posición en el mundo» (novelo, 2005: 86). como ha sido analizado recien-
temente (Bendix, Eggert, y peselmann, 2012; Hafstein, 2012: 502) el patri-
monio forma parte de un determinado régimen de verdad, de la economía 
política de la verdad (foucault, 1999: 53) en el que se emplean una serie de 
discursos, mecanismos, prácticas e instancias que perpetúan el orden polí-
tico, económico y social establecido y que perpetúa a esta reducida parte de 
la sociedad en el poder.
En este artículo parto de la premisa de que el patrimonio no es un ele-
mento neutral sino que, como fiel reflejo de la sociedad en la que se inserta, 
constituye una herramienta al servicio del patriarcado. tomando la defini-
ción de patriarcado que propone la filósofa feminista alicia puleo se admite 
que este «no es una esencia, es una organización social o conjunto de prác-
ticas que crean el ámbito material y cultural que les es propio y que favo-
rece su continuidad» (1995: 27, las cursivas son mías). Entre estos ámbitos 
materiales y culturales que han sido creados por y para garantizar la conti-
nuidad de un sistema patriarcal se encuentra, en este caso, el patrimonio. 
De hecho, como propone la etnóloga Barbro klein, el propio término pa-
trimonio no es nada inocente (2006: 74). tal y como analizo en otro texto 
(2016a: 137), la palabra patrimonio, perteneciente a la misma familia etimo-
lógica que la palabra padre, proviene del latín patrimonium —bienes here-
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dados de los padres—. la propia etimología incluye una falta de neutralidad 
y un vínculo con el patriarcado —gobierno o autoridad de los patriarcas— 
que es difícil de obviar (Jiménez-Esquinas, 2016a: 137). El matrimonio es 
algo bien distinto que transforma a las mujeres, en determinados contextos 
y en menor o mayor grado, en patrimonio privado de los hombres, moneda 
de intercambio, mediadora del derecho del linaje y reproductora del sis-
tema social, tal y como ha sido analizado abundantemente desde la antropo-
logía (lévi-strauss, 1969: 160) y por feministas como simone de Beauvoir 
(Beauvoir, 2005).
Este texto se articula en torno a cuatro grupos de preguntas que se han for-
mulado o que propongo plantear desde el feminismo hacia el patrimonio y vi-
ceversa, en el marco de lo que se ha denominado como estudios críticos del 
patrimonio. Estos interrogantes no se orientan a poner el patrimonio en peligro 
sino que, en términos de la misma klein, conviene precisamente poner en pe-
ligro una aproximación naif, acrítica, ahistórica, ateórica al patrimonio y sus 
parámetros ideológicos en un contexto en el que los límites entre la cultura, la 
economía y la política están desdibujados (Bendix, 2009; klein, 2006). pro-
pongo pues unos interrogantes, abiertos y orientados a abrir la puerta a la des-
patriarcalización del patrimonio, que desafíen la hegemonía masculina que 
pretende perpetuarse a través el patrimonio y que implica la discriminación 
política, económica, cultural y afectiva de las mujeres y la desvalorización de 
lo que se califica de femenino (Espinosa miñoso, gómez correal, y ochoa 
muñoz, 2014: 377).
2. cuEstionAndo El pAtrimonio 
si bien el término patrimonio se acuñó a finales del siglo xix su uso se 
popularizó en los años setenta y se intensificó exponencialmente en los años 
noventa (Hafstein, 2012: 501). pero desde finales de los años 80 y principios 
de los 90 la antropología ha venido realizando un análisis sobre lo que llo-
renç prats denominó como las «claves ocultas» de las actuaciones en el ám-
bito del patrimonio (2005: 22). Desde esta disciplina, y especialmente en la 
academia del sur de Europa, comenzó a hablarse de los procesos de patrimo-
nialización para subrayar el carácter construido y metacultural del patrimo-
nio (ver el análisis completo realizado por sánchez-carretero, 2013). Desde 
esta perspectiva se comenzaron a diferenciar los estudios para la patrimonia-
lización, centrados en describir, analizar, reconocer y fijar las características 
formales de los objetos que los hace reconocibles como patrimonio, de aque-
llos centrados en el análisis sobre la patrimonialización (Davallon, 2014: 
54). Dentro de este segundo tipo de estudios se entiende que ningún objeto, 
paisaje, resto arqueológico, edificio o práctica cultural es patrimonio en sí 
mismo, que estos carecen de valores que les sean inherentes, sino que se re-
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quiere de todo un proceso por el cual se le «añade valor» a dichos elementos 
para que pasen a formar parte de «nuestro» repertorio patrimonial y ser «me-
recedores de aprecio» (Ballart i Hernández, fullola i pericot, y petit i mendi-
zábal, 1996: 215; Bendix, 2009; Harvey, 2001; kirshenblatt-gimblett, 1995; 
smith, 2006). así que, tal y como resume Hafstein, al fin y al cabo los pro-
cesos de patrimonialización nos hablan sobre acción y agencia, el patrimo-
nio va mucho más sobre cambio, sobre su capacidad para movilizar personas 
y recursos, para cambiar discursos y transformar prácticas que sobre conser-
vación, fosilización y perpetuación (2012: 502). como distintas teóricas han 
propuesto, el patrimonio es una práctica de producción cultural centrada en 
el presente, que toma el pasado como recurso (kirshenblatt-gimblett, 1995: 
369); que implica una selección y reelaboración de distintos elementos cul-
turales para nuevos usos sociales (roigé y frigolé, 2010: 12); que es un pro-
ceso activo de negociación de la memoria, la identidad y el sentido de lugar 
y un acto performativo ya que conlleva actos de selección, recuerdo/olvido, 
rememoración y celebración (smith, 2006). se trata, en definitiva, de un pro-
ceso o de un conjunto de acciones no neutrales de las que se han venido sir-
viendo determinados grupos como un recurso político o un instrumento de 
poder (Harvey, 2001: 15).
Esta serie de cuestionamientos a la raíz de lo que entendemos como patri-
monio que se han venido produciendo desde los años noventa y especialmente 
desde la antropología, los estudios culturales y la museología o los estudios so-
bre los museos, se han agrupado desde hace pocos años bajo el paraguas de los 
«estudios críticos del patrimonio» (sánchez-carretero, 2012). El evento marco 
en el que se propuso un manifiesto de partida fue la conferencia de la asocia-
ción de Estudios críticos del patrimonio (acHs) en gothenburg, de 2012. En-
tre las principales aportaciones de este manifiesto está el poner sobre la mesa 
que el patrimonio es un 
acto político y necesitamos preguntarnos seriamente sobre las relaciones de 
poder en las que el patrimonio ha sido invocado con demasiada frecuencia 
para sostener. nacionalismo, imperialismo, colonialismo, elitismo cultural, 
triunfalismo occidental, exclusión social basada en clase y etnicidad y la 
fetichización del conocimiento experto han tenido una fuerte influencia en 
el uso, definición y gestión del patrimonio. argumentamos que unos estu-
dios del patrimonio verdaderamente críticos harán muchas preguntas incó-
modas sobre las formas tradicionales de pensar y hacer patrimonio, y que 
los intereses de los marginados y excluidos serán puestos al frente cuando 
se planteen estas preguntas1. 
1 http://www.criticalheritagestudies.org/history/ [consulta: 20 de diciembre de 2016]. tra-
ducción de la autora.
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según argumenta laurajane smith (2006), expresidenta de la asocia-
ción, el ámbito del patrimonio ha estado históricamente dominado por una 
perspectiva occidental, especialmente europeocéntrica, y por expertos pro-
cedentes de disciplinas como la arqueología, historia, arquitectura e historia 
del arte. En lo que smith ha denominado como «discurso patrimonial auto-
rizado» (smith, 2006, 2011; smith y Waterton, 2009), ha predominado una 
forma de entender el patrimonio en la que se ha privilegiado lo antiguo, lo 
grandioso, lo monumental y lo prestigioso como valores intrínsecos a di-
chos objetos, ya que habitualmente primaba también la materialidad (choay, 
2001). patrimonio era aquello certificado como valioso por el conocimiento 
experto, un cuerpo experto que, además, era el único encargado de velar por 
su conservación y la correcta transmisión a las futuras generaciones (smith, 
2008: 162). un patrimonio que actuaba como sostén de las grandes narrati-
vas occidentales sobre los estados-nación, las jerarquías entre clases socia-
les y la ciencia como cosmovisión y única forma de conocimiento del propio 
patrimonio. pero sin embargo, desde estos discursos patrimoniales autoriza-
dos se ha generado una apariencia intencional de neutralidad en la que el pa-
trimonio simplemente «es», o ha sido creado por y para un «sujeto univer-
sal», en un contexto homogéneo en el que no existen las diferencias étnicas, 
de clase, de edad, de género ni la diversidad funcional y que, formalmente, 
el patrimonio es un recurso que está disponible para que todas las personas 
lo conozcamos, disfrutemos y usemos en pie de igualdad y nos beneficie-
mos política, económica, cultural y socialmente del mismo (garcía canclini, 
1999: 17). pero a pesar de su apariencia de objetividad, universalidad y jus-
ticia igualitaria el patrimonio no pertenece, realmente, a todas las personas 
(quintero morón, 2011). 
En el manifiesto inaugural de la acHs se apunta claramente a que en 
los procesos de patrimonialización, en la investigación y producción aca-
démica de las disciplinas autorizadas ha predominado una visión occiden-
tal, elitista, colonial y capitalista que es preciso desentrañar ya que, como 
vienen advirtiendo algunos autores desde hace tiempo (graham, ashworth, 
y tunbridge, 2000; meskell, 2002; quintero morón, 2009; sánchez-ca-
rretero, 2012; sánchez-carretero, 2013) y en la actualidad algunas inves-
tigadoras del patrimonio también estamos detectando (Jiménez-Esquinas y 
sánchez-carretero, 2015; sánchez-carretero y Jiménez-Esquinas, 2016), 
se están dando unas relaciones conflictivas entre distintos agentes patrimo-
niales y unas reacciones de desafección y disonancia por parte de la ciuda-
danía que están sorprendiendo a las instituciones encargadas de su gestión. 
Esto obedece a un hecho, analizado por cristina sánchez-carretero y por 
mí (Jiménez-Esquinas y sánchez-carretero, 2015; sánchez-carretero y Ji-
ménez-Esquinas, 2016), y es que el patrimonio es intrínsecamente conflic-
tivo porque tiene una naturaleza «disonante» (graham, et al., 2000: 24): el 
patrimonio refuerza las instancias de poder que lo crean y potencialmente 
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deshereda o no incluye a todo el mundo. la creación de cualquier patrimo-
nio deshereda, activa o potencialmente, y excluye a aquellas personas que 
no subscriben o se enmarcan dentro de los parámetros patrimoniales (gra-
ham, et al., 2000). El patrimonio es disonante porque no produce «resonan-
cias» (Deleuze, 1994: 98) con otras personas, no se ubica en la «frecuencia 
de voz» en la que las personas ordinarias hablan, sienten o padecen (mu-
ñoz, 2006: 677), porque no «afecta» a personas que no han creado el patri-
monio por y para ellas, o alejadas de instancias de poder (Jiménez-Esqui-
nas, 2016b2). Es el propio discurso patrimonial autorizado y las prácticas o 
performances patrimoniales habituales las que producen jerarquías y unas 
fracturas sociales que se reproducen por la propia maquinaria del sistema, 
independientemente de que el elemento patrimonializable sea natural, inma-
terial, arqueológico, monumental, artístico o como fuera.
sin embargo el manifiesto inaugural de la acHs y gran parte de los es-
tudios críticos del patrimonio de la academia se olvidan de apuntar y proble-
matizar que tanto en la conformación del patrimonio como en los discursos 
expertos que dan cuenta del mismo ha prevalecido un sesgo androcéntrico re-
lacionado con la organización o sistema social de corte patriarcal en el que se 
inserta y al cual sustenta. la misma smith sostiene que si bien se han tenido en 
cuenta las desigualdades étnicas y de clase (crang y tolia-kelly, 2010; Water-
ton, 2011; Waterton y smith, 2010) el «género tiende a ser pasado por alto en 
las discusiones sobre patrimonio» (smith, 2008: 159) y resulta llamativo que 
el manifiesto de la acHs lo pasa de nuevo por alto. El patrimonio no sólo ha 
sido creado y ha venido siendo usado para sustentar los grandes discursos del 
nacionalismo, del imperialismo, colonialismo, elitismo cultural, triunfalismo 
occidental y la exclusión social basada en clase y etnicidad, sino que también 
ha sido creado y usado por y para sustentar a los grandes hombres occidentales 
de las élites sociales y económicas en el poder en base a la perpetuación de las 
jerarquías sexo-genéricas. 
por lo tanto en el ámbito de la crítica patrimonial el feminismo supone 
una herramienta fundamental e imprescindible a la hora de analizar los pro-
cesos de patrimonialización, ya que se articulan desde una perspectiva an-
drocéntrica de la realidad, ya que se sostienen bajo principios sexistas en los 
que se banaliza y ridiculiza aquello relacionado con las mujeres y se otorga 
un estatus superior a lo masculino y actúa en legitimación del orden político, 
2 Vengo trabajando estas cuestiones también en mi tesis doctoral «Del paisaje al cuerpo: 
una crítica feminista de la patrimonialización del encaje en la costa da morte», adscrita al 
programa de Doctorado en Estrategias científicas Interdisciplinarias en patrimonio y paisaje 
(EcIpp), y será defendida próximamente en la universidad del país Vasco/Euskal Herriko uni-
bertsitatea.
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económico y social desigual patriarcal. tal y como propone la autora y acti-
vista feminista bell hooks (2000)3, no es posible realizar un análisis crítico 
de la sociedad sin la perspectiva feminista ya que el feminismo sirve para 
todo el mundo. 
3. cómo nos rEprEsEntAn
toda la historia de las mujeres la han hecho los hombres […] ellos han 
creado los valores, las costumbres, las religiones, y jamás las mujeres les 
han disputado ese imperio (Beauvoir, 2005: 149-150).
Existe un primer grupo de preguntas que se ha venido haciendo desde el 
feminismo hacia el patrimonio ya desde los años sesenta y, con una especial 
intensidad, desde los años setenta. En esas décadas las mujeres del movimiento 
feminista comenzaron a problematizar y a señalar la escasa representación, o 
directamente la exclusión, de las mujeres en ese «patrimonio autorizado», es-
pecialmente flagrante en el caso del denominado patrimonio histórico y artís-
tico. las acciones del movimiento feminista se centraron en un primer mo-
mento en señalar la histórica exclusión de las mujeres en disciplinas como la 
historia del arte, en la práctica artística, en las salas de exposiciones y en los 
museos. El arte y la creación artística había sido un ámbito aparentemente 
masculinizado hasta tal punto que, en el texto fundacional de la crítica artística 
feminista de la historiadora del arte linda nochlin originalmente publicado en 
1971 se pregunta: «¿por qué no ha habido grandes mujeres artistas?» de la ta-
lla de archiconocidos hombres como miguel angel, rembrandt, picasso (no-
chlin, 1988). aunque en la actualidad parezca una pregunta suficientemente 
contestada, en el texto de nochlin se analiza y se explicita por primera vez que 
esta aparente ausencia no ha sucedido porque las mujeres carezcan de intereses 
o talento artístico, sino porque históricamente se han dado una serie de factores 
políticos, institucionales y sociales que lo han impedido (mayayo, 2003: 22). 
Esta fue la primera pregunta disparadora que iniciaría toda una corriente 
teórica en historia del arte y una práctica artística feminista, creándose en los 
años setenta importantes escuelas para artistas y creadoras como the Wo-
man’s Building de los ángeles fundada por Judy chicago, sheila de Brette-
ville y arlene raven en 1973. En paralelo también se iniciaron importantes 
investigaciones para rastrear en la historia y demostrar que sí habían existido 
mujeres artistas a lo largo de la historia, pero que habían sido conveniente-
mente invisibilizadas y ocultadas por los académicos de la historia del arte, los 
3 Esta autora se cita en minúscula.
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museos y demás instituciones. Entre estas acciones de visibilización, reconoci-
miento y revalorización del trabajo hecho por las mujeres artistas en la historia 
se publicaron monografías como Women Artists. Recognition and Reappraisal 
from the Early Middle Ages to the Twentieth Century (1976) por karen peter-
sen y JJ. Wilson. además, la misma linda nochlin junto a shutherland Harris 
inauguraron una exposición en los angeles county museum of art denomi-
nada Women Artists: 1550-1950 que también puede considerarse como una de 
las acciones pioneras en este sentido. En esta exposición, a pesar de que repro-
ducía una forma de exposición decimonónica y un tanto hagiográfica, también 
se introducían otras cuestiones como el análisis las condiciones sociales de 
producción artística de las mujeres, la existencia de prejuicios de género en la 
recepción de las obras hechas por mujeres o la división sexual de los distintos 
géneros artísticos y su jerarquización en la escala de valor artístico4 (mayayo, 
2003: 45). 
otras acciones realizadas desde el feminismo son las protagonizadas por 
las gerrilla girls, que llevan denunciando la situación en el ámbito artístico y 
cultural desde 1985. Entre sus acciones más reconocidas está la denuncia de 
la desproporción entre el número de artistas que exponen sus obras en museos 
como el metropolitan museum of art (mEt) o el moma en comparación con 
las mujeres que aparecen desnudas en sus colecciones. sus guerrillas eviden-
cian los datos y juegan con el uso de la imagen de las mujeres por parte de los 
hombres artistas. En el ámbito artístico y patrimonial de corte androcéntrico 
los hombres han sido asumidos como los únicos agentes activos de la histo-
ria humana (smith, 2008) mientras que las mujeres no han sido consideradas 
como productoras de arte sino como objetos artísticos, sujetos pasivos y no 
creadoras activas del mundo del arte, eternas musas, fuentes de placer e inspi-
ración para la mirada artística de los hombres. 
Desde que se iniciaron las primeras reivindicaciones feministas en el 
mundo del arte la situación no ha variado mucho, como bien indica mayayo 
(2003: 45-46). un breve repaso por la cartelería de las guerrilla girls de 1989, 
2005 y 2012 evidencia que, aunque el número de desnudos femeninos expues-
tos en el mEt han disminuido, el número de mujeres que exponen sus obras 
no ha aumentado. 
4 patricia mayayo profundiza en la histórica especialización de los hombres artistas en 
el retrato histórico y en la realización de desnudos, especialmente de desnudos femeninos, 
porque las mujeres tenían vetado asistir a clases de pintura con modelos desnudos (mayayo, 
2003). así también en textos como el de parker se analiza la minusvaloración de la creación 
artística textil hecha por mujeres, históricamente considerada como una artesanía o como un 
arte menor o como «artes decorativas» por una extensión de los roles atribuidos a las muje-
res, minusvaloradas por el hecho de haber sido realizada por mujeres (parker, 2010; parker y 
pollock, 1981). 
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Fuente: © guerrilla girls. www.guerrillagirls.com5.
ilustración 1
carteles de denuncia de las guerrilla girls del año 1989, 2005 y 2012
5 consulta: 5 de enero de 2017.
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El ámbito de la «representación» de las mujeres o las «luchas por el re-
conocimiento» (fraser, 1997, 2007; Honneth, 2001) fue el primer ámbito de 
cuestionamiento del feminismo sobre la cultura y el patrimonio y uno de los 
principales ámbitos de acción y denuncia. además de las acciones menciona-
das, en la actualidad los cuestionamientos feministas en estos ámbitos se cen-
tran en señalar la escasa representación, el déficit de interpretación sobre nues-
tras realidades y la falta de comunicación o divulgación (fraser, 1997: 22) de 
las historias, las creaciones artísticas hechas por mujeres, el escaso reconoci-
miento a nuestras vidas cotidianas, a nuestras producciones y prácticas cultu-
rales, las cosmovisiones de las mujeres en los museos y exposiciones, el vacío 
que nos hacen en los libros de historia, los currículos escolares, las coleccio-
nes, en los nombres de las calles, en las estatuas del espacio urbano (del Valle, 
1997), etcétera. 
El movimiento feminista ha hecho una gran contribución al evidenciar es-
tas flagrantes ausencias hasta el punto de que las invisibilizaciones resultan 
cada vez menos tolerables, más criticadas, públicamente denunciadas e, in-
cluso, que se hayan rescatado del olvido las historias de las mujeres y creado 
algunas exposiciones ad hoc. políticamente, desde lo que rivera martorell de-
nomina como «feminismo de estado» (2013: 110), se comienzan a tomar muy 
gradualmente algunas medidas para equilibrar estas injusticias en el plano cul-
tural, para revalorizar parcelas de la realidad injustamente invisibilizadas y de-
valuadas, y para dar «voz» o «palabra» a las mujeres desde las instituciones. 
En este sentido se han creado algunas exposiciones y museos «sobre mujeres», 
evitando por todos los medios la maldita F-word y todo lo que tenga que ver 
con el feminismo, como se puede apreciar en la página de «patrimonio en fe-
menino» del ministerio de Educación cultura y Deporte del estado español y 
los llamados «museos de mujeres»6. 
Estas acciones institucionales son las denominadas como «medidas afir-
mativas» que se orientan a corregir los resultados «inequitativos» de los acuer-
dos sociales, pero sin afectar el marco general que los origina (fraser, 1997: 
38). se crean diferentes exposiciones con obras realizadas por mujeres, recopi-
laciones de las historias de las mujeres, apartados en los museos etnográficos 
en los que se destina un rincón a las mujeres en los que se habla de maternidad 
y ritos de paso. Estas medidas cosméticas, relativamente fáciles de ejecutar y 
funcionales para las instituciones, siguen presentado un arte que es «otro», nos 
siguen construyendo como las «otras» y como una cuota a cumplir. Estas me-
dida cosméticas han sido analizadas por feministas de la ciencia como sandra 
6 http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/museos/mc/ceres/catalogos/catalogos-
tematicos/patrimoniofemenino/presentacion/portada.html [consulta: 11 de abril de 2017].
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Harding que habla de los enfoques de «añadir mujeres» y la economista gi-
llian J. Hewitson añadió la coletilla de «y revuelva». para Harding: 
esperar que la fórmula «añadir mujeres de color (o alguna otra manifesta-
ción feminista de poscolonialismo) y remover» se enfrentará con los mis-
mos problemas encontrados por los intentos de añadir mujeres y género a 
marcos conceptuales diseñados, manifiesta o implicitamente para excluir-
las. (2006: 30)
las medidas de «añadir mujeres y agitar» (Jiménez-Esquinas, 2016a) han 
sido y siguen siendo esenciales para rescatar la historia olvidada y reparar la 
omisión. la crítica que se realiza desde el feminismo a estos enfoques no inva-
lida esta labor de recuperar las historias de las mujeres, pero tal y como propo-
nen parker y pollock (1981), resulta insuficiente si no va acompañada de una 
crítica a los discursos y las prácticas patriarcales propias de la historia del arte 
y, añado, de todas las disciplinas que han detentado el discurso patrimonial au-
torizado. Es preciso seguir reseñando y destacando, volviendo a nochlin, que 
la exclusión de las mujeres no se ha producido por nuestra falta de talento o 
porque no hayamos contribuido a la historia, sino porque que se ha minusvalo-
rado todo lo relacionado con nosotras y se nos ha excluido por el hecho de ser 
mujeres, porque esto resulta conveniente para el patriarcado. resulta necesario 
llevar a cabo un «radical cuestionamiento de los criterios tradicionales utiliza-
dos para evaluar la producción artística, tanto de hombres como de mujeres, 
ya que de lo contrario lo único que se consigue es añadir nombres de mujeres 
artistas a una historia del arte androcéntrica» (rivera martorell, 2013: 107). 
El hecho de señalar las aportaciones para incluirlas sin más en el canon domi-
nante no contribuye a poner en entredicho la jerarquía de valores en la que se 
basa el discurso histórico-artístico tradicional, para ello es preciso una crítica 
feminista a la raíz del problema, una «deconstrucción radical de las bases teó-
ricas y metodológicas sobre las que se asienta la disciplina […] un cambio ab-
soluto de paradigma» (mayayo, 2003: 51). 
4. Quién y cómo gEstionAn El pAtrimonio
otro ámbito de análisis del patrimonio desde el feminismo tiene que ver 
con la escasa presencia de mujeres en el ámbito de la gestión patrimonial, en 
los órganos donde se toman las decisiones sobre qué es valioso y sobre las dis-
tintas medidas institucionales que se toman para garantizar la transmisión y 
pervivencia de un determinado elemento patrimonial. las mujeres están ausen-
tes de los ámbitos formales en los que se dirimen las políticas patrimoniales. 
por primera vez en la historia de España, en el centro de Investigaciones 
sociológicas (cIs) se ha realizado un estudio sobre el perfil sociológico de los 
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políticos españoles publicado en el libro El poder político en España: parla-
mentarios y ciudadanía (2016). la primicia de este estudio me sorprendió pre-
parando este artículo ya que resulta habitual que en el cIs analicen los perfiles 
sociodemográficos de distintas agregaciones de personas por clases, géneros o 
procedencias, pero nunca se había encuestado a los representantes políticos en 
cuyas manos dejamos el gobierno y que se suponen actores sociales relevantes. 
En este estudio se demuestra que «las élites parlamentarias no suelen parecerse 
a las sociedades que las eligen» y que se aprecia una importante brecha entre 
ciudadanía y parlamentarios en cuanto a su perfil sociodemográfico, con unas 
diferencias muy notables en cuanto a «el nivel de estudios, la diferencia en la 
noción de representación o la variación de la concepción de España como na-
ción». El perfil medio del político español de la élite parlamentaria es: un va-
rón, con una edad media superior a los 50 años, título universitario y profesión 
relacionada con las leyes, y de clase alta (administradores, directivos, emplea-
dores, profesionales), mientras que existe una escasísima o nula representación 
de la «clase obrera»7. 
En el ámbito del patrimonio y los museos también son abundantes los es-
tudios sobre la «audiencia» o el perfil sociodemográfico de los visitantes (aus-
tin, 2002; longhurst, Bagnall, y savage, 2004; Waterton, 2011), pero me ha 
resultado imposible encontrar un estudio sobre quiénes son las personas que 
gestionan y toman las decisiones políticas sobre nuestro patrimonio. ¿tendrán 
los mismos perfiles socioeconómicos las personas que se dedican a la política 
parlamentaria y las que toman las decisiones sobre las políticas patrimoniales? 
¿qué personas son las que están seleccionando elementos patrimoniales y ac-
tivando procesos de patrimonialización? ¿quién está determinando qué es lo 
que tenemos que valorar, conservar, a qué tenemos que dedicar nuestros recur-
sos, trabajos, preocupaciones, cariños y emociones? ¿quién está detrás de las 
«ingenierías afectivas» (Hannerz, 2007; kuutma, 2012; stoczkowski, 2009) o 
«regímenes de sentimiento» con fines políticos (paxson, 2013; thrift, 2004: 
68;) por las cuales un elemento o práctica común se transforma en algo bueno, 
positivo, valioso, preservable de cara al futuro bajo la promesa de que nos va a 
reportar algún tipo de beneficio social y/o identitario? En definitiva, ¿se parece 
el patrimonio a quien lo crea? y, si fuera así, ¿garantizaría la presencia de mu-
jeres una política patrimonial feminista?
En el Instituto de ciencias del patrimonio del csIc hemos desarrollado 
varios proyectos y experiencias de investigación-acción-participativa (Iap) 
7 una breve nota sobre este estudio se puede leer en el diario de la universidad pablo de 
olavide de sevilla en https://www.upo.es/diario/ciencia/2016/09/primera-radiografia-al-poder-
politico-en-espana/ y las citas han sido tomadas del artículo http://www.publico.es/politica/va-
ron-clase-alta-mayor-50.html [consulta: 5 de enero de 2017]. 
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en las que, si bien no hemos analizado los perfiles socioeconómicos de quie-
nes toman las decisiones políticas, sí hemos evidenciado la existencia de 
brechas, fracturas o distancia ontológica entre lo que expertos y políticos 
consideran qué es patrimonio y cómo debe actuarse para garantizar la pre-
servación y transmisión del mismo y lo que otros agentes locales consideran 
qué es su patrimonio, qué es valioso, qué les gustaría conservar, preservar y 
cómo necesita ser cuidado porque resulta central en sus vidas (Jiménez-Es-
quinas y sánchez-carretero, 2015; sánchez-carretero, 2012; sánchez-ca-
rretero y Jiménez-Esquinas, 2016). una de estas experiencias de Iap en las 
que se analizaban estas brechas o fracturas fue As outras caras do patrimo-
nio. Debates sobre o patrimonio en Vilaserío (sánchez-carretero y Balleste-
ros-arias, 2014)8. En este experimento9 el equipo de antropólogas del csIc 
lanzaba a la vecindad la pregunta: qué é o máis valioso da aldea?, y se fo-
tografiaba a vecinos y vecinas con elementos de su elección que representa-
ran o simbolizaran sus patrimonios. una de las conclusiones a las que llegó 
el equipo fue que, a diferencia de lo que puede prejuzgarse desde el conoci-
miento experto, y a pesar de no emplear el término «patrimonio» (que no del 
concepto), las vecinas conocían perfectamente qué era lo más valioso de su 
aldea y tenían un repertorio muy amplio de elementos patrimoniales mate-
riales e inmateriales que les gustaría conservar. por el contrario, los políticos 
encargados de tomar las decisiones respecto al patrimonio, empleaban el tér-
mino hasta la saciedad, si bien su concepto era muy limitado, centrándose en 
bienes muebles e inmuebles del patrimonio histórico y en el patrimonio natu-
ral (sánchez-carretero, 2012: 203). algunos elementos seleccionados como 
valiosos por la vecindad en ambas ocasiones, tanto en Vilaserío como en oia 
(pontevedra), tenían que ver con la producción primaria agroganadera, los 
recursos pesqueros y el aprovechamiento forestal en mancomún, la necesi-
dad de preservar el paisaje y algunos elementos interrelacionados que per-
miten su conservación como los caballos a monte y las abejas, los cursos de 
agua y los molinos. El objetivo de su valoración o su patrimonialización no 
se identificaba con su musealización o la inscripción de determinadas prácti-
cas y saberes en alguna lista de patrimonio, sino en el hecho de poder seguir 
trabajando en esos ámbitos y poder seguir generando beneficios económicos 
que no sólo estén relacionados con el turismo y el sector servicios (sánchez-
carretero, 2012: 204). 
8 Estoy preparando otra experiencia de Iap similar de As Outras Caras do patrimonio 
en el concello de oia (pontevedra) en el marco del proyecto nEarcH, financiado por la pro-
grama cultura de la comisión Europea y el proyecto participat «patrimonio y participa-
ción social: propuesta metodológica y revisión crítica» (Har2014-54869-r), del plan nacio-
nal de I+D.
9 Esta experiencia formaba parte del proyecto de investigación procesos de patrimonializa-
ción no Camiño de Santiago: tramo Santiago-Fisterra-Muxía (IncItE09606181pr). 
 El patrImonIo (tamBIén) Es nuEstro 31
Fuente: guadalupe Jiménez-Esquinas y Juan pablo Venditti.
ilustración 2
mina es percebeira y ouriceira de mougás (oia, pontevedra)  
a la que le gustaría que se conservaran estos recursos.  
participó en el proyecto «as outras caras do patrimonio de oia»
otro caso que hunde sus raíces en problemáticas similares, lo hemos 
abordado a raíz del conflicto patrimonial suscitado tras la restauración del 
santuario de la Virxe da Barca (muxía, a coruña) (Jiménez-Esquinas y 
sánchez-carretero, 2015). En ese trabajo analizamos las fracturas o distan-
cia ontológica entre, por un lado, los especialistas de las políticas patrimo-
niales institucionales y sus criterios técnicos, históricos y estéticos expertos 
y pretendidamente imparciales y «desapasionados» y, por otro, la vecindad 
de muxía que no solamente clamaban contra los criterios técnicos y estéti-
cos empleados en esa restauración, sino que principalmente denunciaban la 
opacidad de todo el proceso del que habían sido mantenidas al margen las 
vecinas, pero también las autoridades locales y el párroco. reclamaban for-
mar parte de la gestión del bien patrimonial y del proceso de toma de deci-
siones sobre la restauración donde se había pasado por alto tanto el contexto 
donde se ubica, la identidad del santuario, el «espíritu del lugar» y los víncu-
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los afectivos con el bien. un bien íntimamente relacionado con la vida de la 
gente, con la identidad de muxía y cuyo significado va más allá de cualquier 
creencia religiosa. 
también etnografiamos el seguimiento que distintos medios habían he-
cho de este conflicto y pudimos apreciar que se vertían toda una serie de crí-
ticas hacia la vecindad con una gran carga sexista y clasista, retratando a la 
población de muxía como rural, femenina, vieja, beata y desconocedora de 
cualquier criterio estético y técnico a nivel patrimonial, ignorante de lo que es 
Ikea y el buen gusto, con reacciones hostiles, rabiosas y apasionadas:
sin embargo, la propuesta que mayor efusividad desató fue la de re-
tirar toda la carpintería y plantarle fuego. caló la idea de que está hecha 
con madera de Ikea y la repetían vecinas octogenarias con dudoso conoci-
miento de lo que son los muebles de la marca sueca10.
En este régimen patrimonial y patriarcal las mujeres rurales se presen-
tan como peligrosas para la preservación de su propio patrimonio, necesi-
tadas de constante tutorización y envueltas en un discurso paternalista en el 
que aparecían como necesitadas de «educación» en los valores patrimonia-
les (alonso gonzález y macías Vázquez, 2014: 241). El tratamiento de este 
conflicto por parte de los medios de comunicación y el cuerpo experto no hi-
cieron más que profundizar las jerarquías entre posiciones y redundar en la 
marginación de las vecinas de la costa da morte como sujetos políticos, for-
taleciendo además las imágenes estereotipadas sobre la ruralidad, la femini-
dad, la vejez y la sinrazón que tanto afectan a galicia y a la construcción de 
las subjetividades de las personas que viven en estos lugares (Jiménez-Es-
quinas, 2016a).
En relación a la pregunta que abría este apartado sobre quién está gestio-
nando el patrimonio y si este tipo de gestión refleja a las personas que la llevan 
a cabo, la autora smith considera que las disciplinas y profesiones relacionadas 
con el patrimonio están masculinizadas y que por tanto se ha perpetuado y re-
forzado una aproximación, un discurso, un entendimiento y un tipo de gestión 
patrimonial masculinizada. Esta masculinización progresiva tiene que ver con 
la implementación, cada vez mayor, de prácticas preservacionistas, conserva-
cionistas, legislativas y punitivas que se han establecido como única forma de 
aproximarse al patrimonio (smith, 2008), reduciendo el abanico de posibili-
dades y tipos de relación. Esta restricción no contempla prácticas de cuidado, 
10 http://www.lavozdegalicia.es/noticia/carballo/muxia/2015/03/26/vecinos-muxia-plan-
tean-quemar-carpinteria-nueva-barca/0003_201503c26c19911.htm [consulta: 9 de enero de 
2016]. 
 El patrImonIo (tamBIén) Es nuEstro 33
transformación y residencia vinculadas a la vida cotidiana11 así como tampoco 
contempla la posibilidad de la destrucción, la ruina o el olvido patrimonial 
como parte necesaria (Hafstein, 2012; noyes, 2011). como he intentado 
mostrar a través de los distintos ejemplos, parece ser que la musealización 
del patrimonio, la inscripción en listas y el establecimiento de legislaciones, 
normas, protocolos y procedimientos sobre las prácticas y los lugares está 
implementándose como la única alternativa, la única forma de gestionar el 
patrimonio, convirtiéndola en un auténtico «régimen patrimonial» (Bendix, 
et al., 2012; D´Eramo, 2014; Hafstein, 2012; sánchez-carretero, 2012). un 
régimen patrimonial que, trayendo el análisis de la filósofa feminista se-
yla Benhabib, emplea un discurso de derechos y deberes universales, actúa 
desde unos principios de la ética de la justicia y una pretensión de imparcia-
lidad que no se acompañan de una consideración moral de las identidades, 
historias, necesidades, motivaciones y constituciones afectivo/emociona-
les de las personas concretas que habitan en estos lugares concretos (Ben-
habib, 1992; comins mingol, 2003; gilligan, 1977). una «ética de la jus-
ticia» de los bienes patrimoniales que no va acompañada de una «ética del 
cuidado»12. 
5.  cómo nos HAcE El pAtrimonio, cómo nos conformA 
como sujEtos 
otro grupo de preguntas que han quedado implícitas en los anteriores apar-
tados tienen que ver con el cuestionamiento sobre cómo la infrarrepresentación 
y la escasa presencia de mujeres en la gestión o en la toma de decisiones sobre 
las políticas patrimoniales han incidido en nuestra conformación como sujetos, 
en nuestras subjetividades. nos podemos preguntar no sólo cómo y quién hace 
11 Véase por ejemplo el caso del palacio del pumarejo de sevilla en el que se pretendía ex-
pulsar a las inquilinas de sus casas bajo una justificación del deterioro del bien patrimonial pero 
con el objetivo final de la venta del inmueble a empresas privadas. la plataforma en defensa de 
la casa-palacio del pumarejo considera que la conservación del bien ha de venir acompañada de 
la conservación de los valores inmateriales del bien, entre los que se incluyen sus residentes y la 
convivencia vecinal (quintero morón, 2011). 
12 las teorías feministas en torno a la ética del cuidado forman parte de las aportacio-
nes más interesantes al pensamiento del siglo xx. Esta teoría ha permitido apartarse del uni-
versalismo y absolutismo de la epistemología moderna para acercarse a concepciones que 
enfatizan la particularidad y la concreción. por explicarlo brevemente carol gilligan refutó 
las ideas de kohlberg, que había demostrado la existencia de un menor desarrollo moral de 
corte universalista de las mujeres. Esta autora demostró que, en base a nuestra socialización 
en unas prácticas de cuidado de la «otredad», la igualdad y la imparcialidad en el cuidado 
de personas que son diversas sería una práctica injusta y dañina si no llegásemos a tener en 
cuenta la contextualidad y los distintos factores que influyen en la generación de unas nece-
sidades diferentes. 
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el patrimonio, sino cómo «nos hace» (cortés Vazquez, Jiménez-Esquinas, y 
sánchez-carretero, 2017). Existe una cuestión no resuelta en torno a qué efec-
tos produce esta ausencia consciente de mujeres en los discursos y prácticas 
patrimoniales autorizadas: «en qué medida la historia del arte ha contribuido 
a forjar una determinada construcción de la diferencia sexual y analizar, sobre 
todo, cómo han vivido las mujeres esa construcción a lo largo de los siglos» 
(mayayo, 2003: 52). smith se aventura a asegurar que la ausencia de mujeres 
en los lugares patrimoniales, exhibiciones y museos tienen una serie de conse-
cuencias desconocidas para la construcción del yo de las personas que lo visi-
tan, para las audiencias (2008: 164). 
algunas autoras, especialmente en el ámbito de la museología, han ini-
ciado una interesante vía de investigación sobre las performances, el espec-
táculo y las audiencias en el ámbito de los museos (abercrombie y longhurst, 
1998; Bagnall, 2003; kirshenblatt-gimblett, 1998; longhurst, Bagnall, y 
savage, 2004). Estas autoras evidencian la falta de neutralidad en el ámbito de 
los museos. señalan también que desde las prácticas museales hegemónicas se 
han configurado unos discursos dirigidos a unas audiencias homogéneas, uni-
versalmente masculinas, blancas, de clase media y de las que se espera un rol 
pasivo y acrítico en el consumo de las exposiciones. sin embargo, desde es-
tos enfoques performativos y críticos se ha otorgado un papel fundamental a la 
memoria, nuestra biografías y las narrativas familiares en la visita a cualquier 
lugar patrimonial, entendiendo esta visita como una performance en la que 
se producen actos de reminiscencia, rememoración e identificación (Bagnall, 
2003; rojek y urry, 1997).
Desde estas museologías críticas se habla de que en los lugares patrimo-
niales no se pueden constreñir un único tipo de relación sino distintas relacio-
nes en función de la diversidad inherente a las personas. así las relaciones con 
el patrimonio son relaciones situadas, encarnadas, generizadas, enclasadas, et-
nizadas, politizadas y, por lo tanto, no universales. los distintos sujetos con 
sus distintas memorias, biografías, experiencias, corporalidades, posiciones so-
cioeconómicas y políticas, pueden alinearse con el discurso propuesto o bien 
deconstruirlo, contestarlo, complejizarlo, desoírlo. En este sentido como ana-
liza Divya tolia-kelly, no existe una sensibilidad universal sino que depende 
de cómo cada persona, cada cuerpo, ha venido siendo significado, encontrado, 
sentido, querido, rechazado, sentido (2006: 214). Esta misma autora analiza 
las distintas performances que se producen en los grandes museos de historia 
y antropología británicos por parte de personas de distinta etnia u originarias 
de los países colonizados, para concluir que las personas tenemos distintas ca-
pacidades para afectar y ser afectadas dependiendo de nuestro acceso al poder 
político y social, de cómo hayamos sido significadas a lo largo de la historia, 
de nuestra ubicación en las geometrías de poder (crang y tolia-kelly, 2010; 
tolia-kelly, 2006). 
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nuestra posición geopolítica en las jerarquías de poder modula el acceso 
que tenemos a hacer el patrimonio, a activar procesos de patrimonialización, 
a gestionarlo y a representar nuestras vidas, historias y cosmovisiones, pero 
por otro lado también modula nuestra disposición para ser afectadas, para 
ser apeladas, transformadas y «hechas» a través del patrimonio. así, desde 
el feminismo cabe señalarse que, de la misma manera que existen una se-
rie de «museos que emocionan» (latre, 2009: 103) existen unos museos que 
no emocionan para nada porque han sido pensados y articulados por y para 
un sujeto universal, desde una pretensión de imparcialidad cívico-pública, 
donde la diversidad y la concreción no tenía cabida. y, si traemos las pro-
puestas de la politóloga feminista Iris young (young, 1990: 112), la propia 
idea de imparcialidad en la toma de decisiones y, en este caso en el patrimo-
nio, está funcionando para legitimar estructuras no-democráticas y autorita-
rias basándose en el rechazo a sujetos políticos «apasionadas», generizadas, 
racializadas. 
6.  cómo sE distriBuyEn lAs oBligAcionEs y los 
BEnEficios En El ámBito dEl pAtrimonio
por último, relacionando todo lo anterior, además de fijarnos si el pa-
trimonio está representando las vidas, experiencias y cosmovisiones de las 
mujeres, en quién toma las decisiones sobre las políticas patrimoniales y 
cómo se está gestionando el patrimonio y qué efectos puede tener esto en 
nuestras vidas resulta pertinente que desde el feminismo nos preguntemos 
cómo se distribuyen obligaciones y beneficios en el ámbito del patrimo-
nio. En un texto del museólogo Jean Davallon se especifica que para que 
algo se considere patrimonio hace falta una serie de «gestos» como son: 
el «descubrimiento» por parte de un grupo de que algo merece la pena ser 
conservado, el estudio experto de sus características, su declaración oficial 
como patrimonio, la regulación y organización del acceso al mismo, y la 
transmisión a futuras generaciones (Davallon, 2014: 59-60). pero, algo que 
suele pasar desapercibido es que los tres últimos gestos requieren del es-
tablecimiento de una serie de deberes y obligaciones ya que el patrimonio 
tiene que ser mantenido, cuidado, conservado y transmitido hacia el futuro 
con un «valor» similar al que hemos recibido, siendo de hecho esta trans-
misión hacia el futuro la pieza clave de todo el proceso (Ballart i Hernán-
dez, et al., 1996; criado-Boado, 1996; lowenthal, 2000; mason, 2002). a 
menudo los procesos de patrimonialización se centran en mostrar los po-
tenciales «beneficios» y no se muestran de manera equilibrada las «obliga-
ciones» y «deberes», así como todas las consecuencias y transformaciones 
sociales que acarrean. como dice el trabajo clásico de kirshenblatt-Bim-
blett sobre las inherentes transformaciones que conlleva todo proceso de 
patrimonialización: 
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toda intervención sobre el patrimonio (al igual que la presión globalizadora 
contra la que éste ha de debatirse) modifica la relación de las personas ha-
cia lo que hacen, la manera en que conciben su cultura y a sí mismos y las 
condiciones básicas de producción y reproducción cultural. El cambio es 
inherente a la cultura, y las medidas destinadas a preservar, conservar, sal-
vaguardar y mantener prácticas culturales concretas, oscilan entre congelar 
dichas prácticas o enfrentarse a la naturaleza de los procesos intrínsecos a 
la cultura (2004: 58-59).
los trabajos de cuidado, mantenimiento diario y cotidiano del patrimonio 
a largo plazo, su transformación, su transmisión y la gestación de nuevas per-
sonas que se hagan cargo del mismo son temas que raras veces se explicitan 
y que se valoran escasamente por el hecho de que han sido trabajos histórica-
mente realizados por mujeres. Bajo el discurso del patrimonio como un dere-
cho universal quedan en el plano de la contingencia los deberes, la obligación 
del cuidado y la atención a la especificidad. De esta forma se invisibiliza que 
en ocasiones el patrimonio «representan siempre un peso muerto, un imponde-
rable al que no se puede renunciar y que hay que aguantar» (Ballart i Hernán-
dez, et al., 1996: 222). un imponderable que, en un momento de explosión de 
los procesos de patrimonialización, genera una carga de necesidades económi-
cas y de cuidados crecientes. lowental menciona que una de las principales 
críticas contemporáneas al patrimonio es que, progresivamente, se está viendo 
por parte de sus herederas más como una carga que como un beneficio ya que 
drena recursos materiales, laborales, emocionales y, por lo tanto, sale con ma-
yor frecuencia a relucir su carácter conflictivo. De ahí que considere que al-
gunos patrimonios pasan a ser «lamentable rather than lovable» (lowenthal, 
2000: 18). 
En el ámbito del patrimonio, sobre todo en disciplinas como la arquitectura 
y la arqueología, son comunes discursos que apelan a la «puesta en valor» o a la 
«valorización» del patrimonio (por ejemplo mason, 2002; throsby, 2000). tam-
bién es posible encontrar retóricas del amor13 o discursos que inducen el miedo 
por la posible pérdida y desaparición de los bienes y prácticas culturales, o una 
renovada insistencia en las vertientes performativas, celebratorias y rituales14 
13 por el tema en el que desarrollo mi tesis doctoral, he revisado el empleo de esta retórica 
del «amor» principalmente en el ámbito de las artesanías. por ejemplo en granada «la artesanía 
busca amantes», para evitar que desaparezcan determinados oficios http://www.granadahoy.com/
granada/artesania-busca-amantes_0_900210483.html. o en pendellos (agolada, pontevedra) 
donde se celebra anualmente «corazón de artesanía. Encontro da artesanía tradicional e popular 
de galicia» http://artesaniadegalicia.xunta.gal/es/fundacion/coraz-n-de-artesan-a [consulta: 12 de 
abril de 2017].
14 sobre esta «nueva ola» de celebraciones rituales resulta interesante el texto de rafael sán-
chez-mateos paniagua en la revista alexia http://revistaalexia.es/celebraciones-rituales-una-re-
flexion-en-abierto-sobre-la-nueva-ola-artistico-cultural/ [consulta: 12 de abril de 2017].
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que resultan necesarias para afianzar los lazos, reforzar y garantizar que la do-
nación de trabajo de cuidados que se va a realizar de forma desinteresada así 
como la inversión de dinero público. Estas estrategias son muy similares a las 
que el capitalismo emplea para el mantenimiento del trabajo doméstico no re-
munerado (sánchez-carretero y Jiménez-Esquinas, 2016: 6; federici, 2013; 
Jiménez-Esquinas, ). la retórica del amor se pone en funcionamiento a modo 
de «ingenierías afectivas» con el objetivo de instaurar un «régimen de senti-
miento» políticamente activo (paxson, 2013; thrift, 2004) para que las mante-
nedoras, cuidadoras y trabajadoras informales sigan haciéndose cargo de algo 
que ellas mismas no han creado, no han activado, no han decidido y no conecta 
con sus biografías. algo que muchas veces representa un peso muerto, un ele-
mento dependiente a lo que no se puede renunciar y que, supuestamente, hay 
que aguantar para solaz de un sujeto abstracto universal, de las generaciones 
presentes y futuras o por el «bien común». 
como dice el mismo lowental esta propensión hacia el cuidado no es in-
nata sino aprendida «it has to be induced and protected» (2000: 22). así, aun-
que sea para destruirlo, es preciso que ese sentimiento hacia el patrimonio sea 
creado, inducido, fomentado: «to be valued enough to care for, a heritage 
must feel truly our own —not something to dispose as a commodity but inte-
gral to our lives», bien para que deseemos añadir nuestro sello creativo o bien 
para corroerlo, modificarlo, destruirlo (lowenthal, 2000: 23).
En una época de patrimonializaciones imparables es importante clarificar 
quién está asumiendo los costes y quién los beneficios porque, parafraseando 
a la economista feminista amaia pérez orozco (2014), no se puede hablar de 
derechos y deberes en el ámbito del patrimonio de forma abstracta y genera-
lizada, hay que plantearse «quién se encarga de limpiar el váter», quién está 
ocupando los puestos que se generan en el sector servicios, quién está detrás de 
fiestas patrimonio de la humanidad, quién limpia los monumentos declarados 
BIc, etcétera. En este sentido son abundantes los artículos que se hacen eco de 
la precarización de los trabajos y las remuneraciones de las mujeres en las eco-
nomías terciarizadas y dependientes del turismo (algunos ejemplos son garcía-
ramón, cànoves, salamaña, Valdovinos, y Villariño, 1995; Jiménez-Esquinas, 
2016b; sinclair, 1997; swain, 1995; Wilson y ypeij, 2012). y, en contrapar-
tida, preguntarse en qué medida se están beneficiando o viendo afectadas en 
algún sentido las poblaciones en las que se ubica un monumento, práctica cul-
tural o parque natural que ha sido declarado, enlistado, musealizado, exhibido, 
restaurado, protegido o puesto en valor como parte de los denominados «regí-
menes patrimoniales» (silva, 2013). 
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Fuente: guadalupe Jiménez-Esquinas. 
ilustración 3
cartel de «reconocimiento a los cuidadores de los patios»,  
centro de Interpretación de los patios de córdoba
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Fuente: guadalupe Jiménez-Esquinas.
ilustración 4
reconocimiento político a las antiguas propietarias de la casa-patio de la calle 
trueque, actual centro de Interpretación de los patios de córdoba
un ejemplo soberbio en torno a los debates planteados hasta ahora lo 
ofrece la fiesta de los patios de córdoba, mi ciudad natal15. En el centro de 
Interpretación de los patios de córdoba ubicado en la calle trueque se mues-
tran distintos carteles y placas en «reconocimiento» a los cuidadores de los pa-
tios, que resultan ser mujeres en su inmensa mayoría. En uno de los carteles 
explicativos se agradece a los cuidadores su trabajo permanente, cotidiano, el 
tiempo y la energía que han invertido en la creación y mantenimiento de estos 
espacios familiares o comunal como es el de los patios de vecinos. Estos es-
pacios familiares, vecinales, comunales, se han sustraído de su lógica local y 
reinscrito en el contexto global de los regímenes patrimoniales y de la turistiza-
ción masiva: «mi patio es el patio de todos», como reza en la ilustración 3. En 
2013, sólo un año después de su inscripción, el bien inmaterial de la unEsco 
generó un impacto de unos 6 millones de euros en la economía local (un 51% 
15 la fiesta de los patios de córdoba fue inscrita en 2012 en la lista representativa de pa-
trimonio cultural Inmaterial de la Humanidad de la unEsco. se puede consultar la información 
y documentación acreditativa, entre esta el denominado «consentimiento de las comunidades» en 
http://www.unesco.org/culture/ich/es/rl/la-fiesta-de-los-patios-de-cordoba-00846 [consulta: 25 
de abril de 2017].
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más que el año anterior)16 y se puede constatar un aumento en el número de 
visitantes anualmente. sin embargo, las vecinas que siguen haciéndose cargo 
de habitar, cuidar y mantener estos patios han visto incrementados sus traba-
jos y modificada su vida cotidiana sustancialmente a partir de esta inscripción, 
estandarización de los patios de acuerdo a la legislación, espectacularización, 
turistificación y masificación sin que de forma general haya repercutido en la 
disminución de las obligaciones de las que ellas se hacen cargo, sin que tenga 
un impacto en su economía familiar, sin que haya mejorado las condiciones de 
habitabilidad de estas casas y sin que la juventud contemple vivir en estas ca-
sas con las responsabilidades asociadas como algo atractivo, solamente recom-
pensado desde las políticas de la identidad y del «reconocimiento». los be-
neficios económicos quedan principalmente en el sector hostelero y turístico 
mientras que los deberes quedan para las personas que habitan en los patios, lo 
cual pone en peligro la sostenibilidad de la propia fiesta17. 
7. conclusionEs 
con demasiada frecuencia desde el feminismo y, más específicamente, 
desde los estudios para la igualdad de género en la cultura nos hemos centrado 
en el análisis de las «injusticias culturales», en la subordinación identitaria de 
las mujeres, en el menosprecio a nuestras particularidades, en las faltas de re-
conocimiento a nuestras supuestas diferencias y «especificidades» como grupo 
(Benhabib, 2006; fraser, 1997; Honneth, 2001) porque, efectivamente, la cul-
tura es una necesidad y un derecho humano (maraña, 2015). pero estas injusti-
cias son sólo una cara de la moneda que, además, presentadas en solitario son 
bastante peligrosas ya que nos presenta como un colectivo homogéneo y mino-
ritario, además de que esta línea puede tender a la esencialización de las mu-
jeres y a especializarnos en ciertos temas, diferentes a los de los hombres. las 
reivindicaciones culturales en solitario pueden terminar por «monumentalizar» 
o subir a las mujeres a un «pedestal de la tradición» (Herzfeld, 2004) en el que 
se exaltan sus virtudes con relación a la cultura pero donde quedan convenien-
temente ocultos los efectos que tienen determinadas políticas sobre nuestras 
vidas y las desigualdades en cuanto a la distribución de beneficios y obligacio-
nes (Jiménez-Esquinas, 2016a).
16 http://www.diariocordoba.com/noticias/cordobalocal/fiesta-patios-genero-impacto-econo-
mico-6-millones_806475.html y véase también el informe sobre el impacto económico en www.
fj-martin.com/Informes/resumenpatios-mayo2013.pdf [consulta: 25 de abril de 2017].
17 para un análisis en profundidad de este tema véase el documental «patios y gentes» reali-
zado desde el grupo de investigación Etnocórdoba, dirigido por el antropólogo José maría man-
javacas, que reúnen las experiencias de las personas que habitan en los patios https://youtu.be/u_
zy0HIcxHs [consulta: 25 de abril de 2017]. Ver también artículo de Victoria quintero y cristina 
sánchez-carretero (2017).
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me ubico en la línea de teóricas como nancy fraser (1995,1997, 2007, 
2012) y seyla Benhabib (2006) al proponer que estas exigencias de tipo cul-
tural no pueden ir separadas de las exigencias socioeconómicas. los proble-
mas relacionados con las injusticias de género pasan por transformar, en pa-
ralelo, la economía política y la cultura (fraser, 1997: 34). El patrimonio es 
una herramienta muy potente en las políticas de reconocimiento que tiene 
importantes consecuencias en las luchas por los recursos y por la igualdad 
(fraser, 2007; smith, 2008: 163). pero con demasiada frecuencia las reivin-
dicaciones culturales por la «visibilización» de las mujeres se convierte en 
la «única» reivindicación porque, como decía previamente, las políticas de 
«añadir mujeres y agitar» son más fáciles y convenientes para la estructura 
política que la redistribución de los recursos existentes y la renegociación 
del poder político. 
Fuente: rafael morales ruiz, córdoba city council18. 
ilustración 5
cuidadora de los patios de córdoba  
que aparece en la página web de la unEsco
18 https://ich.unesco.org/es/rl/la-fiesta-de-los-patios-de-cordoba-00846 [consulta: 25 de 
abril de 2017].
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por lo tanto, desde el feminismo planteo trazar relatos de interdependen-
cia entre el «reconocimiento» y la «redistribución». las injusticias de tipo 
cultural se suelen corregir «añadiendo mujeres»; eso sí, a un marco que ha 
sido creado explícitamente para relegarnos. las soluciones se plantean a base 
de políticas de tipo afirmativo que, muchas veces, tienen una finalidad cos-
mética. El abordaje desde la crítica patrimonial feminista no sólo se centraría 
en crear monumentos en favor de las mujeres, en confeccionar una lista de 
patrimonio femenino o en levantar las piedras en busca de mujeres que han 
hecho historia como un acto de justicia social. tampoco pasa solamente por 
aumentar el número de gestoras, artistas, académicas, arquitectas, artesa-
nas y preservadoras de tradiciones. se trataría, además de lo ya mencionado, 
de despatriarcalizar el patrimonio, de que exista una «paridad de participa-
ción» de tal forma que los distintos miembros de la sociedad participen de la 
misma e interactúen en tanto que pares (fraser, 2007: 27). para esta despa-
triar ca li za ción o «paridad de participación», fraser propone dos precondi-
ciones: igualdad «objetiva» entre los recursos materiales para garantizar la 
independencia de sus «voces» e igualdad «intersubjetiva» entre los distintos 
patrones de valor cultural que garantice el respeto y la igualdad de oportuni-
dades para alcanzar reconocimiento social (2007).
para que se representen las realidades y distintas experiencias vitales de 
una diversidad de personas, para que distintos discursos, lógicas y formas de 
gestionar el patrimonio puedan tener lugar, para que distintas subjetividades y 
corporalidades puedan afectar y ser afectadas por el patrimonio, para que todas 
las personas podamos participar en pie de igualdad en los beneficios, deberes 
y obligaciones que lleva asociado el patrimonio es preciso crear una nueva es-
tructura. un nuevo «marco» en el que no sólo reivindiquemos nuestro eterno 
papel de eternas musas, sino un marco que hayamos creado nosotras mismas.
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les femmes ou les silences du patrimoine ? 
le cas de la statuaire parisienne ou la présence invisible des 
ouvrières de l’aiguille
anne monjaret
Institut interdisciplinaire d’anthropologie du contemporain  
(IIac – équipe laHIc, cnrs-EHEss)
1. introduction
le titre de ce chapitre « les femmes ou les silences du patrimoine ? » 
est un clin d’œil à celui du fameux ouvrage de michelle perrot, historienne 
française de renom, spécialiste de l’histoire des femmes : « les femmes ou 
les silences de l’Histoire » (1998). ce rapprochement n’a rien d’anodin, il 
est là pour nous rappeler, que de façon similaire aux gens d’histoire, les 
gens du patrimoine et des musées, ont mis du temps à prendre en considéra-
tion la question du genre — c’est-à-dire celle des rapports sociaux et de do-
mination entre les hommes et les femmes — ou celle des frontières entre les 
sexes.
Il faut attendre les années 2000 pour observer, sans doute en partie sous 
l’impulsion des gender studies, le développement d’un intérêt général pour ce 
questionnement, qui rend plus visible l’amorce d’initiatives émanant d’instan-
ces tant nationales et internationales, que culturelles et scientifiques (levin, 
2010 ; chevallier, 2013 ; monjaret, 2014).
par exemple, en 2010, les Journées européennes du patrimoine centreront 
leur propos sur « les grands Hommes : quand femmes et hommes construisent 
l’Histoire ». certains musées s’emparent également de la réflexion, comme, le 
musée des civilisations de l’Europe et de la méditerranée (mucEm) à mar-
seille qui propose en 2013 une exposition « au bazar du genre, féminin/mas-
culin en méditerranée »1. En 2014, le rapport « égalité des genres : patrimoine 
et créativité » (titre original « gender Equality, Heritage and creativity ») 
1 Voir le chapitre de Denis chevallier dans ce livre. 
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publié par l’unesco, vient entériner la nécessité d’interroger le patrimoine à 
travers le prisme du genre, entendu dans une dynamique d’égalité. rien ne 
semble donc acquis. un an plus tard, l’association « mouvement Hf Île-de-
france » pour l’égalité dans les arts et culture2, organise à paris ses premières 
Journées du matrimoine, en écho à celles européennes du patrimoine, essai-
mant en région. Depuis, elle démultiplie ses actions militantes. 
malgré toutes ces initiatives et d’autres certainement encore, la prise en 
compte de cette dimension genrée de notre patrimoine reste encore timide. 
nous pouvons alors nous demander comment ce silence est et a été possible, 
comment il a pu s’instaurer pour s’ancrer dans la durée. autrement dit, que 
faisons-nous de l’héritage patrimonial laissé par des hommes et des femmes, et 
qui concernent des hommes et des femmes ?
pour notre part, ce qui nous intéresse, est de comprendre avant tout ce qui 
a conduit à l’invisibilité sur la scène publique des femmes, et principalement 
celles du peuple. les travaux de michelle perrot sont éloquents en la matière. 
les travailleuses sont les grandes perdantes des « jeux de genre » dans nos so-
ciétés industrielles. Et il en va de même de leurs effigies dont le traitement est 
révélateur d’un certain rapport de domination entre les sexes. ainsi, ces tra-
vailleuses souffriraient d’une double invisibilité : sociale et patrimoniale dont 
nous avons peine à sortir, qui tient en partie au fait que le patrimoine s’est plu-
tôt décliné au « masculin neutre ». mais pas seulement. À y regarder de plus 
près, le patrimoine a bien un sexe. n’a-t-il pas été et est souvent encore fa-
çonné au propre et au figuré par des hommes ? ne nous retrouvons-nous pas 
devant l’expression d’un androcentrisme, celui-là même qui traverse l’histoire 
de nos sociétés, qui pourrait plus encore inviter à qualifier cette construction 
masculine du culturel de « patriarcale ». 
Dans tous les cas, le patrimoine semble avoir oublié les femmes ou plus 
exactement semble avoir oublié de leur donner une place, en les valorisant 
pour ce qu’elles sont, et leurs études omettent du même coup de traiter la ques-
tion du genre (Buscatto, 2014).
aujourd’hui donc, nous sommes invités à relire, sous le prisme à la fois du 
masculin et du féminin, nos héritages patri-moniaux (et nous ajouterons ma-
tri-moniaux) et par là à prendre au sérieux, dans leurs analyses, les rapports de 
sexe et de domination. 
2 cette association fondée en 2009 considère que « l’égalité entre femmes et hommes dans 
les arts et la culture passe par la valorisation de l’héritage des femmes artistes et intellectuelles ». 
c’est ce qui l’a incitée à initier les Journées du matrimoine. son « objectif est de faire connaître les 
artistes et les créatrices du passé à travers des propositions culturelles originales et diversifiées ». 
http://www.matrimoine.fr/blog/journees-du-matrimoine-2015/ [consultation : le 6 mars 2017]. 
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c’est à partir de l’exemple de la statuaire parisienne dédiée aux femmes 
issues des classes populaires que nous souhaitons développer notre argumen-
tation. nous montrerons quel a été le processus d’évincement patrimonial et 
social de ces femmes, en nous focalisant sur le paradoxe de leur présence in-
visible dans l’espace public et en ancrant notre analyse dans une approche 
intersectionnelle, c’est-à-dire d’une approche qui interroge les expressions 
de la domination en croisant les dimensions du genre, de l’âge, de la classe. 
Il nous semble que l’étude de cet « objet de genre » (anstett et gélard, 2012) 
sous cet angle peut aider à renouveler les manières de penser le patrimoine 
dans nos sociétés.
2.  lA stAtuAirE dEdiEE Aux fEmmEs du pEuplE pArisiEnnEs
les statues représentant des femmes appartiennent au paysage de la capi-
tale (sniter, 2005, 2011). les plus nombreuses sont cependant celles qui in-
carnent des reines, des célébrités (écrivaines, chanteuses, etc.), des saintes, 
des sujets allégoriques. les « femmes du peuple » (connotation du XIXème siè-
cle) qui plus est celles qui travaillent — la paysanne, l’ouvrière (ou les ouvriè-
res) — ne sont pas non plus absentes. nous remarquons que, malgré leur place 
modeste dans l’inventaire de la statuaire parisienne, elles semblent mieux lo-
ties que le sexe opposé, les hommes ouvriers. au tournant du XIXème-XXème siè-
cles, alors que souffle un vent de « statuomanie » sur paris, nous supposons 
que nous pouvions en dénombrer davantage. nous avons ainsi pu repé-
rer qu’il existait une modiste dans l’une des galeries marchandes, une pe-
tite boulangère dans un des squares du châtelet, et il y en avait certainement 
d’autres. un travail archivistique approfondi serait encore à faire à ce sujet. 
toutes ces statues ont été retirées à un moment ou à un autre de la place pu-
blique. Elles incarnaient à la Belle époque un idéal féminin qui leur a valu 
des hommages.
que reste-t-il aujourd’hui de cet héritage ? quelle place est-il réservé à ces 
travailleuses et précisément à ces « petites femmes de paris » dont beaucoup 
travaillaient dans le secteur de l’aiguille ? nous nous attacherons ici à quel-
ques-unes de ces traces encore visibles.
ainsi, sur la place saint-georges dans le 9ème arrondissement de paris, une 
colonne sculptée a été érigée pour rendre hommage à gavarni, caricaturiste dis-
paru à la fin du XIXème siècle. parmi les portraits choisis pour l’orner, en réfé-
rence aux croquis du dessinateur, on distingue une jolie modiste (ou « trottin »3), 
3 figure de la jeune ouvrière qui avait pour tâche de livrer les commandes aux clientes et que 
l’on reconnaissait grâce à la boîte qu’elle portait.
52 annE monJarEt
coiffée d’une capote, pelisse sur les épaules, tenant à la main une boîte à cha-
peau. toujours sur la rive droite de la capitale, la seine marquant les frontières 
des deux rives, trois statues4 de la même période ont également été érigées dans 
des squares : La Montmartroise ; La Grisette de 1830 ; La Sainte-Catherine 
1908. 
La Montmartroise (image 1) est située square carpeaux dans le 18ème ar-
rondissement. Elle est l’œuvre de théophile-pierre camel (1831-1900) et a 
été inaugurée en 1907. Elle est la plus grande oubliée de trois. puis nous avons 
Source : anne monjaret. cliché octobre 2008.
image 1
La Montmartroise
4 ces statues ont été réalisées avant la première guerre mondiale et ont toutes été présentées 
au salon des artistes français.
 lEs fEmmEs ou lEs sIlEncEs Du patrImoInE ? 53
La Grisette de 1830 (image 2) qui elle, a été installée square Jules ferry dans 
le 11ème arrondissement. Elle est l’œuvre de Jean-Bernard Descomps (1872-
1948) et a été inaugurée en 1912. Elle est la plus connue de toutes ou du 
moins la plus référencée dans les guides. Enfin, La Sainte-Catherine 1908 – A 
l’Ouvrière parisienne (image 3) a été accueillie square montholon dans le 9ème 
arrondissement. Elle est l’œuvre de Julien auguste philibert lorieux (1876-
1915) et elle n’a été érigée qu’en 1923. ces trois sculptures renvoient à un pa-
ris laborieux mais non usinier, symbolisant le territoire, le travail et la fête de 
ces femmes issues du milieu populaire (monjaret, 2012). 
Source : anne monjaret. cliché juillet 2008.
image 2
La Grisette de 1830
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Source : anne monjaret. cliché septembre 2007.
image 3
La Sainte-Catherine 1908
En contre-point à ces trois premières œuvres, nous aimerions également 
nous attarder sur une autre qui représente une militante féministe, maria De-
raismes (1835-1894), issue de la bourgeoisie, ayant soutenu louise michel, 
haute figure de la commune de paris (1871). même si elle ne vient pas du 
monde populaire, elle a joué un rôle prépondérant dans l’émancipation des 
femmes et leurs droits. sa statue, œuvre de louis-Ernest Barrias (1841-1905) 
a trouvé place, square des épinettes dans le 17ème arrondissement où elle rési-
dait à la fin de ses jours. Elle aurait été installée en 1898, et comme beaucoup 
d’autres pendant la seconde guerre mondiale, elle aurait été fondue par l’oc-
cupant allemand. Il faudra attendre 1983 pour qu’une reproduction soit édifiée 
dans le même square (image 4), une manière de réparer les manquements de 
l’histoire.
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Source : anne monjaret. cliché avril 2016.
image 4
Maria Deraismes
pour la période contemporaine, et parce qu’elle participe d’une continuité 
historique, une dernière statue, érigée en 2012 dans une cour privative de no-
gent-sur-marne, a également retenu notre attention. La Valnurese (nommée 
aussi La plumassière, images 5 et 6), hommage aux plumassières italiennes de 
cette ville, a été réalisée dans une facture classique par élisabeth cibot (mon-
jaret, 2015a).
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Source : anne monjaret. cliché octobre 2014.
image 5
ébauche préparatoire de La Valnurese, dit aussi la plumassière
 lEs fEmmEs ou lEs sIlEncEs Du patrImoInE ? 57




ces cinq statues apparaissent comme un ensemble unique et rare. leur 
analyse va nous permettre de mieux comprendre ce qui a conduit au double 
silence des femmes du peuple : celui de l’histoire et celui du patrimoine. ces 
silences sont le reflet d’inégalité et plus encore de discrimination de genre. 
les ouvrières et ouvriers se fondent généralement dans une même catégorie 
« les ouvriers » qui privilégie un « masculin neutre » (et non un féminin neu-
tre). ces travailleuses apparaissent comme les grandes absentes et perdantes 
des jeux sociaux, bien qu’une place leur ait été réservée dans l’espace public. 
comment, dans ce contexte, expliquer que ces hommages n’ont pas suffi à bri-
ser ces silences ? qu’est-ce qui a produit ce paradoxe d’une présence invisible 
dont l’effet reste un certain effacement social de ces femmes?
3.  Au BonHEur dEs HommEs ou lA fABriQuE d’unE 
fEminitE Au mAsculin 
ces « petites femmes de paris », comme le dit la chanson5, sont devenues 
les symboles d’une jeunesse laborieuse, saine et jolie ; elles fréquentent à leurs 
heures les bourgeois et se laissent séduire, et plus encore elles sont devenues 
des muses. les œuvres qui les représentent appartiennent à une construction 
masculine, répondant tant aux attentes des commanditaires qu’à l’inspiration et 
aux gestes créateurs des artistes. Elles semblent avoir été créées pour un plaisir 
masculin et bourgeois à la fois, oscillant entre réalité et imaginaire. La Grisette 
est par exemple une statue qui aurait été commandée au sculpteur par un séna-
teur, en souvenir de sa jeunesse. Il faut savoir que, dans l’imagerie populaire et 
la littérature du XIXème siècle, le pendant masculin de la grisette est l’étudiant. 
ainsi, l’art ne se départit pas des jeux de genre et de classe (Buscatto et mon-
jaret, 2016). 
le travail artistique des apparences est réalisé pour correspondre au goût 
des hommes et dans ce sens, c’est la femme plus que l’ouvrière qui est mise 
en valeur dans les productions qui nous intéressent. Et ce principe n’est pas ré-
volu. Il suffit de se pencher sur le cas de La Valnurese pour s’en convaincre. 
En effet, suite aux demandes de ses commanditaires, la sculptrice a progressi-
vement été dans l’obligation d’effacer les signes de l’ouvrière au profit de la 
femme. le fichu a disparu pour laisser apparaître la chevelure. la posture plus 
figée des premières esquisses a été retravaillée pour accentuer l’idée de volupté 
féminine (monjaret, 2015a). la femme serait davantage « photogénique » que 
l’ouvrière. mais qu’en est-il exactement de ces représentations de la féminité ?
5 cette expression est la reprise du titre d’une chanson «ah! les p’tites femmes de paris» inter-
prétée par Brigitte Bardot et Jeanne moreau dans le film «Viva maria» de louis malle, réalisée en 
1965. mais ce motif renvoie surtout à l’imagerie de la jeune parisienne, prostituée ou encore trottin.
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Il semblerait que dès lors qu’il s’agit de symboliser un « genre » — ici les 
femmes du peuple — et non une personne, les sculpteurs affinent les expres-
sions de leur modelage, travaillant avec finesse les lignes morphologiques des 
figures et s’attachant précisément à signifier les âges de la vie. chaque détail 
compte dans la composition sculpturale et surtout s’appuie sur un langage so-
cial et symbolique du corps, de la tête aux pieds. c’est à partir de ces « par-
titions corporelles » (monjaret, 2013) que se pense, se conçoit et se fabrique 
le féminin, que s’élabore une image singulière de la femme. c’est une leçon 
de « physique » qui est donné à voir.
les visages ont tous les traits fins ; les yeux, la bouche et les oreilles 
participent à leur expressivité. les cheveux qui encadrent le visage font ré-
férence à la sexualité. Dès lors qu’ils sont détachés — en dehors des âges 
de l’enfance —, ils désignent une maturité sexuelle. une femme en cheveu 
— comme dit l’expression — est une femme libre, sinon une prostituée, la 
morale n’est jamais très loin. toutes les femmes qui se respectent se doivent 
d’attacher leurs cheveux en queue de cheval ou de les ramasser en chignon 
ou encore de les couvrir d’un fichu ou d’un chapeau, selon les circonstan-
ces. les cheveux comme les poils ont un sexe, et plus encore symbolisent la 
sexualité (monjaret, 1989, 2011). les sculptures que nous étudions repren-
nent ces codes.
La Montmartroise comme La Valnurese ont les cheveux noués à l’ar-
rière. Maria Deraismes a des mèches enroulées en chignon. les deux pre-
mières ont une chevelure moins maintenue que la troisième. La Grisette porte 
elle une coiffure à la mode à l’époque et tient noué à son bras le ruban de sa 
capote, qui laisse supposer qu’elle est amenée à la coiffer. on peut penser 
que cette figure est placée dans un entre-deux, elle n’est plus une enfant mais 
n’est pas encore une femme. le groupe de couturières qui célèbrent sainte 
catherine, leur patronne, rassemblent plusieurs classes d’âge, dont la cathe-
rinette, célibataire de vingt-cinq ans qui sort de la classe des filles à marier 
(les quinze-vingt-cinq ans) à laquelle appartient sans aucun doute la grisette. 
les plus âgées arborent toutes un chapeau, celui qui marque une bienséance, 
la catherinette au centre se distingue par sa coiffe rituelle. Enfin, l’apprentie, 
la plus jeune, est peignée d’une tresse retenue par un gros nœud. les mains 
ont aussi leur importance dans ce portrait de la féminité. Elles ne servent pas 
à évoquer celles abimées des travailleuses, mais à insister sur leur finesse, el-
les-mêmes évocatrice d’une douceur. leur entrelacement incarne les amitiés 
quand le bras entourant la taille de la plus jeune, geste protecteur, signifie le 
soutien des plus âgées. le doigt pointé de Maria Deraismes la place du côté 
de la figure de l’orateur, à quelques nuances près sur lesquelles nous revien-
drons. les formes des hanches et des fessiers soulignent, selon leur généro-
sité et leur courbure, une maturité sexuelle. le jeu de chevilles recouvertes 
ou découvertes, laissant apparaître les bottines, appartient aux mêmes langa-
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ges sexués sinon sexuels du corps (monjaret et niccolai, 2015). ce modelage 
corporel sert à créer une certaine image de la femme.
l’habillage de ces corps est un autre outil pour conforter les désirs mas-
culins. le choix des vêtements et des accessoires n’est pas laissé au hasard. 
chaque détail a son importance. ainsi, ces femmes du peuple semblent pos-
séder un jolie vestiaire digne des bourgeoises : chapeaux, boas, robes, che-
misiers à manches à gigot, à jabot, au col bordé de volants en dentelle ou re-
tenue par un nœud, jupes longues, à la cheville, sous le genou, selon l’âge, 
jupons, vestes boutonnées ou non, fleur à la boutonnière ou à la main, botti-
nes lassées, etc. 
cette monstration vestimentaire n’est autre qu’une démonstration de 
l’élégance de ces parisiennes à la mode. Elle nous renvoie aux compéten-
ces de ces ouvrières de l’aiguille. Et elle nous rappelle en creux l’existence 
d’une certaine proximité sociale avec la bourgeoisie : les clientes qu’elles cô-
toient au travail et dont elles reproduisent le vestiaire et les hommes qu’elles 
fréquentent lors de leurs sorties nocturnes ou dominicales et qui les invitent à 
parfaire leurs toilettes.
ces statues pourraient laisser croire à une vision statique de la fémi-
nité. mais il en est rien. les plis des tissus, les gestuels corporels sont là 
pour donner l’idée du mouvement. là encore, le corps devient le support 
de codes.
l’allégresse des visages renvoie à l’insouciance de la jeunesse. la majesté 
des postures conforte l’expression de l’élégance. Il ressort de ces créations ar-
tistiques une certaine sensualité. plus encore, ce travail des apparences sem-
ble être une invitation à la séduction qui prend forme dans un jeu du montrer/
cacher codifié selon les âges : les jeunes femmes soulèvent délicatement leurs 
jupes longues pour dégager leur cheville quand les fillettes ou les jeunes filles 
à marier ont souvent encore des jupes trop courtes pour pouvoir le faire. ces 
dernières n’ont tout simplement pas encore l’âge de ce jeu. le statut social de 
la militante mais peut-être aussi de la bourgeoise l’en soustrait également. la 
femme ou plus exactement certaines types de femmes seraient donc l’avenir de 
l’homme, pour reprendre les termes de la chanson de Jean ferrat6. la posture 
masculine et bourgeoise vis-à-vis de ces femmes du peuple semble cependant 
être nourrie d’une ambivalence, oscillant entre attirance de la femme et répul-
sion de l’ouvrière. 
6 nous faisons référence à sa chanson « la femme est l’avenir de l’homme », datée de 1975.
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4. Et l’ouvriErE dAns tout çA ? 
si la figure de la femme est privilégiée, qu’en est-il alors de celle de 
l’ouvrière ? En quoi ces sculptures peuvent-elles soutenir la cause ouvrière ?
quels indices avons-nous à notre disponibilité, alors même, que l’imagi-
naire masculin du féminin tend à mettre hors champ les conditions sociales de 
cette classe populaire ? pour répondre à cette question, nous partirons d’une 
lecture intersectionnelle de ces sculptures, reprenant trois critères : celui de 
« classe », celui de l’« âge » et celui de « genre » de nouveau.
les premiers signes visibles apportant des indices sur la classe ouvrière 
sont ceux liés directement à l’activité professionnelle. le vêtement de travail, 
ici le tablier de la grisette comme de la plumassière, en est un attribut fort. Il 
est intéressant de noter que le terme de « grisette » est d’abord le nom donné à 
une étoffe grise, puis par métonymie, à celui du tablier conçu dans ce tissu, et 
enfin par extension, il désigne celle qui le porte. la grisette comme sa cousine, 
la « midinette », autre figure notamment littéraire, plus tardive de la fin du XI-
Xème et du XXème siècles, exerce de nombreux petits métiers, souvent dans la 
couture, mais pas uniquement. pour évoquer la spécificité de l’activité de ces 
travailleuses, sont parfois ajoutés, dans la composition sculpturale, d’autres at-
tributs : une brassée de roses et autres fleurs enroulés dans le tablier de la gri-
sette, une gerbe de plumes pour la plumassière. la palette de peinture, aux 
pieds de La Montmartroise, qui est davantage associée à un territoire (mont-
martre), pourrait renvoyer au travail du modèle, mais le boas de plumes qu’elle 
déroule sur ses épaules la place plutôt du côté des femmes du music-hall ou de 
petites vertus, les deux n’étant d’ailleurs pas incompatibles.
les fêtes corporatives permettent aussi de symboliser un milieu. Il en est 
ainsi de la sainte-catherine, fête des ouvrières de la mode et des catherinettes 
(monjaret, 1997), immortalisée grâce à cette œuvre en marbre qui les met en 
scène. 
ce groupe féminin est d’autant plus intéressant à étudier, dès lors que l’on 
se penche sur les âges au (du) travail, qu’il réunit plusieurs générations à la 
fois : l’apprentie (dite encore « trottin »), les petites mains, la première d’atelier, 
femme la plus mûre, souvent célibataire (placée du côté de la « vieille fille », 
car elle a passé les vingt-cinq ans). c’est non seulement le statut professionnel 
des protagonistes qui nous est ici suggéré mais également la hiérarchie de l’ate-
lier. la Grisette, représentée en jeune ouvrière, s’apparente à l’apprentie. 
cette dimension professionnelle semble servir à nourrir le folklore ur-
bain des petits métiers féminins, prisés dans les années 1900 (rennes, 2013) et 
chers à l’artiste théophile-alexandre steinlen qui les dépeint dans son œuvre.
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Il reste que ces ouvrières — grisettes ou midinettes — ne sont pas tout 
à fait comme les autres. Elles sont rentrées dans la galerie du paris pittores-
que, inspirant les écrivains, peintres, compositeurs, etc. ces muses appar-
tiennent à un monde de l’entre-deux. Elles évoluent entre la classe bour-
geoise qu’elles fréquentent et la classe ouvrière dont elles sont issues. Elle 
incarne une figure à la marge, n’étant ni d’une classe et plus tout à fait de 
l’autre (monjaret, 2013). Elles ne renvoient donc pas à l’opposition binaire 
de classes. mais aux yeux des hommes, ces travailleuses sont et restent avant 
tout des femmes à séduire. l’insouciance et la légèreté que l’imagerie leur 
attribue contredisent la dureté des conditions de vie que la majorité d’entre 
elles connaissent. les sculptures qui les représentent ne sont qu’une vision 
masculine de la femme, qui oublie, efface la part sociale ; elles ne sont pas 
exemptes d’une réinterprétation pour mieux correspondre à un imaginaire 
masculin bourgeois. nous voyons bien comment les écarts sociaux se creu-
sent entre l’œuvre et la muse, eux-mêmes révélateurs de ceux qui se dessi-
nent entre le commanditaire, l’artiste et le modèle, signifiant les frontières 
entre le savant et le populaire. ce processus créatif participe d’une certaine 
invisibilité des ouvrières dans la sphère publique, d’autres facteurs viennent 
encore la renforcer.
5.  unE HistoirE AvEc dEs « sAns », ExprEssion d’unE 
dominAtion sociAlE ?
contrairement aux statues de reines, de célébrités, etc., désignées par 
leur patronyme, celles qui nous intéressent, ne connaissent pas cette person-
nalisation. Elles représentent une catégorie générique qui qualifie, sans plus, 
un groupe social : « grisette », « ouvrière » « montmartroise ». ce principe 
concourt et conforte leur invisibilité. Elles sont en quelque sorte sans nom pro-
pre, des inconnues dont l’anonymat sert à la construction d’une figure symbo-
lique, sans pour autant aller ici jusqu’à l’allégorie, qui appartient à une autre 
rhétorique esthétique. le modèle (la muse) qui devient le support de cette 
construction doit accepter l’effacement de sa propre personne et par là de sa 
personnalité. cette anonymisation a un rôle. une trop forte personnalisation 
peut conduire à un échec patrimonial, en faisant perdre le sens premier d’un 
hommage. cela a été le cas pour la statue de la plumassière de nogent-sur-
marne dédiée aux ouvrières italiennes et dont le visage a été inspiré de celui de 
carla Bruni – sarkozy, mannequin, et encore alors première dame de france. 
si cette attribution rendait le personnage reconnaissable, aux yeux de tous, 
c’est surtout la contradiction sociale qu’elle introduisait qui a été vite poin-
tée par ses détracteurs, allant jusqu’à provoquer une polémique : comment une 
femme issue de la bourgeoise industrielle italienne pouvait-elle incarner une 
ouvrière ? le brouillage des frontières entre les classes sociales a été interprété 
comme un non respect de la classe ouvrière (monjaret, 2015a). cette situa-
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tion critique a eu pour conséquence d’invisibiliser l’œuvre, en l’édifiant dans 
une discrète cour privative d’un ensemble d’immeubles plutôt que sur une 
place publique, comme cela était prévu à l’origine. la leçon de cette affaire se-
rait donc de se méfier du choix des personnalités dès lors qu’elles rentrent en 
contradiction avec le propos de l’hommage. Il en est différemment de toutes 
ces personnalités du cinéma ou de la chanson — parmi elles, Brigitte Bardot, 
mirelle mathieu, catherine Deneuve, pour n’en citer que quelques-unes — qui 
ont incarné, avec fierté, marianne, symbole de la république française et de 
ses valeurs. 
le sort réservé à la militante maria Deraismes est d’un tout autre ordre. 
le monument qui a été édifié pour lui rendre hommage est significatif d’un 
certain déni du rôle qu’elle a joué. Visiblement les femmes qui se risquaient 
à la politique semblent en payer, un jour ou l’autre, la note. En effet, la pos-
ture que le sculpteur a choisie ne la montre pas comme l’oratrice qu’elle est. 
la militante féministe n’est pas représentée avec le « geste de l’orateur », le 
doigt d’une main pointée vers le haut (Dontenwille-gerbaud, 2016), mais avec 
le doigt d’une main pointée vers le bas, l’autre aurait été, à l’origine, posée sur 
une chaise. le symbole semble détourné. Est-ce parce qu’elle est une femme ? 
nous pouvons nous poser la question. toujours est-il que l’effigie de maria 
Deraismes a été sculptée sans l’attribut masculin de l’orateur. cette non as-
signation à des femmes d’un signe politique associé à la masculinité apparaît 
comme une des expressions de la domination masculine. la femme doit se dis-
tinguer de son homologue homme. les symboles sont là pour nous le rappeler 
et les modalités de leurs usages concourent au sens politique, social et moral 
donné aux femmes dans l’espace public.
6.  construction d’unE prEsEncE invisiBlE : rElEgAtion 
sociAlE dE lA clAssE ouvriErE Et morAlE dE 
l’EstHEtiQuE
si la façon de représenter ces femmes contribue à une certaine reconfi-
guration voire un certain effacement de ce qu’elles sont, l’emplacement dans 
l’espace public des statues qui leur sont dédiées montre en écho la place qui 
leur est réservée socialement. arrêtons-nous donc sur la géographie de leur 
emplacement. les quatre statues les plus anciennes ont été installées dans des 
quartiers populaires de la capitale — les faubourgs, donnant le sentiment d’une 
certaine relégation sociale. la statue la plus contemporaine a été, elle, érigée 
dans la courette privative. ce processus de relégation n’est donc pas qu’une 
donne historique. nous voyons à travers ces exemples comment se dessinent 
les contours genrés et sociaux du paysage urbain, émanant de choix politi-
ques et masculins auxquels les artistes ne participent pas. D’ailleurs, rares ont 
été ceux à être encore vivants au moment de l’installation de leur œuvre dans 
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les squares. ainsi, les statues sont positionnées là où l’on veut qu’elles soient, 
là où elles doivent être, c’est-à-dire que l’on cherche à les cantonner dans les 
quartiers populaires, leur quartier. même statufiées, les femmes du peuple doi-
vent rester à leur place. 
nous pouvons alors nous demander ce qui a motivé ces assignations, pour-
quoi elles n’auraient pas pu être élevées au cœur de la capitale dans les jardins 
des tuileries que nombre des ouvrières de l’aiguille fréquentent pour y travai-
ller à proximité. l’implantation dans les faubourgs n’a rien d’innocent ; elle 
concourt à l’éducation populaire : il fallait alors aller vers « le peuple » pour 
le changer en lui inculquant la culture — les statues permettent d’ouvrir à une 
esthétique — tout en le cantonnant dans ses espaces car aux yeux de la bour-
geoisie, les classes laborieuses sont dangereuses (chevalier, 1958) et les fem-
mes ont leur place, avant tout, à la maison et non dehors7 (Battagliola, 2000), 
et ce même s’il n’est plus à démontrer que «les femmes ont toujours travai-
llé» (schweitzer, 2002). la morale sociale n’est pas à détacher du politique et 
soutient le respect des hiérarchies sociales.
nous voyons ici comment s’exprime ce que l’on nomme un antagonisme 
de classe, qui tend à distinguer pour mieux séparer, marquer les frontières. 
chacun a sa place selon son sexe, sa classe et son âge. Il en résulte ce qui peut 
être interprété comme une forme de déconsidération ou plus encore une déqua-
lification des femmes. nous pouvons nous demander s’il ne s’agissait pas ainsi 
aussi de rendre invisible une frange de la population qui, pouvait être considé-
rée comme perturbatrice d’un ordre social. En effet, il faut savoir que les mi-
dinettes, les couturières donc, ont été, parmi les premières, à prendre la parole, 
à dire leur mécontentement, non seulement lors de leur fête corporative mais 
aussi lors de mouvements de grève (monjaret, 2008 ; monjaret, 2015b ; mon-
jaret et niccolai, 2015). selon claude Ditry (2013), elles sont l’« avant-garde 
oubliée du prolétariat ». 
avisés de leurs possibles agissements, les politiques ne voulaient-ils pas 
symboliquement brider ces ouvrières ? nous assistons à une sorte de dépoli-
tisation des midinettes et à la création de figures hors champ du social, pro-
cessus qui semble provoquer un resserrement des frontières entre classes so-
ciales. mais le problème que soulève cet état de fait n’est pas tant lié aux 
expressions de la séparation des classes et de genres (ou de leur brouillage 
dans le cas nogent-sur-marne) qu’il révèle qu’au sort qui est réservé, infligé 
aux femmes issues de la classe ouvrière, à travers les sculptures à leur effi-
gie : une invisibilité sociale, soutenue paradoxalement par une visibilité spa-
tiale. 
7 a l’époque, une femme évoluant à l’extérieur était assimilée à une prostituée.
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ces œuvres qui appartiennent aujourd’hui au patrimoine artistique parisien 
ne peuvent se départir si facilement de cette histoire sociale, ni de la déconsi-
dération artistique et du silence qui suivront. Elles seront longtemps considé-
rées sur un mode mineur. les notices dans les guides (touristiques), n’en font 
pas l’éloge — l’avis des historiens de l’art à leur égard est souvent très criti-
que quand il n’est pas inexistant. l’absence de mention dans les guides montre 
clairement un désintérêt, une négligence volontaire. ces œuvres ont donc long-
temps souffert du regard négatif porté sur elles.
Depuis quelques années, nous observons cependant un changement de ten-
dance. Elles sont regardées sous un nouveau jour, modifiant les termes de leur 
réception. Dans le cadre de parcours touristiques proposés par la Ville de pa-
ris sur son site, il est fait référence à la grisette. la restauration des œuvres 
est également l’une des modalités de la valorisation contemporaine d’un pa-
trimoine. Dans un environnement urbain, les statues ont tendance à se dégra-
der rapidement. la pollution, les fientes de pigeons, les actes de vandalisme, 
sans compter l’effet du temps, conduisent à leur détérioration. par exemple, La 
Montmartroise a perdu un avant-bras, qui, pour le moment, n’a pas été réparé ; 
elle ne fait pas partie des priorités de la mairie de la Ville de paris qui déve-
loppe pourtant une politique de restauration de ces biens artistiques : La Gri-
sette comme le groupe de sainte-catherine en ont bénéficiée, et ce même si la 
raison de ces actions n’est pas liée au fait que ces sculptures représentent les 
traces d’un passé féminin à préserver.
À ce travail de restauration s’ajoute celui réalisé pour améliorer le ca-
dre environnant. la première a été parfois cachée derrière de longues her-
bes mais, les jardiniers de la ville ont désormais dégagé son entour, ce qui 
la rend plus visible. quant à la deuxième, alors qu’elle avait été installée à 
l’origine sur un des côtés du jardin, elle a été déplacée après sa restauration, 
se trouvant dorénavant placée au cœur du square, devant l’entrée principale. 
les visiteurs sont de plus en plus curieux à leur égard. les habitants des 
quartiers n’hésitent plus à les commenter, à déposer des photographies, sur 
Internet. au moment de la fête de la femme du 8 mars, nous avons remar-
qué le fleurissement du monument dédié à Maria Deraismes : un bouquet de 
fleurs est généralement déposé à ses pieds ou attaché à l’un de ses poignets. 
Et si toutes ces manifestations de valorisation peuvent encore être considé-
rées comme minimes, elles signalent néanmoins l’amorce d’un intérêt. ces 
initiatives œuvrent de la patrimonialisation de statues parisiennes dont l’hé-
ritage est marqué par le sceau de leur histoire. En retraçant cette histoire so-
ciale, nous saisissons mieux les effets et la portée, de ce que nous pouvons 
appeler, à la suite de sylvie tissot (2008), une « patrimonialisation patriar-
cale », c’est-à-dire de la construction d’un patrimoine à l’image des hommes, 
qui privilégie la femme en reléguant l’ouvrière. 
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7.  conclusion : sortir d’unE « pAtrimoniAlisAtion 
pAtriArcAlE » : pAtri-moinE Et mAtri-moinE ? 
ces cinq hommages révèlent le paradoxe de cette relation genrée, expres-
sion d’une domination masculine et bourgeoise : honorer les femmes du peu-
ple et leur donner une place dans les espaces publics tout en les reléguant dans 
leur quartier populaire, ce qui provoque une certaine invisibilité. cette in-
visibilité s’est poursuivie et a perduré, en gommant, sans doute par désinté-
rêt, cette facette de leur histoire. « on n’y voit rien »8 (arasse, 2000), ou plus 
exactement, on ne veut rien y voir ou on n’a rien voulu y voir. Et pourtant, si 
nous voulons bien nous y pencher d’un peu plus près, c’est « le genre à l’œu-
vre » qui nous est donné à voir (melody, 2012) et le patrimoine n’échappe pas 
à cette dynamique sociale qui souligne une certaine séparation des sexes autant 
que des classes sociales. le masculin semble donc jouer contre le féminin, le 
bourgeois contre l’ouvrière, le savant contre le populaire. les exemples de la 
statuaire féminine parisienne que nous avons traités sont une bonne démons-
tration de ces mécanismes à l’œuvre, comme ceux aussi d’une masculinisation 
neutre, si nous pouvons nous exprimer ainsi. le patrimoine ne s’est-il pas plu-
tôt défini comme une entité au « masculin neutre » ! les productions artisti-
ques ont été voulues, pensées, conçues, positionnées, érigées par des hommes, 
les femmes n’étant alors que des objets entre leurs mains. le processus de 
mise en culture et de mise en patrimoine des femmes, travailleuses, militantes 
ou intellectuelles et d’autres encore, n’est-il pas et n’a-t-il pas toujours été une 
affaire masculine ; ce sont eux qui n’ont eu de cesse de forger les images de la 
femme, des femmes (Baboulène-miellou, 2016). 
ces exemples ont contribué à nous faire réfléchir sur la possible exis-
tence d’un matri-moine ou héritage des « mères », à nous demander en quoi 
ces statues peuvent être considérées comme matri-moine alors même qu’elles 
émanent de commande, d’imaginaire et d’une production au masculin et plus 
largement à reconsidérer le statut genré du patrimoine. le fait même d’être 
muses, inspiratrices et modèles (sujets plus qu’acteurs), quand ce n’est pas ar-
tistes, impose de rétablir la place de ces femmes d’une part, dans le processus 
de création et d’autre part, dans le processus patrimonial. si nous avons affaire 
à une construction culturelle masculine, voire à une « patrimonialisation pa-
triarcale », les femmes, comme nous l’avons vu, ne peuvent être évacuées du 
schéma, «patri-monial ». Il reste que la pérennisation ou la transformation du 
modèle masculin (héritage du père) tient également à l’usage qu’en font en-
core aujourd’hui les femmes, adhérant, rejetant ou jouant avec, etc. c’est par 
des actions d’appropriation et de réajustements de la morale dominante qu’el-
les pourront entrer en culture et en patrimoine. 
8 le titre d’un des ouvrages de l’historien de l’art, Daniel arasse.
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ne faut-il pas restaurer la place de chacun des sexes à sa juste valeur ? ne 
faut-il pas considérer que le patri-monial doit « faire avec » le matri-monial ? 
En octobre 2016, l’association « mouvement Hf » a ouvert ses états généraux 
qui se sont déroulés à lyon sur cette question, en proposant une réflexion sur 
« matrimoine + patrimoine = notre héritage culturel ». Il s’agit désormais 
de combiner les deux pour éviter la reproduction des postulats historiques de 
l’institution patrimoniale. ce sont les Hommes (avec un grand H) — c’est-à-
dire les hommes et les femmes — qui font le patrimoine, chacun ayant un rôle 
dans le processus de patri(matri)monialisation. patri-moine et matri-moine par-
ticiperaient du « patrimoine » avec un grand p, les femmes devenant ainsi au 
même titre que leurs homologues hommes de « grands Hommes ». 
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1.  introducción: ¿por Qué nos plAntEAmos rEAlizAr 
itinErArios En clAvE dE génEro? 
En el presente artículo presentamos la iniciativa Itinerarios culturales 
(re)-interpretativos, nosotras también hacemos historia, dentro del proyecto 
la ponte-Ecomuséu en asturias. se trata de dos itinerarios culturales con 
una perspectiva de género que se realizan a través de distintos elementos pa-
trimoniales; en concreto dos yacimientos con arte paleolítico (el abrigo de 
santo adriano y la cueva del conde) y un recorrido arqueo-etnográfico por la 
aldea tradicional asturiana en Villanueva de santo adriano.
aunque en todos nuestros itinerarios siempre utilizamos un lenguaje no 
sexista y tratamos de sacar a la luz aspectos relacionados con el patrimonio y 
la historia de las mujeres, desde hacía tiempo, los y las integrantes de este co-
lectivo veíamos la necesidad de crear unas rutas culturales específicas. nuestro 
objetivo era introducir aspectos concretos que reflejaran el papel de las muje-
res en las distintas sociedades a las que pertenecían y denunciar el androcen-
trismo de los discursos. 
consideramos que la aplicación de una perspectiva de género a nuestras 
rutas nos permitiría hacer un análisis crítico de las relaciones socio-culturales 
en las sociedades del pasado. por ello observamos que la perspectiva de gé-
nero era la herramienta que mejor se ajustaba a nuestra necesidad de evalua-
ción acerca de nuestras preconcepciones sobre el pasado, qué tipo de valores 
acerca de estas cuestiones estamos transmitiendo al público y cómo podemos 
trabajar en relatos más inclusivos.
a mediados de los años sesenta del siglo xx, un reconocido arqueólogo, 
lewis Binford (1968), escribió que no podemos conocer los comportamientos 
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humanos ni las relaciones sociales y de género a través de sus restos materia-
les, pero aun así la tradición disciplinar los interpretaba a través de frases como 
las del reputado arqueólogo gordon childe, quien expone sus estereotipos so-
bre las mujeres en sentencias como «probablemente en los primeros momen-
tos el cultivo fue una actividad ocasional de las mujeres mientras que sus seño-
res estaban ocupados en el negocio realmente serio de la caza» (1951: 71). En 
otras ocasiones la arqueología tradicional se ha olvidado de las mujeres tanto 
en su investigación como en su divulgación, o ha utilizado ideas preconcebidas 
que han desembocado en planteamientos poco fiables. El sesgo androcéntrico 
todavía se hace palpable en muchas interpretaciones que están más relaciona-
das con relaciones de género actuales que con las que se puedan plantear con 
certeza en sociedades pasadas.
Estamos de acuerdo con la subjetividad del patrimonio que se referencia 
en el informe publicado por unEsco en 2015, titulado Igualdad de género: 
patrimonio y creatividad. uno de los puntos más interesantes de este informe, 
desde nuestra perspectiva, es el apunte que se hace sobre la necesidad de hacer 
valorar a las comunidades y a la sociedad el patrimonio en femenino. al consi-
derar el patrimonio como un concepto subjetivo, nuestros estudios y valoracio-
nes pueden hacer cambiar de opinión a las personas sobre lo que es patrimonio 
y lo que no. además, esto es importante ya que, en caso contrario, la sociedad 
no se esforzará por preservar o transmitir los restos del pasado acerca de las 
mujeres debido a que no los valora. al fin y al cabo, el patrimonio es el resul-
tado de una elección consciente que se realiza en el presente.
Es por ello que nosotros y nosotras como intérpretes del patrimonio pode-
mos hacer esfuerzos conscientes para que ciertos espacios e instrumentos fe-
meninos adquieran valor para las personas gracias al carácter no estático del 
patrimonio. El concepto de patrimonio cambia y evoluciona, por lo que es 
nuestro deber que sea inclusivo.
De todas estas reflexiones surge nuestro compromiso para crear unos iti-
nerarios específicos y así poder añadir a nuestra oferta divulgativa unos reco-
rridos culturales que permitan valorar el patrimonio en femenino y que este no 
caiga en el olvido.
2.  contExto: El proyEcto socioculturAl lA pontE-
Ecomuséu
la ponte-Ecomuséu es un proyecto sociocultural y comunitario locali-
zado en un pequeño concejo rural del centro de asturias, santo adriano de 
22,60 km2. se puso en marcha en 2012 por un colectivo local y autogestio-
nado (asociación sociocultural la ponte) a partir de un primer borrador de 
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proyecto de gestión del patrimonio para el municipio (fernández fernández, 
2013), con el objetivo de crear un modelo de aprovechamiento responsable, 
ordenado y participativo de los recursos patrimoniales. Esta iniciativa fue 
puesta en marcha por profesionales de las ciencias del patrimonio, amateurs, 
voluntarios/as y vecinos/as, que trabajando de forma abierta y colaborativa 
crean un grupo de trabajo y se dotan de una estructura organizativa básica 
denominada Ecomuséu.
Fuente: la ponte Ecomuséu.
ilustración 1
Imagen de la ponte-Ecomuseu y situación geográfica  
en el mapa de asturias del concejo de santo adriano en color negro
Entre tantas formas, instituciones o entidades para constituirnos, se con-
sideró la figura del ecomuseo como la más adecuada por tres razones princi-
pales. En primer lugar, por el carácter descentralizado de los elementos patri-
moniales que se pretendía gestionar, dispersos por la totalidad del territorio de 
santo adriano; en segundo lugar, por la naturaleza civil y comunitaria de la 
iniciativa, desde la que el patrimonio cultural se consideraba un bien común de 
todas y todos (alonso gonzález y fernández fernández, 2012); y, en tercer lu-
gar, por su voluntad dinámica y procesual.
a partir de este impulso inicial se fueron estableciendo diferentes acuer-
dos con los agentes sociales e institucionales que detentan bienes considerados 
de interés cultural (administraciones, Iglesia, parroquias, vecinos/as, etcétera), 
con el objetivo de incluirlos en el proyecto propuesto por el Ecomuséu, dentro 
del que se preveían unos itinerarios temáticos a través de los que ordenar dis-
cursos y recursos. Estos itinerarios temáticos se han ampliado a medida que se 
han ido alcanzando acuerdos e integrando más bienes: la prehistoria (dos cue-
vas con arte paleolítico de titularidad pública, fernández fernández, lópez 
gómez y pérez maestro, 2015), la Edad media (iglesias de titularidad privada: 
arzobispado de oviedo), el mundo agrario tradicional (patrimonio etnográfico 
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del vecindario) o la industrialización (minas de titularidad pública) son algunos 
ejemplos de nuestros hitos en las rutas culturales que realizamos.
a través de nuestros recorridos el Ecomuséu ha estado mostrando durante 
estos años un patrimonio local completamente desconocido para la mayoría 
social, especialmente para los vecinos y las vecinas de santo adriano (fernán-
dez fernández, 2015). a los contenidos puramente académicos se le han ido 
sumando conocimientos recuperados a través de entrevistas y recopilación de 
historias de vida de las comunidades locales que consideramos una parte im-
prescindible de nuestro discurso (fernández fernández y moshenska, 2017).
se ha ido creando de esta forma un espacio «común» de diálogo y acción 
donde convergen investigación, academia, difusión, conservación y vecin-
dario, de carácter transdisciplinar, transversal, abierto y autogestionado. por 
todo ello la ponte-Ecomuséu se define como una «empresa social del cono-
cimiento»; un laboratorio ciudadano, en el que no solamente se muestra el pa-
trimonio, sino también se reflexiona sobre los problemas del mundo rural y su 
despoblamiento, se innova y se ponen en marcha procesos de transferencia del 
conocimiento multidireccionales (fernández fernández, alonso gonzález y 
navajas corral, 2015).
con todas estas propuestas, se busca convertir, el patrimonio —entendido 
como un campo de la ciencia— en el argumento central en torno al cual acti-
var todos estos procesos de innovación social (fernández fernández, 2016) y 
con ello contribuir a la creación de nuevas formas de economía política del co-
nocimiento en el ámbito rural.
finalmente, y en relación con el uso del género como una categoría analí-
tica dentro de nuestro proyecto, consideramos que este carácter abierto, experi-
mental y ciudadano del proyecto favorece la continua reflexión, la contestación 
activa a ciertos discursos hegemónicos, como es el androcéntrico, y la cercanía 
a los movimientos sociales como el feminismo. partiendo de este compromiso 
planteamos la necesidad de trabajar por una divulgación histórica más abierta, 
diversa e inclusiva; posicionamiento crítico desde el que ponemos en marcha 
nuestros dos itinerarios culturales en clave de género.
3.  rEfErEntEs tEóricos y mEtodológicos. El uso dEl 
pAtrimonio como HErrAmiEntA dE inclusión
será en el norte de Europa, fundamentalmente en los países escandinavos 
y en Estados unidos, donde surjan los primeros estudios sobre género y ar-
queología con una marcada intención política y de denuncia (Dommasnes y 
montón, 2012: 367). Inicialmente su principal objetivo era hacer visible a las 
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mujeres y encontrar la causa por la que se las había apartado del discurso his-
tórico. posteriormente, se encargarían de demostrar la importancia y la contri-
bución de las mujeres en las distintas etapas históricas. aunque existen distin-
tas escuelas, hay una característica común a todas ellas: la denuncia del sesgo 
androcéntrico tanto en los textos científicos como en la divulgación (Díaz-an-
dreu, 2005). 
fue sobre todo en el ámbito europeo en el que existió una preocupación 
acerca de la transmisión del conocimiento histórico y arqueológico a la socie-
dad desde los movimientos feministas de los años 70. Este debate estaba muy 
en relación con otras iniciativas en las que se cuestionaban la relación entre la 
investigación y la política. una de las mejores evidencias de estas incertidum-
bres se puede encontrar en un especial de la revista Gender & History, con un 
número dedicado a la public History (Dublin, osterud y parr, 1994). En esta 
revista se recopilan 14 artículos de distintas investigadoras que reflexionan 
acerca de la diversidad de representaciones públicas del pasado en distintos 
museos europeos sobre Historia. En ellos se observa la nula o estereotipada re-
presentación en relación al género y la edad no solo en las ilustraciones, sino 
también en las narrativas dentro de las instituciones museísticas.
tras esta etapa, y desde el feminismo socialista, se difundió el concepto de 
«género» como creación social y variable frente al de «sexo», definido como 
una categoría biológica. Desde los años noventa del siglo xx, se desarrolla la 
«tercera ola» del femenino que incide en las diferencias entre las mujeres se-
gún su orientación sexual, clase social o grupo étnico, para evitar el uso de la 
categoría mujer como universal. a partir de estas posiciones se ha planteado 
hasta qué punto la creación del conocimiento se ha visto mediatizada por el 
género de sus autores (prados y Izquierdo, 2009: 10-16).
En nuestro país, la arqueología de género llega en los años ochenta del si-
glo xx y se desarrolla positivamente desde entonces, pero limitada a ciertos 
grupos de investigación y no al nivel de los países escandinavos y anglosajo-
nes. En otros países del suroeste europeo, como portugal, grecia, Italia o fran-
cia, todavía están en fases iniciales y las mujeres siguen siendo un tema margi-
nal en los estudios arqueológicos (Dommasnes y montón, 2012: 373). 
concretamente en la comunidad autónoma de asturias, la arqueología fe-
minista y de género es aún más escasa que en el resto peninsular. tan solo 
encontramos pequeños estudios como el artículo de fernández-posse (2000) 
sobre el papel de las mujeres en la cultura castreña y su crítica a las interpre-
taciones de las fuentes clásicas; o los estudios de mónica gonzález santana 
(2010, 2013) sobre el mito de la bárbara y las relaciones de género en la pro-
tohistoria del noroeste. En el ámbito de la divulgación arqueológica, el andro-
centrismo en los museos ha sido denunciado por laura Bécares (2014, 2016).
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actualmente los objetivos de la arqueología de género son el estudio de 
los géneros como sujetos y objetos de conocimiento de la Historia; las re-
laciones de género y sus resultados; o la aceptación de los criterios de edad 
como referencia esencial en el estudio del género en arqueología (lópez 
ruíz, 2009: 30). sin olvidar su finalidad de concienciar y reconvertir la cate-
goría «género» desde un concepto natural dado por sentado, hacia una cues-
tión abierta a analizar, haciendo hincapié en la naturaleza relacional de la 
asignación cultural de los roles de género (cruz Berrocal, 2009). Esta misma 
problemática se observó y es denunciada dentro de los museos (por ejemplo, 
en el ámbito internacional Hooper-greenhill1, 2000; o en el ámbito nacional 
Diaz-andreu2, 2005; querol, 20153).
En estas cuestiones teóricas y metodológicas, un punto de referencia 
a la hora de realizar nuestros itinerarios culturales en clave de género han 
sido las reflexiones de la investigadora aida rechena (2012), quien realizó 
su tesis doctoral proponiendo una museología de género. para esta autora, 
la museología de género debe prestar mucha atención a la didáctica y las 
tareas de concienciación, visibilización y análisis de los estereotipos del 
pasado de las mujeres en espacios museísticos. plantea más una sociomu-
seología por sus implicaciones con la sociedad, que una museología más 
tradicional.
Entre los beneficios que rechena (2012: 261-262) observa al introducir 
la categoría género en los museos, destaca su afán por repensar el proceso 
de construcción de las colecciones patrimoniales e incluir el punto de vista 
femenino en los análisis de las mismas. se cuestiona también (2012: 266) 
la imagen que los hombres y las mujeres actuales que trabajan en el museo 
construyen en ese espacio, las vivencias de hombres y mujeres dentro del 
museo e incluso la división del trabajo, ya que los hombres antes ejercían 
el papel de investigadores y las mujeres actuaban como educadoras y cui-
dadoras.
1 Esta autora observa cómo los museos adoptan la gran narrativa, en la que se glorifica el 
pasado y el desarrollo constante de la humanidad: la historia en los museos se presenta como 
completa y universal. Estas características han derivado a que los valores masculinos sean glo-
rificados en los museos mientras que los femeninos estén subordinados. lo que muchas autoras 
han definido como male gaze, la mirada masculina (levin, 2013: 156).
2 recomendamos su excelente síntesis «género y arqueología: una nueva síntesis» en Ar-
queología de Género, editado por margarita sánchez romero (2005: 13-51).
3 prolífica autora que desde los años noventa lleva denunciando el androcentrismo en la di-
vulgación de la arqueología. sus estudios junto con francisca Hornos reflexionando sobre la pre-
sencia de mujeres en las imágenes de los museos arqueológicos de España desde una óptica femi-
nista son un referente para este tipo de estudios.
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Fuente: elaboración propia, laura Bécares.
ilustración 2
Esquema sobre la museología de género  
a partir de las conclusiones del trabajo de rechena (2012)
no obstante, para conseguir estos objetivos ve necesario realizar investiga-
ciones más profundas, de forma que pueda llevarse a cabo una museología de 
género en la práctica y no en la teoría. por esta razón consideramos que desde 
la interpretación del patrimonio podemos encontrar una buena forma de llevar 
a la práctica el modelo que rechena ofrece para museos más tradicionales.
Desde el punto de vista metodológico, partimos de la consideración de la 
interpretación del patrimonio como una herramienta eficaz no sólo para comu-
nicar significados tangibles, intangibles y conceptos universales de los espa-
cios patrimoniales que se visitan en el Ecomuséu, sino también para trasmi-
tir valores que generen respeto al propio patrimonio y a las mujeres y hombres 
que lo generaron. Este trabajo lo hacemos a través de guías intérpretes que rea-
lizan los diversos itinerarios culturales. 
como estrategias fundamentales para la comunicación en todos ellos, uti-
lizamos un lenguaje oral sencillo, no sexista e inclusivo. tal y como dicen ta-
reixa fernández y cristina simó (2015), el lenguaje es un arma que estructura 
mentes y apoya creencias. a través de la palabra, entre otras cosas, se puede 
engañar, ocultar, afirmar, negar o provocar. De esta manera, eliminamos en 
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nuestros discursos expresiones que sostienen lo femenino en una posición in-
ferior, ya que esto contribuye a invisibilizar a las mujeres y a modelar los pen-
samientos (fernández y simó, 2015). utilizamos palabras que engloben todos 
los géneros, ya que existen en nuestro rico castellano, y en el caso de no dispo-
ner de ninguna que los incluya utilizamos el genérico femenino (personas, hu-
manidad, etcétera)
En nuestro discurso nombramos en especial a las mujeres (más adelante 
veremos de qué manera lo elaboramos) ya que formaron parte del proceso de 
formación de los lugares y edificios que se visitan, así como a las científicas 
cuyos trabajos de investigación han sido silenciados por la historiografía tradi-
cional. 
a través de este breve recorrido por nuestros referentes teóricos y metodo-
lógicos, podemos comprobar que en los últimos treinta años se han abierto las 
puertas a iniciativas de inclusión en el patrimonio. gracias a estos esfuerzos 
por parte de la arqueología de género y su apuesta fuerte por la divulgación in-
clusiva, junto con la existencia de referentes teóricos como la teoría de la mu-
seología de género de aida rechena, podemos hoy considerar que el género es 
una categoría útil de análisis dentro del Ecomuséu la ponte. para ello utiliza-
mos como herramienta la interpretación del patrimonio de santo adriano y va-
loramos la importancia del lenguaje y el discurso para visibilizar el patrimonio 
de las mujeres.
por estas razones y desde un posicionamiento crítico, hemos creado unos 
itinerarios culturales en clave de género, cuyos objetivos son los siguientes:
— Denunciar al público el escaso valor que los estudios de género tienen 
en la divulgación histórica. cuando hablamos de identidad cultural en 
la mayoría de los casos se ha visto reforzada desde los museos a través 
de la mitologización del pasado; se ha creado una visión nostálgica y 
romántica en la que la mujer o está escasamente representada o lo está a 
través de interpretaciones patriarcales y androcéntricas.
— conocer los estereotipos de género que la sociedad tiene acerca del pa-
pel de las mujeres en el pasado. Es importante hacer partícipe al público 
de los estereotipos que existen acerca de las funciones que realizaban 
las mujeres en el pasado y el valor que otorgan a estas actividades para 
que sean conscientes de las desigualdades que todavía hoy persisten. al 
igual que es fundamental concienciar a la sociedad de que estas desi-
gualdades no se deben a criterios científicos o biológicos, sino que son 
fruto de la tradición disciplinar.
— crear relatos inclusivos que nos permitan incorporar la perspectiva de 
género a los itinerarios que se realizan habitualmente. para ello es im-
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portante ser conscientes de la importancia de usar un lenguaje integra-
dor y unas narrativas inclusivas en las que se valore el protagonismo de 
todos y todas en la construcción de las sociedades. como escribió aida 
rechena, no solo teorizar, sino llevar a la práctica los modelos que ha-
gan posible la inclusión.
4.  nuEstrA ExpEriEnciA: itinErArios En clAvE génEro 
dE lA pontE-Ecomuséu
nos gustaría presentar nuestros itinerarios programados durante todo el 
año. se trata de cuatro recorridos culturales de dos horas de duración cada uno: 
viaje a los orígenes del arte, la aldea tradicional, la vida en la Edad media y las 
minas de castañeo del monte. En todos ellos, tenemos ciertas pautas para no 
caer en el androcentrismo y tratar de ser inclusivos. En primer lugar, tratamos 
de no usar un lenguaje sexista y hablamos de personas o utilizamos genéricos 
neutros; en segundo lugar incluimos algún hito que hable del pasado en feme-
nino, por ejemplo, en el recorrido sobre la aldea tradicional, un punto funda-
mental al que siempre se acude es el molino de petrola en el que se cuenta la 
historia de la última molinera y de los estereotipos sobre las mujeres en la al-
dea tradicional; en tercer lugar, tratamos siempre de aprovechar los itinerarios 
para hablar de la exclusión de las mujeres en los discursos del pasado. Ejem-
plo de ello es el viaje a los orígenes del arte, en el que siempre reflexionamos 
acerca de quiénes fueron los autores o autoras de los grabados y las pinturas 
del paleolítico superior y cómo la arqueología tradicional ha excluido de ma-
nera sistemática y acientífica la autoría femenina.
centrándonos en nuestros casos de estudios, se han realizado dos recorri-
dos en clave de género. El primero de ellos es «Viaje a los orígenes del arte 
en clave de género» en el cual partimos del recorrido de «Viaje a los oríge-
nes del arte», donde se visitan dos yacimientos con muestras del arte parietal 
más antiguo de la cordillera cantábrica. nuestros yacimientos son el abrigo 
de santo adriano y de la cueva del conde o fornu. En esta actividad no nos 
limitamos a hablar exclusivamente de arte paleolítico, sino que realizamos 
un discurso interpretativo sobre las sociedades de la prehistoria (fernández 
fernández, lópez gómez y pérez maestro, 2015), centrándonos en la pro-
blemática de la exclusión de lo femenino en la tradición historiográfica, y en 
las ideas preconcebidas acerca de las mujeres en la divulgación y en la socie-
dad (lópez y pérez, 2016).
El anuncio de nuestra actividad se hizo a través de una cartela publicitaria 
que fue interpretada por el público de mareras muy diferentes y a veces con-
tradictorias. El cartel mostraba una imagen de la actriz raquel Welch en la pe-
lícula One million years B.C. acompañada del texto «Itinerarios en clave de 
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género. Ven con nosotras y descubre la prehistoria de una manera diferente, 
hablaremos de las mujeres» (ilustración 3). Evidentemente, queríamos utilizar 
una imagen provocativa al presentar un estereotipo femenino de Hollywood 
para que fuese debatido por el público.
Fuente: la ponte-Ecomuséu.
ilustración 3
cartel utilizado para publicitar el itinerario  
y algunos de los recursos didácticos utilizados durante el mismo
Este cartel se publicitó fundamentalmente a través de redes sociales como 
facebook y twitter, donde la recepción fue muy positiva pero las interpreta-
ciones fueron diversas. algunas personas pensaron que únicamente estábamos 
convocando a mujeres, otras pensaron que el itinerario haría una interpreta-
ción machista de la prehistoria y otras dieron en el clavo, queríamos ofrecer un 
mensaje irónico4.
Esta actividad se dividió en tres partes y tuvo un carácter de itinerario ta-
ller. la primera de ellas fue la presentación de la actividad en la que también 
se incentivó a crear una reflexión conjunta sobre cuáles eran los estereotipos 
preconcebidos por el público acerca de las mujeres en la prehistoria. para ello 
4 también hubo personas que no dudaron en usar un prototipo de la ideología machista y 
acusar este tipo de actividades de ser vejatorias contra la identidad masculina al interpretar que 
trataríamos de manera peyorativa o excluiríamos todo lo relacionado con varones en nuestro dis-
curso.
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se usaron distintas láminas, con imágenes en la que se representan múltiples 
escenas acerca de la época prehistórica. previamente, estas ilustraciones ha-
bían sido recuperadas de paneles de museos y publicaciones de libros de texto 
de centros educativos y prensa escrita por miembros del ecomuseo.
a partir de ellas, y siguiendo la metodología analítica de querol para la 
evaluación de las imágenes de las exposiciones de los museos arqueológi-
cos, invitamos a nuestro público a hacer distintas observaciones de las mismas 
(querol, 2004; querol y Hornos, 2011, 2015). nuestro objetivo era que pres-
taran especial atención a la presencia femenina, a las actividades que realizan, 
a la expresión corporal de las mismas (si se dibujan de pie, agachadas, de rodi-
llas) y en qué posición aparecen representadas (en primer o segundo plano). En 
el desarrollo de la actividad se pudieron detectar los problemas planteados an-
teriormente, en el que la visión androcéntrica sigue siendo la mayoritaria: las 
mujeres apenas se representan y si se hace es en posiciones secundarias y poco 
visibles.
a pesar de ser una actividad específica en la que nuestros visitantes intuían 
el sentido de la visita, muy pocas personas detectaron los estereotipos plasma-
dos en las láminas y dieron por válidos y positivos los discursos que se trans-
mitían en ellas. la posición mayoritaria que el público tiene hacia las socieda-
des del paleolítico es la de un grupo humano que divide sus roles en relación 
a su sexo. para los y las asistentes, los hombres se dedicaban a la caza, la de-
fensa del grupo, la talla de útiles líticos, el arte o la religión. mientras tanto, 
las mujeres se dedicaban a la recolección, el cuidado de niños, ancianos y en-
fermos. también se observó cómo los roles masculinos eran los considerados 
más importantes para la supervivencia del grupo, mientras que los femeninos 
eran relegados a un segundo orden.
la segunda parte de la actividad consistió en deconstruir estos estereotipos 
sobre las relaciones de género en la prehistoria, mostrando cómo las eviden-
cias arqueológicas no pueden apoyar este relato mostrado en las imágenes. por 
este motivo nos trasladamos a la cueva del conde/fornu, un yacimiento ar-
queológico con restos de ocupación del paleolítico medio y superior y mues-
tras de arte parietal. En el propio yacimiento y de forma muy visual, ya que 
se puede observar in situ las metodologías utilizadas por el equipo arqueoló-
gico (excavación a través de unidades estratigráficas y el hallazgo de materia-
les fragmentados), se transmitió al público el quehacer arqueológico. Es decir, 
cómo a través de la excavación se rescatan los materiales que son interpretados 
y a través de los cuales se genera el discurso histórico que se divulga a la so-
ciedad. una vez sentadas estas bases se plantearon las diferentes interpretacio-
nes históricas sobre las relaciones sociales y de género que se han hecho de la 
prehistoria y cómo estas han cambiado o evolucionado dependiendo del mo-
mento histórico, las condiciones político-sociales del momento y el desarrollo 
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de distintas escuelas teóricas. consideramos que es importante dejar claro al 
público que, en la prehistoria, sin textos que nos hablen de las relaciones so-
ciales, cualquier interpretación del pasado está condicionada por el punto de 
vista del autor, y este a su vez lo está por su ideología y por el contexto socio-
político del momento. Hasta el momento, el desarrollo de la cultura patriarcal 
en la que se da preeminencia a los valores masculinos frente a los femeninos, 
ha hecho que las actividades vinculadas a las mujeres no hayan sido valoradas 
en su justa medida y, hasta la aparición de los primeros movimientos feminis-
tas, hayan sido ignoradas por la historiografía.
a partir de estas conclusiones acerca de la imposibilidad de las disciplinas 
que trabajan sobre prehistoria para hablar de una división sexual del trabajo o 
de considerar como categorías universales ciertas actividades como femeni-
nas o masculinas, planteamos cuestiones a nuestros grupos como las siguien-
tes: ¿por qué se presta más atención a una punta de flecha que a una aguja?, 
¿por qué sexuamos estos elementos, es decir, por qué planteamos que la punta 
de flecha es un útil masculino y la aguja pertenece al ámbito doméstico y fe-
menino?, o ¿por qué el arte se considera exclusivamente masculino y la simple 
hipótesis acerca de la participación de mujeres o infantes se considera una abe-
rración por la tradición académica?
una vez planteadas estas cuestiones nos trasladamos al abrigo de santo 
adriano, un pequeño santuario rupestre con representaciones de grabados de 
figuras zoomorfas. En este sitio, a través del visionado de las figuras gráfi-
cas, generamos un nuevo discurso acerca del posible papel de lo femenino en 
el paleolítico como miembro de un grupo no estratificado, como creadora de 
arte rupestre o como cazadora. actividades sobre las cuales no tenemos ningún 
dato que nos permita decir que no eran realizadas por mujeres o niños, pero 
que siempre hemos considerado masculinas por la percepción y perpetuación 
del discurso androcéntrico.
también aprovechamos la oportunidad para hablar de cómo eran física-
mente las mujeres de la especie neandertal y sapiens sapiens a través de los 
estudios arqueológicos que se han ido desarrollando en los últimos años. De 
igual manera, mostramos imágenes de la representación de las mujeres en 
otros tipos de manifestaciones culturales paleolíticas, como las figuras deno-
minadas venus esteatopigias. por último, mostramos también imágenes de arte 
parietal cronológicamente posteriores (por ejemplo imágenes del arte levantino 
español) con representaciones de mujeres realizando diversas actividades im-
portantes para la supervivencia del grupo humano al que pertenecían (interpre-
tadas como danzas rituales, recolección de miel, caza, etcétera).
para terminar la actividad y aprovechando la reproducción de una cabaña 
paleolítica en el entorno del abrigo de santo adriano se planteó una reflexión 
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final, en la que se mostraron al grupo las mismas láminas que al inicio del re-
corrido, para que fueran ellas mismas las que detectarán los estereotipos y la 
ausencia de lo femenino en este tipo de discursos; se trataba sobre de todo ha-
cerles reflexionar sobre la importancia de un pensamiento crítico de los visi-
tantes no expertos en los recursos o centros interpretativos de nuestro patri-
monio. un pensamiento crítico que nos permita detectar este tipo de discursos 
androcéntricos y reivindicar otros que nos hagan avanzar en la igualdad de 
derechos. nunca debemos olvidar la función pedagógica y educativa de los 
centros culturales (que lamentablemente en muchas ocasiones son vistos úni-
camente como un recurso económico-turístico), y cómo la utilización de dis-
cursos generalizados ayuda a perpetuar conceptos preconcebidos, aunque no 
tengan una base científica.
la segunda de las actividades fue el itinerario «la mujer en la aldea tradi-
cional», en el que utilizamos como base el recorrido «la aldea tradicional». la 
visita a la aldea de Villanueva es una de las más frecuentes dentro de las acti-
vidades de la ponte, ya que ha sido objeto de varias investigaciones (tanto ar-
queológicas, como históricas y etnográficas), por parte del equipo del propio 
Ecomuséu. Esto nos ha permitido un volumen de información muy amplio so-
bre este espacio para musealizarlo y divulgarlo por medio de un itinerario et-
no-arqueológico con una visión diacrónica desde época medieval hasta la ac-
tualidad.
la publicidad utilizada tuvo una recepción más neutra y un carácter menos 
polémico, pero no menos reivindicativo, en el que se visibilizó el papel de la 
mujer y lo femenino en la sociedad tradicional asturiana. Esta actividad se hizo 
coincidir con el día internacional de la mujer (8 de marzo), una fecha signifi-
cativa para recordar la lucha por la igualdad de derechos y la escasa visibilidad 
de las actividades femeninas y las mujeres en los espacios dedicados a la di-
vulgación de las sociedades campesinas y ganaderas tradicionales.
«la mujer en la aldea tradicional» se articuló en torno a un recorrido cul-
tural por la misma aldea de Villanueva a través de siete puntos arquitectónicos 
de referencia (casas, lavaderos y escuelas fundamentalmente). En dichos hitos 
se iban narrando el día a día de las mujeres, haciendo hincapié en las diferen-
cias según la posición social que ocupaba y su edad, y comparando su situa-
ción con la de los hombres. no queríamos mostrar una imagen homogénea de 
las mujeres sino mostrar las diferencias sociales y de edad que existen en una 
sociedad tradicional.
para la selección de los hitos buscamos espacios considerados tradicio-
nalmente exclusivos de las mujeres, como lavaderos o cocinas, y también es-
pacios compartidos con los hombres, como huertas, huertos o fiestas tradicio-
nales. uno de nuestros objetivos era que el público conociera la dureza de las 
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labores femeninas y reconociese como trabajo tareas que no eran remuneradas. 
no hay que olvidar que las actividades de mantenimiento o las mal llamadas 
labores del hogar, eran para la sociedad tradicional una obligación exclusiva-
mente femenina y escasamente reconocida hasta hoy en día.
Fuente: la ponte-Ecomuséu.
ilustración 4
cartel para publicitar el itinerario las mujeres en la aldea tradicional
En la presentación del recorrido al grupo insistimos en las deficiencias de 
las fuentes a la hora de estudiar la situación de las mujeres en el medio rural5. 
los discursos históricos, textos o investigaciones que tenemos, no reflejan la 
importancia de los trabajos de las mujeres en la población agrícola por el ca-
5 por lo que esta actividad no solo contribuyó a la divulgación de un discurso de inclusivo, 
sino que requirió una investigación previa fomentando las investigaciones de género en este ám-
bito.
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rácter androcéntrico de las disciplinas que ya denunciamos en el itinerario an-
terior. además, no existe demasiada información sobre las tareas cotidianas 
por el escaso valor dado a las mismas por los historiadores. 
nuestro primer hito se estableció en el barrio de san romano, en el que 
se encuentran algunas de las casas más importantes de la aristocracia rural del 
concejo con el objetivo de dar a conocer los modos de vida de las mujeres de 
este grupo social que difiere, en gran medida, del de las mujeres campesinas. 
Este era un apartado muy importante ya queríamos transmitir que no se debe 
considerar los discursos de género como un único discurso, sino que se trata de 
visibilizar a las mujeres (en plural) en un periodo concreto de la historia, y que 
al igual que en cualquier otro discurso social, al tratarse de una sociedad com-
pleja, los discursos deben ser diversos y representar todas las diferencias socia-
les y culturales del periodo en cuestión.
la segunda parada fue en el barrio de la arcellada, uno de los barrios de 
origen medieval de la aldea, y donde más presente está la actividad campe-
sina. Desde este lugar se explicó la importancia del trabajo de la mujer cam-
pesina en las tareas agrícolas. nuestro objetivo era hacer ver que las mujeres 
no tenían un momento de descanso o de ocio exclusivo, ya que debían realizar 
las tareas de limpieza, cuidado de infantes, ancianos y procesado de alimentos 
en el hogar, y posteriormente ir al campo a realizar tareas auxiliares al trabajo 
masculino.
la tercera localización se articuló en torno al barrio de traslaponte, en el 
que las cocinas nos servían de excusa para hablar acerca de la cultura del pan, 
desde el sembrado del cereal a la elaboración del producto final, y cómo en 
este trabajo participan tanto hombres como mujeres.
En el cuarto punto de la visita nos centramos en la fuente y el lavadero, un 
lugar por antonomasia femenino, pero que tiene una lectura muy compleja que 
va desde la organización social dentro del mismo, a sus connotaciones como 
un medio de represión y control patriarcal del orden establecido en la sociedad 
agrícola y ganadera.
El quinto espacio definido se ubicó en el barrio de Villafondera, donde se 
visitó una antigua casa campesina, poniendo el acento en las actividades de 
mantenimiento dentro del hogar de las mujeres rurales: procesado de alimen-
tos, limpieza, actividades textiles etcétera.
En sexto lugar nos detuvimos en el antiguo molino del arroyo de las Xa-
nas, en concreto en el «molín de petrola». petrola fue la última molinera de 
este lugar y se aprovechó la circunstancia para contar su historia. petrola fue 
una mujer independiente pero muy bien considerada por la sociedad de Villa-
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nueva, sobre todo debido a su carácter altruista y social (llega a adoptar a dos 
niños del pueblo). Esta imagen se contrapone a la generada por el discurso tra-
dicional y machista que se refleja en la tradición oral asturiana (y también es-
pañola), en la que la molinera suele ser considerada como una mujer liberal (de 
forma peyorativa) a la que siempre se debe controlar o evitar. De esta manera 
no solo se visibilizó a las mujeres, sino que se las hizo protagonistas de la his-
toria con un nombre propio.
como punto final a la visita nos trasladamos a la plaza del carmen, donde 
se encuentra el ayuntamiento y las escuelas de la aldea de principios de siglo, 
una republicana y otra franquista, en donde se habló de la situación de los po-
deres de facto y el control que estos ejercieron sobre la educación de los niños 
y niñas, generando durante un periodo muy grande que llega hasta los años se-
tenta del siglo xx, una educación sexista y diferenciada.
con este itinerario se intentó trasmitir no solo una visión con tintes de ho-
menaje a las mujeres rurales, sino reflexionar acerca del arduo camino que, 
desde la Edad media, tuvieron que recorrer las mujeres hasta nuestros días 
en la conquista de derechos sociales y laborales. un camino cuesta arriba que 
debe ser reconocido, estudiado y divulgado a la sociedad a través de la inter-
pretación del patrimonio.
5.  conclusionEs: itinErArios En clAvE dE génEro como 
punto dE pArtidA
a modo de síntesis, podemos afirmar que a través de estos recorridos he-
mos reflexionado acerca de los discursos que se realizan sobre las mujeres del 
pasado, tanto en la historiografía histórica y arqueológica, como en nuestro 
caso particular como centro de divulgación de patrimonio. consideramos que, 
a nivel general, hemos cumplido con nuestro objetivo propuesto de denunciar 
el androcentrismo de los discursos actuales en la arqueología de nuestra re-
gión, y hemos tratado de deconstruirlo a través del uso de visiones más abier-
tas que permiten la revalorización del pasado femenino. 
Hemos observado una buena aceptación de estas actividades tanto en las 
redes sociales, principalmente facebook, como en la asistencia física a los iti-
nerarios y la participación activa en ellos a través de preguntas y debates. pese 
a ello, debemos añadir que la mayoría de personas que nos acompañó eran mu-
jeres interesadas por la temática y que hubo poca participación masculina. pro-
bablemente es nuestro deber como intérpretes del patrimonio conseguir que el 
público masculino se interese y participe también en este tipo de actividades. 
los hombres no deben pensar que estas rutas culturales son exclusivamente 
para mujeres, y hay que hacer ver a todas las personas que la integración de la 
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perspectiva de género nos permite una visión del patrimonio más inclusiva y 
tolerante. nuestro objetivo no es que lo femenino tenga ahora más relevancia 
que lo masculino, sino conseguir un punto de encuentro en donde ambos ten-
gan cabida e interactúen y, en definitiva, que la sociedad los respete y los va-
lore por igual.
Es necesario realizar este tipo de actividades concretas para visibilizar el 
pasado en femenino, ya que el discurso divulgativo mayoritariamente trasmi-
tido sigue ignorando su Historia y existen muchos estereotipos acerca del pa-
pel de las mujeres tanto en la prehistoria como en la sociedad tradicional as-
turiana. Hemos observamos mucho desconocimiento en el público que nos 
acompañó durante nuestros recorridos. por ello, hemos decidido anunciar du-
rante todo el año estos dos itinerarios en nuestra página web e incluir algunos 
aspectos trabajados en ellos en nuestros itinerarios genéricos.
asimismo, queremos seguir profundizando en esta línea, por lo que se va 
a iniciar un grupo de trabajo dentro de la ponte-Ecomúseu sobre divulgación, 
patrimonio y género con el fin de seguir haciendo actividades que ayuden a di-
vulgar el patrimonio en femenino.
consideramos que el proyecto Itinerarios culturales (re)-interpretativos, 
nosotras también hacemos historia, es un punto de partida que abre muchas 
vías que en un futuro cercano pueden servir de base para el desarrollo de más 
actividades divulgativas, didácticas, talleres e investigación dentro del pro-
yecto la ponte: Ecomúseu en clave de género.
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Exposer le genre :  
l’exposition « Au bazar du genre » du mucEm 
Denis chevallier1
musée des civilisations de l’Europe et de la méditerranée 
1.  introduction : pourQuoi ExposEr lE gEnrE Au 
mucEm ?
Du 7 juin 2013 au 6 janvier 2014, le « Bazar du genre », une des deux ex-
positions inaugurales du tout nouveau musée des civilisations de l’Europe et de 
la méditerranée de marseille (mucEm) accueillait plus de 350 000 visiteurs.
le succès de l’exposition fut à la mesure de l’événement provoqué par 
l’ouverture du mucEm dans le cadre de la capitale européenne de la culture 
que marseille était cette année-là et des polémiques suscitées par sa manière 
d’aborder le thème comme par l’écho qu’il procurait à une actualité alors bru-
lante en france à ce moment-là.
Dans cet article nous nous attacherons à retracer la genèse et les grands 
principes de l’exposition puis nous donnerons la parole à ses publics pour évo-
quer la manière dont elle été reçue.
les dix années d’élaboration du programme du nouveau musée qui allait 
ouvrir en 2013 furent consacrées à dresser une liste des grandes questions que 
se devait d’aborder une musée de société, c’est-à-dire un musée conçu pour 
donner à ses visiteurs les repères nécessaires à la compréhension du monde 
contemporain.
a l’échelle de l’Europe et de la méditerranée nous avions défini quatre 
groupes de questions : 
1 En collaboration pour la partie qui concerne la réception avec maria Elena Buslacchi, doc-
teure en anthropologie sociale et historique (EHEss centre norbert Elias / università degli 
studi di genova).
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— les conditions de circulations des hommes, des idées, des marchandi-
ses ouvraient sur des sujets comme le commerce, les frontières, le tou-
risme…
— les modalités du vivre ensemble2 nous emmenaient vers différentes ap-
proches du politique parmi lesquelles nous avions privilégié les formes 
prises en méditerranée par la citoyenneté.
— le fait religieux s’avérait plus que jamais essentiel pour comprendre les 
évolutions du monde et en particulier le monde méditerranéen où cette 
question est si sensible.
— Enfin, les relations inter individuels et leurs codifications au sein des 
grandes institutions que sont la famille, l’entreprise ou l’Etat nous 
conduisaient tout naturellement à faire des relations de genre un des 
thèmes à privilégier.
a l’époque où nous préparions l’ouverture du mucEm le thème du genre 
s’est donc imposé, non seulement pour son évidente importance anthropolo-
gique, mais aussi parce qu’il était au centre de plusieurs débats d’actualité en 
france : la législation sur la parité dans l’entreprise et la vie politique et ce 
qui était appelé le « mariage pour tous », c’est-à-dire la possibilité donnée aux 
couples de même sexe de se marier.
2.  lEs prEmissEs : un EtAt dEs liEux sur lA mAniErE 
dont lEs musEEs ABordEnt lE gEnrE
la décision d’aborder dans le programme du nouveau musée la question 
du genre s’est d’abord traduite par un titre provisoire « féminin-masculin ». la 
mise en objet et en exposition d’un tel sujet nous a alors amené à faire un tour 
rapide des manières dont le thème était abordé ailleurs dans le monde, et avant 
tout en Europe, en particulier dans les musées consacrés à l’ethnologie et aux 
arts populaires. nous constations que ces institutions, centrées généralement 
sur les sociétés rurales, n’abordaient la question du genre que de manière par-
tielle ou indirecte. 
les rapports sociaux entre les femmes et les hommes y étaient en général 
évoqués par le biais de représentations populaires comme la dispute de la cu-
lotte, qui met en scène la lutte pour le pouvoir au sein du foyer, ou adam et 
Eve chassés du paradis pour figurer la faute originelle de la femme. 
2 le thème est abordé dans l’exposition de référence qui est appelé « la galerie de la médi-
terranée ». Il sera à nouveau pris en compte avec une exposition sur les villes méditerranéennes 
qui ouvrira en 2017.
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Source : mucEm.
image 1
Estampe « grande querelle ou dispute de la culotte ».  
france, paris, première moitié du XIXème siècle3
lorsque les relations entre les deux sexes étaient abordées, elles restaient 
en général cantonnées aux relations du couple. l’accent était mis sur la re-
lation amoureuse, exprimée au moyen de beaux objets qui semblaient être là 
pour nous rassurer sur la permanence d’un sentiment que nous voudrions met-
tre au centre de ces rapports. 
la collection du mucEm, par exemple, comprend 250 000 objets majo-
ritairement français et européens et recèle plusieurs milliers d’items décorés 
par des cœurs, et encore des milliers d’objets qui sont des « cadeaux d’amour 
». certains d’entre eux sont spectaculaires, tel ce sabot originaire de la région 
de Bethmale dans les pyrénées atlantiques qui traduit, par sa pointe en bois, la 
force de la flamme de son exécutant pour la jeune fille à qui cet objet est des-
tiné. Dans ces musées, on attire l’attention du visiteur sur les décors et la qua-
3 la dispute de la culotte est l’une des rares manières (humoristiques !) de parler des rela-
tions de genre au musée.
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lité de l’artisanat mais on ne trouve aucun commentaire sur les usages domes-
tiques de ces objets ou sur le fait que les cadeaux étaient toujours faits par les 
hommes aux femmes. 
Source : Denis chevallier/mucEm.
image 2
séquence des rites de passage « du berceau à la tombe » dans la galerie culturelle 
du musée national des arts et traditions de populaire de paris4
comme les cadeaux d’amour sont présentés comme prémices d’une de-
mande en mariage suivie de sa célébration, les parcours muséographiques 
inscrivent souvent les relations de couple dans les étapes d’une séquence 
amour/mariage. un musée consacré aux arts et traditions populaires comme 
l’était le musée national des arts traditions populaires (mnatp)5, pou-
vait ainsi exposer des coffres et des armoires de dot. ces objets sculptés ou 
4 Dans cette vitrine due à georges-Henri rivière, la question de l’apprentissage du genre au 
cours des rites de passage est largement occultée.
5 crée en 1937 au sein du musée d’ethnographie du trocadéro, le mnatp fut installé en 
1970 dans de nouveaux bâtiments à l’ouest de paris, dans le bois de Boulogne. ces bâtiments fu-
rent fermés en 2005 pour permettre le transfert des collections à marseille, dans ce qui deviendra 
le mucEm.
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peints permettent d’évoquer les rapports sociaux qui président aux alliances. 
les musées d’ethnographie du monde entier consacrent généralement d’im-
portantes sections aux rituels de mariage grâce aux robes, coiffes, couron-
nes, voiles nuptiaux. la grande exposition « amour et mariage », organisée 
à liège et à anvers en 19756, réunissait plus de 1700 objets issus de toute 
l’Europe. le textile (vêtements, serviettes brodées, etc.) y était roi, très ma-
joritairement à usage ou à destination des femmes (plus de 80% des objets 
exposés). 
ainsi, les parcours des musées éludent les questions des relations de genre, 
le plus souvent la sexualité, pour se focaliser sur le mariage, en tant que mise 
en scène publique du couple. le genre et la sexualité seront résumés dans des 
séquences assez convenues et plutôt statiques qui iront, en général, du fait de 
faire la cour à celui de fonder une famille. Dans ces musées on insiste rarement 
sur le fait que ces mariages sont arrangés ou imposés et l’on ne parle jamais de 
l’adultère et des violences conjugales. ainsi jusqu’à une époque très récente, 
dans les musées d’ethnographie, les enjeux de genre demeurent implicites et 
informulés. 
cette discrétion des musées ethnographiques ou de folklore en Europe sur 
les questions de genre jusqu’au milieu du XXème siècle s’explique en grande 
partie par le manque d’intérêt que les sciences sociales et humaines portaient 
aux questions aujourd’hui rattachées au genre7. avant les années 1970 en ef-
fet, quel ethnologue du domaine européen s’intéresse à la condition faite à 
la femme ? la célèbre ethnologue autrichienne Eugénie goldstern qui s’ins-
talla plus d’un an dans un village des alpes françaises, Besse en oisans, à la 
veille de la guerre de 1914, n’aborde la distinction de genre que dans les quel-
ques pages qu’elle consacre au costume. Il en est de même dans la plupart des 
monographies d’ethnographie européenne jusque dans les années 1970. au 
sein de la somme que constitue le Manuel de folklore français contemporain 
du grand Van gennep, pourtant truffée d’allusions aux rôles des hommes et 
des femmes ou à la fabrication du genre notamment dans les rites de passage, 
l’auteur ne consacre pas une ligne à une synthèse quant à la place des femmes 
dans les sociétés rurales françaises et moins encore à des formes de sexualité 
comme l’homosexualité. Il faudra donc attendre les dernières décennies du 
XXème siècle pour que certains musées abordent ces questions, en particulier 
sous l’impulsion des mouvements militants pour les droits des femmes ou plus 
tardivement en faveur de l’homosexualité.
6 liége, musée de la Vie Wallone ; anvers, collège du Bourgmestre et des Echevins de la 
Ville d’anvers où fut présentée cette exposition qui a réuni les collections de 22 pays en Europe.
7 l’usage du terme « genre » dans la langue française date de l’introduction en france des 
gender studies dans les années 1970.
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c’est d’abord dans les musées d’art contemporain que la question du genre 
et ses différentes expressions prennent, dès la fin des années 1960, toute leur 
importance. la présentation en 1966 au musée stockholm de l’œuvre de niki 
de saint phalle intitulée « Hon », ce qui veut dire « Elle » en suédois, marque 
le début d’une période où, dans le sillage des mouvements féministes de l’épo-
que, les artistes, le plus souvent des femmes, abordent les rapports au genre et 
à la sexualité. les musées d’art contemporain osent alors exposer des œuvres 
provocantes, parfois choquantes, comme celles montrées au centre georges 
pompidou en 1994 avec «féminin/masculin, le sexe de l’art » puis, en 2009, 
avec «Elles @ centrepompidou».
Dans les années 1970 plusieurs musées dévolus à la condition féminine 
sont créés. un des plus anciens est celui fondé par une collectionneuse, Evelyn 
ortner, qui crée à merano, une ville du tyrol italien, le musée de la femme. 
l’exposition, destinée à sensibiliser à l’histoire des femmes, montre sur-
tout des vêtements, des jouets et des accessoires liés aux activités féminines 
dans l’univers domestique. au Danemark, le musée national des femmes est, 
en 2013, le plus important musée européen consacré au sujet. Il a été ouvert 
en 1991 dans la ville danoise d’aahrus. on y parle de thèmes assez attendus 
comme les femmes soldats ou les poupées, mais aussi de questions rarement 
abordées dans les musées de société comme c’est le cas du viol. 
les années 1980 voient l’ouverture, encore timide, d’une autre catégorie 
de musées militants : ceux consacrés à l’homosexualité. celui de Berlin est 
le plus connu. créé en 1985, il raconte une histoire de l’homosexualité sur les 
deux derniers siècles avec une insistance particulière sur les persécutions des 
homosexuels par le nazisme. 
Entre les années 1970 et 1980, la question du genre et l’expression de la 
sexualité commencent donc enfin à être prises en compte, mais il faudra en-
core attendre les années 2000 pour que les musées d’ethnographie non spécia-
lisés tentent timidement de s’en emparer. 
c’est le cas du musée d’ethnographie de graz (autriche). ouvert à la fin 
des années 1920, il a avait été complètement restauré au début des années 
2000 à l’occasion de la désignation de la ville comme capitale européenne de 
la culture. le nouveau parcours muséographique sortait des schémas plus clas-
siques grâce à des dispositifs scénographiques exprimant la polysémie des ob-
jets, mais aussi à une large place faite aux témoignages oraux venant commen-
ter et parfois apporter un contrepoint aux objets d’arts ou d’artisanats populaires 
présentés dans des vitrines. on pouvait par exemple voir, fait très rare dans un 
musée d’ethnologie, une vitrine consacrée aux accessoires de protections pério-
diques utilisées par les femmes dans le monde rural. mais, en 2010, le musée a 
fait un pas supplémentaire en organisant un parcours spécifique à travers la col-
 EXposEr lE gEnrE : l’EXposItIon « au BaZar Du gEnrE » Du mucEm  97
lection permanente et en créant une nouvelle section, temporaire celle-là, consa-
crée à l’homosexualité. on y apprenait, par exemple, qu’en autriche, l’homo-
sexualité fut considérée comme un crime jusqu’en 1971.
ainsi, au moment de concevoir l’exposition du mucEm en 2010, les ten-
tatives de traiter du genre demeurent extrêmement rares, alors même que la 
question revêt une importance croissante dans les politiques institutionnelles et 
le débat public. 
3.  lEs cHoix : QuEllEs tHEmAtiQuEs pour unE 
Exposition sur lE gEnrE ? 
pour qui veut aborder un sujet aussi vaste que celui du genre, considéré 
ici comme les expressions multiples de la production d’un système de valeurs 
différentielles autour et à partir de la distinction de sexe, les pistes de travail 
étaient innombrables. En effet, pour être complète, l’approche du sujet aurait 
dû être à la fois :
— Historique : quelles formes sont prises par la domination masculine aux 
différentes époques et, si possible, depuis les temps préhistoriques ?
— géographique : comment se présentent les relations hommes-femmes 
dans les différentes régions de la méditerranée ? 
— sociologique : comment les rapports sociaux de sexes selon les périodes 
et lieux ont-il des répercussions sur les autres niveaux de la sociabilité ?
après discussions avec notre conseil scientifique8, nous avons décidé 
d’ouvrir le plus d’horizons possibles autour d’une question centrale : en quoi et 
comment les relations de genre et les façons dont elles s’expriment au quotidien, 
partout en méditerranée, ont-elles changé et continuent-elles de changer ? 
aborder la question du genre sous l’angle du changement, c’était en effet 
insister sur les transformations à l’œuvre dans les sociétés méditerranéennes, 
et les replacer dans un processus dynamique continu plutôt que dans une vi-
sion figée, permettant ainsi à chacun de s’interroger sur ses propres manières 
de vivre ces transformations. parler des changements c’était aussi mettre l’ac-
cent sur le débat contemporain, à l’échelle méditerranéenne. 
8 le conseil scientifique se réunit à partir de 2009 : il était composé d’une quinzaine de 
membres chercheurs et conservateurs : stephane abriol ; lisa anteby ; michel Bozon ; chris-
tian Bromberger ; francis conte ; Hanna chidiac ; tatiana foughal ; marie-luce gelard ; nilu-
fer göle, laurence Herault ; mohammed kerrou ; michelle perrot ; florence rochefort ; martine 
segalen et anne Zazzo.
98 DEnIs cHEVallIEr
le parcours de l’exposition fut organisé à partir de différents changements.
chaque section de l’exposition était annoncée par un slogan (image 3). 
Dans la première, « mon ventre m’appartient », on rappelait la montée des fé-
minismes à la fin du XIXéme siècle. on prenait la mesure de la spectaculaire ré-
volution démographique qui touche les pays de la méditerranée pour montrer 
un des changements les plus spectaculaires des cinquante dernières années : la 
possibilité pour les femmes de maitriser leur fécondité grâce à la contraception 
et donc de s’émanciper un peu des assignations traditionnelles liées aux rôles 
de mère ou d’épouse.
la deuxième section s’appelait « En marche vers l’égalité » et faisait le 
constat de l’émergence d’un nouveau débat sur l’égalité des droits des femmes 
et des hommes dans les domaines du travail, du sport, de la politique et plus 
généralement des activités dans les sphères publiques ou privées.
la troisième, « Vivre sa différence », faisait le constat d’une tolérance plus 
grande, même si elle n’est pas uniformément répartie, dans les manières d’affi-
cher ses orientations et ses choix de sexualité. 
la quatrième, intitulée « mon prince viendra », dressait le nouveau pay-
sage de la rencontre amoureuse lié à l’aspiration des individus d’avoir toute li-
berté dans le choix d’un partenaire ou d’un conjoint. cette liberté pouvant, par 
exemple, se traduire dans l’utilisation de sites de rencontres. 
la cinquième et dernière section, « a chacun son genre », partait du 
constat que les individus interprètent et même parfois inventent les codes 
qui contribuent à les distinguer. l’exemple développé était celui du voile qui 
passe, aux grés des discours, de norme imposée à code choisi et adapté.
Source : mucEm.
image 3
les cinq sections signalées par des bannières  
suspendues au plafond de l’exposition
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4.  orgAnisEr lE pArcours : moBilisEr lEs oBjEts, lEs 
documEnts, lEs oEuvrEs
tout parcours d’exposition est le résultat de choix dans une documentation 
à la mesure de l’étendue du sujet abordé. 
avec ses 250 000 objets en trois dimensions, ses centaines de milliers 
de photographies, gravures, cartes postales, les collections du mucEm fu-
rent une source privilégiée pour l’exposition. pourtant, ces objets n’ont pro-
curé que la moitié des 381 objets présentés. le reste fut constitué par des 
documents et œuvre empruntés ou collectés et acquis pour l’occasion. En 
effet, l’une des caractéristiques des expositions de société est de faire ap-
pel à des documents produits spécialement pour l’exposition, tels que des 
commandes d’œuvres à des artistes contemporains ou encore la production 
de montages sonores, vidéo et photographiques en fonction des besoins de 
l’exposition. 
le parcours de l’exposition intégrait par exemple : 
— De l’art contemporain : avec son installation vidéo appelée « garde à 
vous », tami notsani abordait la « dégenrisation » provoquée par l’in-
corporation des femmes dans l’armée israélienne. avec son aphrodite 
fred sathal montrait, quant à elle, une déesse de l’amour enceinte, dou-
ble visage de la femme méditerranéenne sensuelle et maternelle. 
— Des montages sonores : celui sur les crimes d’honneur fut monté à par-
tir de la relation radiophonique de faits divers tandis que la douche so-
nore fut réalisée à partir d’enregistrements d’insultes homophobes pro-
noncées dans différentes langues méditerranéennes.
— Des productions cartographiques : avec les cartes de législations sur 
l’homosexualité ou des dates d’accession des femmes au droit de 
vote. 
— Des productions vidéo : à partir d’enquêtes réalisées pour l’exposition : 
rituel dit tasfih de protection de la virginité, pèlerinages et cultes de fé-
condités filmés dans différents endroits en méditerranée.
— Des reportages photographiques : comme celui qui était montré sur le 
port du voile à sarajevo.
les documents utilisés provenaient souvent de fonds spécialisés : plan-
ning familial, associations de défenses des droits des homosexuels, mouve-
ment de contestation de la « genrisation » des jouets (image 4), association de 
promotion du cinéma arabe pour les affiches égyptiennes, Institut national de 
l’audio visuel (Ina), etc.
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au total, l’exposition a fait appel à 48 préteurs, du collectionneur privé à 
de grands musées tels que le quai Branly ou encore le petit palais qui prêta, 
pour l’occasion, une œuvre majeure de gustave courbet9.
Source : Denis chevallier.
image 4
la vitrine sur la « genrisation » du jouet10
9 nous avions choisi « le sommeil » comme image d’un regard masculin au XIXéme sur 
l’homosexualité féminine. cette œuvre était mise en regard d’une œuvre contemporaine de nan 
goldin montrant un couple de lesbiennes enlacées.
10 Dans cette vitrine nous utilisions des affiches produites par des associations féministes dé-
nonçant la manière dont les jouets sont utilisés pour construire les rôles masculin ou féminin. 
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Elle a aussi fait appel à plus d’une vingtaine d’œuvres d’art contemporain 
qui étaient appelées à dialoguer avec des objets quotidiens.
Enfin le « Bazar du genre » fut scandé par quelques objets insolites desti-
nés à susciter curiosité et amusement du public. pour le besoin de l’exposition 
nous acquîmes un kit hymen artificiel, petite boite contenant une membrane 
dégradable destinée à simuler la virginité ; un « pisse debout », accessoire dis-
ponible sur internet ou dans les magasins de randonnées et de plein air pour 
permettre aux femmes, dans certaines conditions, d’uriner « comme des hom-
mes » et enfin un « emphatie belly » (image 5), tablier de simulation de gros-
sesse acquis sur internet.
Source : Denis chevallier.
image 5
le tablier de simulation de grossesse ou « emphatie belly » acheté sur internet
102 DEnIs cHEVallIEr
ces objets furent choisis parce qu’ils offraient une sorte de métaphore en 
trois dimensions pour exprimer certaines évolutions ou contradictions dans les 
relations de genre. le kit hymen artificiel résume ainsi l’une des contradictions 
des sociétés du sud de la méditerranée qui connaissent une nette baisse de la 
fécondité associée à des mariages de plus en plus tardifs, mais qui continuent à 
faire du contrôle du corps des filles, et donc de la virginité, une valeur sociale. 
le «pisse debout» interrogeait le public sur la possibilité d’une égalité par-
faite entre les sexes et donc du dépassement du biologique. Enfin le «emphatie 
belly», ou tablier de simulation de grossesses, permettait de revenir sur l’une 
des différences fondatrices des rapports sociaux de genre : la procréation. En 
donnant une illustration contemporaine au fantasme de l’homme enceint, l’ob-
jet était associé à des images de couvades, pratiques selon lesquelles l’homme 
prend la place de la parturiente, la femme qui vient d’accoucher, pour présen-
ter l’enfant au public. Il rappelait également des scènes d’accouchement de 
thomas Beatie, célèbre transgenre devenu homme tout en conservant ses orga-
nes de reproduction féminins.
5. lEs cHoix scEnogrApHiQuEs
la scénographie du « Bazar du genre » a été confiée à une agence d’archi-
tecture, le bureau des mesachitectures dirigé par Didier faustino.
le concept organisateur fut proposé des 2012. la forme de l’exposition se-
rait organisée à partir de la fusion, en une forme géométrique, d’un X et d’un 
y, qui, elle-même, constituait une trentaine de cellules correspondantes aux 
sous-sections (image 6). les sections étaient signalées par des bannières sus-
pendues au plafond.
Source : Bureau des mesarchitectures. 
image 6
principe de la scenographie fondé sur la fusion d’un X et d’un y
sur 700 mètres carrés, l’exposition dessinait des espaces assez petits d’où 
se dégageait une ambiance générale de sons assez confus censée rappeler celle 
d’un bazar (image 7). l’importante fréquentation pendant la durée de l’exposi-
tion a par ailleurs contribué à renforcer cette idée.
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Source : Bureau des mesarchitectures.
image 7
plan de l’exposition
pour montrer la grande variété des pratiques et représentations liées au 
genre dans l’espace méditerranéen, la scénographie eut souvent recours au 
principe de l’accumulation. par exemple, la vitrine des cultes et rituels de fé-
condité regroupait plus de cinquante objets.
une même cellule mettait en relation des objets de nature différente. ainsi, 
la cellule consacrée à la virginité (image 8) présentait un film vidéo (montage 
du film de pasolini, de 1964, sur la sexualité en Italie et du film d’Helene mi-
lano, de 2010, sur le même thème); un kit Hymen artificiel ; une publicité 
pour une chirurgie réparatrice d’hymen (hymenoplastie) ; une courte vidéo 
montrant un rituel de protection d’hymen en tunisie ; un certificat de virginité 
et une écharpe utilisés lors d’un enterrement de vie de jeune fille documenté
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Source : mucEm. 
image 8
les objets et documents contenus dans la sous-section consacrée à la virginité
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en angleterre. Des objets de natures très différentes racontaient des histoires 
particulières qui avaient toutes un rapport avec l’importance attribuée à la vir-
ginité au moment du mariage, même si, à contrario, ces rituels autour des en-
terrements de vie de jeunes filles illustraient une tolérance nouvelle envers une 
certaine liberté sexuelle des filles avant le mariage.
ainsi, chaque cellule consacrée à l’une des thématiques jouait sur la mise 
en relation des éléments, que l’on pourrait appeler « expots », de natures très 
différentes. Vidéo, montages sonores, affiches, et objets devaient donner au 
public matière à toucher du doigt les changements qui traversent les relations 
de genre. les confrontations entre objets et documents mettaient, soit l’ac-
cent sur un avant et un après, soit montraient des situations paradoxales ou 
inattendues et donc susceptibles de faire réagir le public.
par exemple, dans la section sur les nouveaux paysages de la rencontre 
amoureuse, une vitrine montrait des objets de couleur rouge largement diffu-
sés dans certaines rues du caire à l’occasion de la fête de la saint Valentin. 
une autre vitrine juxtaposait des coiffes traditionnelles destinées à montrer 
le statut matrimonial (femme mariée, femme célibataire, homme céliba-
taire) et des t-shirts aux expressions explicites comme 100% single, « libre 
ce soir », etc.
Dans la même section, une vitrine présentait un ensemble de sous-vête-
ments à caractère érotique, venant du souk de Damas, qu’hommes et fem-
mes pouvaient acheter, sans se cacher, dans des boutiques de vêtements or-
dinaires.
Enfin, la scénographie en petites cellules permettait au public d’accéder 
plus facilement à la dimension intime induite par la notion de genre. les ex-
traits de films documentaires, comme les films de Jocelyne saab11 diffusés en 
fin d’exposition, permettaient au public d’entendre dans des casques des té-
moignages souvent troublants et émouvants, comme celui de cette vierge jurée 
albanaise racontant comment les circonstances l’avait contrainte à prendre le 
rôle et le statut d’un homme. 
11 l’espace final appelé « café du genre » diffusait cinq petits films de trois à quatre minutes 
qui donnaient la parole à des personnalités du monde artistique et intellectuel arabe à propos du 
genre et de la sexualité.
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6. lA rEcEption dE l’Exposition12 
comme nous pouvions nous y attendre, l’exposition a soulevé des réac-
tions passionnées, tant positives que négatives. au cours des entretiens réali-
sés avec le public et des observations faites quant aux manières de parcourir 
l’exposition, on retrouve ainsi une appréciation sur le mode du « j’aime »/ « je 
n’aime pas », assez classique dans la réception des expositions. qu’ils soient 
écrits ou oraux13, les propos des visiteurs laissaient entendre une certaine per-
plexité.
ainsi, selon une visiteuse (50-60 ans) interrogée au sortir de l’exposition:
moi j’ai beaucoup aimé. J’ai beaucoup aimé et ça aussi, ben, c’est très 
actuel vis-à-vis du mariage homo parce que bien sûr dans le genre il y a 
des parties de l’exposition, si on peut l’appeler exposition, qui ont à faire 
avec les… les gens mixtes quoi, c’est-à-dire, les homosexuels, les trans-
sexuels, les bisexuels, etc., mais j’ai trouvé très intéressant et aussi dans 
le genre classique homme-femme, j’ai trouvé très intéressant quand même 
une certaine considération des femmes, de leur sexualité, et j’ai trouvé bien 
que tout ça soit dans le même lieu en effet… parce que là aussi on est tous 
des êtres humains, on a une éducation sentimentale différente, des sexuali-
tés différentes, des limites différentes. 
un autre visiteur (homme et architecte) affirmait :
c’est une provocation, évidemment. mais c’est normal, à marseille on 
fait que des grands gestes pour provoquer...
on peut ici esquisser une typologie des réactions à l’exposition. une pre-
mière série de réactions montre une difficulté de lecture par certaines catégo-
ries du public qui s’exprime, soit en disant qu’il n’y aurait pas de sens, soit en 
cherchant un « fil rouge » entre les œuvres exposées, amenant à des interpréta-
tions — et finalement des appropriations — disparates. on observe alors une 
forme de « dépaysement », voire de décalage par rapport à la conception mu-
séographique.
12 ce paragraphe a été rédigé avec maria Elena Buslacchi suite à l’étude de public réalisé 
pendant l’année 2013 dans le cadre de l’enquête collective Mp2013 – publics et pratiques cul-
turelles dirigée par sylvia girel (lamEs – aix-marseille université), grâce également aux con-
frontations avec les observations de federica tedeschi, associée à l’enquête.
13 les sources utilisées dans cette étude sont essentiellement les deux livres d’or de 
l’exposition qui ont permis de recueillir plus d’un millier de témoignages (source indiquée par 
l’abréviation lo dans le texte) ainsi qu’une série d’entretiens libres réalisés par les chercheurs à 
la sortie de l’exposition.
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Source : mucEm.
image 9
Extraits du livre d’or de l’exposition
la difficulté de lecture par certains visiteurs s’exprime par exemple en di-
sant qu’elle n’aurait pas de sens :
Source : mucEm.
image 10
Extrait livre d’or de l’exposition, p. 52
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Dans nos entretiens nous retrouvons l’expression de ce « manque de 
sens » :
Je n’ai pas aimé, c’est comme des bulles, tu passes de l’une à l’autre, 
mais sans un lien, je n’ai pas compris le thème : c’était les nuances entre 
hommes et femmes ? mais alors, pourquoi parler des droits des femmes ? 
(catherine, réalisatrice à la retraite). 
Il y avait des beaux objets, mais je n’ai pas compris à quoi ça vise. Ça 
veut démontrer quoi? franchement, je l’ai pas compris, et je crois que ce 
n’est pas ma faute, mais faute de ceux qui l’ont conçue, parce qu’il faut 
toujours se faire comprendre quand on s’exprime de cette manière pédago-
gique (michelle, professeure de Beaux arts).
D’autres réceptions, à l’inverse, assignent un « sens » à l’exposition par 
des tentatives de deviner les intentions des concepteurs :
Je n’ai pas aimé le fait que dans la série des films il n’y avait que des 
baisers hétéros. Ça n’a pas de sens dans une expo où on veut montrer que 
hétéro et homo sont pareils (Etudiante).
ce décalage par rapport aux intentions des concepteurs de l’exposition 
peut s’expliquer par les propos formulés par marc-olivier gonseth, directeur 
du musée d’ethnographie de neuchâtel, lors des journées d’études « Exposer 
le genre »14 : 
très souvent, le visiteur ne se rend pas compte que l’on a besoin de lui 
pour construire le sens de l’exposition. Il dit Mais il n’y a pas de sens dans 
cette exposition ! Et effectivement, si on ne le construit pas, il n’y a pas de 
sens dans une exposition. le sens ne tombe pas tout seul. Et ça, c’est fina-
lement, pour les gens du musée, quelque chose d’assez compliqué à faire 
comprendre : qu’il y a un vrai travail de collaboration avec les gens qui ont 
construit le discours et si ce travail de collaboration n’est pas livré, l’expo-
sition, elle n’est pas lue.
Il y a une deuxième série de réactions qui relève ce défi et se réfère aux 
idéaux qui sont supposés être exprimés par l’exposition. celles-ci incluent 
des positions féministes aussi bien que des critiques qui font état d’un désac-
cord de fond, en lien avec les protestations contre les droits des lgBt, contre 
l’« aBcD de l’égalité », voire des positions sexistes.
Dans le catalogue de l’exposition, on insistait sur le fait que l’exposition 
était conçue « pour mettre le genre en question » et donc « permettre à cha-
14 En novembre 2013 le mucEm réunissait deux jours durant une rencontre internationale 
de chercheurs, conservateurs et commissaires, auteurs d’expositions sur le genre
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cun de s’interroger sur ses propres manières de vivre ces transformations » et 
« donner à chacun la possibilité d’entrevoir un peu de sa singularité dans ce 
miroir à multiples facettes où se projettent différentes manières d’être homme 
ou femme de sa société en méditerranée »15.
En effet, une partie du public réagit très concrètement à cette stimulation : 
Source : mucEm.
image 11
Extraits du livre d’or de l’exposition, p. 7, 10 et 14
certains auraient voulu que ce soit même plus percutant, comme le souli-
gnent les déclarations de certains visiteurs que nous avons interviewés :
15 au Bazar du genre, catalogue de l’exposition sous la direction de Denis chevallier et al. 
(2013 : 28).
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c’est une exposition très convenue. c’est triste de devoir traiter la 
question de la sorte sur un sujet aussi important. mais il faut commencer 
par quelque chose. 
ce n’était pas très frappant. normalement, à mon avis, une exposition 
comme ça, ça doit être aussi dérangeant. Ça doit te déranger que ce soit par 
l’image ou par l’information donnée, etc. parce que justement c’est un su-
jet critique, on n’en parle pas assez. Donc il faut que ce soit plus ciblé, plus 
aigu pour moi. mais, c’était déjà pas mal. 
le risque peut être aussi celui d’une certaine « banalisation du sujet » : tout 
le monde peut aborder la question du genre, personne n’échappe aux débats pu-
blics et médiatiques qui sont d’actualité et chacun sent qu’il a quelque chose à 
dire à ce sujet. le contexte joue ici un rôle prégnant, en tant que cadre de l’ex-
périence. comme nous l’avons souligné plus haut, les débats publics autour du 
genre, leur diffusion et leur médiatisation, ont donné à connaître cette question et 
les problématiques qu’elle sous-tend auprès de l’opinion publique. c’est devenu 
un sujet de sens commun alors qu’il était alors un sujet/objet de chercheurs, de 
collectifs de militants. un sujet à la mode, dans l’air du temps.
c’est un peu commercial. c’est assez désagréable à regarder en fait, 
mais c’est tendance16.
Source : mucEm. 
image 12 
Extrait du livre d’or de l’exposition, p. 17
l’un des médiateurs du mucEm17, engagé depuis l’inauguration et ayant 
fait la médiation de plusieurs expositions, explique que sur les autres exposi-
tions 
16 un visiteur, reportage de france 5, source : http://www.tv5monde.com/cms/chaine-franco-
phone/info/marseille-provence-2013/p-24091-reportages.htm 
17 au mucEm la médiation est confiée à des prestataires extérieurs. cette médiation prend 
la forme de visites organisées en fonction de différents publics et d’une présence en salle de mé-
diateurs chargés de répondre aux questions des visiteurs.
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c’est souvent plus des demandes d’informations complémentaires… 
alors que le « Bazar du genre » c’était vraiment des questions… enfin… 
c’était des choses que les gens connaissaient donc c’était plus des opinions, 
alors que dans les autres expos c’est plus des demandes de « renseigne-
ments ». le public pour une part s’attendait à ce que le musée aille plus 
loin, qu’il apporte une « plus-value » en termes de connaissance. 
En prenant une certaine distance avec le discours sous-jacent aux œuvres/
objets montrés, certains visiteurs construisent un sens et réagissent en acquies-
çant, ou, à l’inverse, en contre-attaquant ce qui relèverait d’un combat. la mé-
taphore militaire est fréquente dans cette catégorie de commentaires.
Source : mucEm.
image 13 
Extraits du livre d’or de l’exposition, p. 86 et 87
Enfin, il existe un désaccord au niveau de la théorie, qui serait assumée, et 
qui dépasserait le plan du « grand public » pour s’adresser davantage aux 
connaisseurs des différents courants et positionnements dans le domaine des 
études de genre. ce genre de critique porte, d’un côté, sur la posture théorique, 
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et, d’un autre, sur l’absence de certaines thématiques. ces critiques émanent 
de certains courants du féminisme, d’une part, et, d’autre part, de certains pro-
fessionnels de la muséographie. nous pouvons illustrer cela par un article « à 
charge », celui de karine Espineira18, sociologue des médias, qui lança le dé-
bat en proposant une lecture « de vérification » des informations, en accusant 
l’exposition de transphobie19. 
c’est également le cas des livres d’or, comme le montre la série de com-
mentaires suivants : 
Dommage qu’il y ait trop peu de place aux signes encore bien viva-
ces de la soumission et de l’inégalité (places des femmes aux postes de 
pouvoir, partage des tâches ménagères, images des femmes dans la publi-
cité…). trop peu de place (…) sur la soumission des femmes dans cer-
taines parties du monde (lapidation, enterrement de femmes vivantes, jets 
d’acide…) et vision très partielle et partiale du port du voile : seuls ap-
paraissent des témoignages de femmes portant volontairement le voile… 
Est-ce le cas dans tous les pays ? Et dans notre pays ? pourquoi n’y a-t-il 
aucun témoignage de filles et femmes qui sans voile sont traitées de putes : 
pourtant il y a des livres très intéressants écrits par les premières concer-
nées (un couple, lo, p. 25).
quelle aberration de considérer le voile comme une libération ! 
(signé, sylvie, lo, p.7).
quoi à propos de ces enfants que l’on mutile — au nord de l’Europe 
comme ailleurs — parce qu’ils sont porteurs des deux « caractéristiques » 
mâles et femelles ??? (signé, roselyne lo, p. 10).
le rapport d’un sexe à l’autre est bien traduit en image ». par contre, le 
rapport du collectif au genre de chaque individu est absent ; plus particuliè-
rement du collectif religieux au regard du genre féminin. cette absence est 
une lacune. ???? la liberté, socle de cette autonomie ou pas de la volonté 
renforcerait encore cette expo (lo, p. 14).
Intéressant. malgré des manques. rien sur les mutilations génitales. fi-
nalement, on ne va jamais au bout de ses idées dans les expos « grand pu-
blic » on reste soft. les pratiques existent encore dans le bassin méditerra-
néen. c’est dommage de les occulter (lo, p. 25). 
une nouvelle ère s’ouvre. Je suis contente de l’audace de cette expo 
qui en amènera d’autres que j’espère nombreuses dans les années à venir. 
De très belles pièces sont exposées, beaucoup de gens et un sens, une tolé-
rance, une ouverture qui changeront les mentalités pour un monde, un pays 
plus ouvert. seul petit regret, le thème « genre » est très peu traité dans 
18 Karine Espineira « quand l’exposition du nouveau Mucem flirte avec transphobie » Le 
nouvel Observateur, Le plus, 11/06/2013 http://leplus.nouvelobs.com/contribution/884280-
quand-l-expo-du-nouveau-mucem-de-marseille-flirte-avec-la-transphobie.html 
19 Il est intéressant de lire les commentaires de cet article, où la sociologue qui critique se 
voit elle-même critiquée par ceux-là mêmes dont elle cherchait à défendre la cause.
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l’hermaphrodisme et l’androgynie. mais ce bémol n’enlève en rien de l’in-
térêt de cette expo. merci et bravo ! (lo, p. 26).
où sont les germaine tillion ; les Hélène claudot mawad et j’en passe. 
un vrai gâchis (lo p. 52).
le risque d’oublier quelque chose était d’ailleurs déjà admis par le com-
missaire dans le catalogue, dans un paragraphe intitulé « Exposer le genre : 
comment ne rien oublier ? ». Il y expliquait qu’« il était nécessaire de faire des 
choix pour éviter deux écueils : eu égard à l’étendue des champs couverts, ne 
pas céder à l’illusion de l’exhaustivité ; et se garder, par rapport à l’aire cultu-
relle méditerranéenne retenue, d’un comparatisme réducteur et d’une vision 
simplificatrice opposant les deux rives de la méditerranée »20.
au final : « les collections surprennent effectivement au premier abord. 
on n’est pas habitué ; mais quel joli et audacieux pari »21.
7.  sur QuElQuEs « oBjEts/tHEmEs/documEnts » 
polEmiQuEs
les médiateurs et médiatrices avec lesquels nous avons échangé nous 
ont régulièrement parlé d’objets et œuvres qui suscitaient plus que d’autres 
des réflexions, des questions, des réactions parfois vives. un thème est re-
venu dans les échanges : le voile. si le contexte, en france, est alors moins 
polémique qu’il n’a pu l’être au moment de la loi qui interdit de « dissimuler 
son visage » dans l’espace public, ce sujet est toutefois revenu à plusieurs re-
prises au cours des entretiens, comme avec ce médiateur qui, ayant réguliè-
rement travaillé dans l’exposition, avait pu observer les comportements des 
visiteurs : 
là il faut que je me souvienne, mais il y avait sans doute des objets 
qui suscitaient plus de réactions que d’autres… Déjà il y avait l’œuvre 
de la femme bodybuilder, qui, enfin, ça choquait pas, mais ça faisait plus 
rire les gens, les gens la remarquaient souvent… après la section sur le 
voile. moi j’ai eu deux ou trois discussions avec des personnes qui trou-
vaient que c’était vachement simpliste et que ça ramenait toujours le 
même discours par rapport à la femme musulmane, etc. » ; « Je me sou-
viens d’avoir eu de discussions oui sur la partie sur le voile, avec certai-
20 Emmanuelle gall « au Bazar du genre féminin/masculin Télérama, « sortir », 
paris, 7 juin 2013 http://sortir.telerama.fr/evenements/expos/au-bazar-du-genre-feminin-
masculin,125963.php 
21 Emmanuelle gall « au Bazar du genre féminin/masculin Télérama, « sortir », pa-
ris, 7 juin 2013 http://sortir.telerama.fr/evenements/expos/au-bazar-du-genre-feminin-
masculin,125963.php 
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nes personnes qui trouvaient que c’était une fois plus une vision simpliste 
de la femme musulmane dans les pays arabes, ce que moi, je trouvais 
surprenant parce que justement je trouvais que cette partie-là sur le voile 
c’était une manière différente de montrer le voile, comme il était porté 
dans les pays arabes…
Des visiteurs iront jusqu’à « barbouiller » le texte de présentation (image 14). 
Source : mucEm.
image 14
commentaire du public sur le cartel de l’exposition
8. conclusion
comme nous avons pu le constater, le public n’a pas été insensible au 
thème du genre et à la manière de le présenter. avec le « Bazar du genre », le 
mucEm a eu une fonction de « poil à gratter », et la visite a même provoqué 
des disputes entre visiteurs, et en particulier au sein des couples. les entretiens 
et la lecture des réflexions formulées dans les trois livres d’or remplis en sept 
mois attestent de cette capacité de l’exposition de provoquer une mise en ques-
tion individuelle.
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mais le traitement par l’exposition d’un thème aussi sensible que le genre 
ne questionne pas seulement les visiteurs, il nous questionne également sur la 
mission du musée de société aujourd’hui. l’expérience du « Bazar du genre » 
nous a confirmé l’importance de poursuivre la tâche que s’assignent, dès les 
années 1980, les promoteurs d’une nouvelle muséologie22, où le musée ne serait 
plus un temple mais un forum ouvert à tous et à toutes pour débattre des gran-
des questions de société et, ce faisant, contribuer à créer du lien social. avec 
le « Bazar du genre » le mucEm a pu jouer son rôle de musée citoyen. Il doit 
confirmer cette orientation grâce à une programmation ouverte et à des exposi-
tions conçues pour penser le monde d’aujourd’hui et mettre en débat nos mo-
des de vivre ensemble.
Source : Denis chevallier, mucEm.
image 15
affluence à l’entrée du mucEm été 2013
22 la «nouvelle muséologie» ou «muséologie de la rupture» nait dans les années 1980 
dans la foulée des écomusées et des musées de société pour affirmer la vocation sociale 
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en los museos de España1
m.ª carmen Delia gregorio navarro2
universidad de Zaragoza
1. introducción
Debido a la extensión, afortunadamente, de la materia de análisis, reali-
zaré una aproximación general sobre el tema, que ilustraré con varios casos, 
fundamentalmente españoles, localizables en museos de Historia, arqueolo-
gía y arte. El objetivo principal de este artículo es la visibilización de las mu-
jeres en los museos y espacios patrimoniales, por ello, entre otras acciones de 
inclusión, deben revisarse los discursos de estas instituciones, que han de in-
cluir tanto imágenes como lenguaje incluyente, además de crear nuevas exhi-
biciones que reflejen la diversidad social y muestren la realidad sin artificios. 
Re-leyendo y re-visionando la Historia de la humanidad en clave de género fe-
menino y masculino con una mirada incluyente, re-descubrimos a sus protago-
nistas, mujeres y varones.
según indican los estatutos de Icom:
un museo es una institución permanente sin ánimo de lucro al servi-
cio de la sociedad y de su desarrollo, abierta al público, que adquiere, con-
serva, investiga, transmite y expone el patrimonio tangible e intangible de 
la humanidad y de su entorno con fines de educación, estudio y disfrute 
(22.ª asamblea general de Icom celebrada en Viena, austria, con fecha 
24 de agosto de 2007)3.
obedeciendo a esta definición, los museos están al servicio de la socie-
dad con el objetivo principal de su educación y conocimiento del pasado. 
1 agradezco la gentileza de los museos e instituciones culturales que me han facilitado el 
material fotográfico, contribuyendo con ello a enriquecer esta publicación científica.
2 Investigadora de género y educadora de museos. contacto: carmendeliagregorio@gmail.com 
3 http://icom.museum/la-vision/definicion-del-museo/l/1/ [consulta: 14 de diciembre de 2016].
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así, deberíamos preguntarnos por qué no han representado desde sus ini-
cios a las mujeres y a los varones de forma equitativa. la respuesta obedece 
a la discriminación que ha planeado sobre las mujeres a lo largo de la Histo-
ria. no obstante, actualmente queda lugar para un presente y futuro esperan-
zador, pues tal como refiere marian lópez fernández cao, «es posible pen-
sar en las mujeres y en los hombres cuando entramos en el museo» (2013: 
35), máxima que ha de convertirse en la norma para la correcta relectura de 
la memoria que custodian los museos y centros patrimoniales, responsables 
de la transmisión de nuestra Historia y del papel que desempeñaron las mu-
jeres y los varones. Esta necesaria revisión de los discursos conducirá hacia 
la visibilización de las mujeres en estos espacios (fernández Valencia, 2013: 
16-17), actualmente «desaparecidas» de una buena parte de las instituciones. 
Este es el objetivo principal del proyecto Género y museos, iniciado en 2010 
y suscrito en 2009 entre la universidad complutense de madrid y el ministe-
rio de cultura. Desarrollado por el Instituto de Investigaciones feministas de 
la ucm junto con varios organismos y la colaboración de museos madrile-
ños como el museo nacional del prado, museo arqueológico nacional, mu-
seo del traje, museo nacional centro de arte reina sofía y la red estatal 
de museos españoles, para «cumplir los objetivos de democracia e igualdad» 
(lópez fernández cao, 2013: 31).
la adhesión al proyecto en vigor de la Asociación E-Mujeres en octubre 
de 2011, posibilitó la incorporación del museo nacional de cerámica gon-
zález martí (Valencia), favoreciendo la creación del trabajo Itinerarios en fe-
menino4. gracias a esta investigación, actualmente estos museos cuentan con 
itinerarios de género para apreciar las colecciones desde una perspectiva inclu-
yente5, reivindicando «la presencia de las mujeres en las prácticas culturales en 
calidad de sujetos activos y participativos en los procesos históricos» y «a los 
seres humanos —mujeres u hombres— que hay en cada obra»6. parte de los 
resultados de este estudio se encuentran en la publicación El protagonismo de 
las mujeres en los museos (2013), y en la exposición virtual patrimonio en fe-
menino, inaugurada el 8 de marzo de 20117. 
4 http://www.museosenfemenino.es/quienes-somos [consulta: 28 de diciembre de 2016].
5 http://www.museosenfemenino.es/museo_prado/trabajos_de_mujeres [consulta: 28 de di-
ciembre de 2016]. http://www.museosenfemenino.es/museo_prado/mujeres_poder [consulta: 28 
de diciembre de 2016]. http://www.museosenfemenino.es/museo_reina_sofia [consulta: 28 de di-
ciembre de 2016]. http://www.museosenfemenino.es/museo_ceramica_gonzalez_marti [consulta: 
28 de diciembre de 2016]. http://www.museosenfemenino.es/museo_arqueologico_nacional/ 
[consulta: 28 de diciembre de 2016]. Véase capítulo 3.
6 http://www.museosenfemenino.es/proyecto [consulta: 28 de diciembre de 2016].
7 lópez fernández cao, fernández Valencia y Bernárdez rodal (eds.), 2013.
http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/museos/mc/ceres/catalogos/catalogos-
 tematicos/patrimoniofemenino/presentacion/portada.html 
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2.  El discurso Androcéntrico trAdicionAl
los museos han sido e incluso algunos siguen siendo, reflejo de la élite 
cultural, pues incluidos en un sistema patriarcal naturalizan los comportamien-
tos como masculinos y femeninos, según los que se adjudica a las personas el 
papel de «hembras» o «varones», privando en ocasiones de la concesión de un 
lugar equitativo a las mujeres entre los hombres. así, la presentación de las 
conductas que deben pertenecer a uno u otro género, a través de la imagen, 
lenguaje y concepto (lópez fernández cao, 2013: 34), legitima estas actuacio-
nes como normativas, perpetuando en el público una idea anticuada y limitada 
de ambos sexos. Ello supone un problema añadido, pues quien visita un museo 
desde el presente puede ver «su pasado en estas escenas y en estos discursos» 
(querol y Hornos, 2011: 140), y ese conocimiento será tomado como verda-
dero. De ello se deriva la gran responsabilidad, ineludible, que las instituciones 
patrimoniales y culturales tienen para con la sociedad, debiendo ofrecer una 
información veraz. En palabras de Isabel Izquierdo: 
la visión del pasado, (…) constituye una referencia para sucesivas genera-
ciones; es realmente un modelo. De esta manera, aquello que el museo no 
cuenta se convierte en marginal, por lo que las mujeres se transforman mu-
chas veces en sujetos invisibles, sin capacidad alguna de agencia y parti-
cipación en la construcción de esa memoria colectiva que el museo repre-
senta (2014: 19).
Esa «mirada masculina» fue considerada universal y neutra, reflejando los 
intereses de la élite varonil o «privilegiada» en cuanto a su capacidad de voto y 
decisión. por ello este filtro, tremendamente selectivo, llegó a impregnar tanto 
los criterios museológicos, como el concepto y las ideas a transmitir. así, el 
discurso androcentrista ha sido el responsable, junto con la supremacía de las 
élites culturales, del sesgo en la transmisión de la información y en la difusión 
del conocimiento de nuestro pasado. Esta situación está cambiando en la ac-
tualidad pues, especialmente las mujeres pero también los varones estamos to-
mando conciencia del lastre personal y cultural que la discriminación femenina 
ha supuesto para la sociedad. Esa conciencia común está abriendo paso a nue-
vas muestras expositivas que reflejan la diversidad social, alejándose en cier-
tos casos de los estereotipos y prejuicios de género, y mostrando la realidad tal 
cual es, el objetivo principal de los espacios patrimoniales.
3.  los Estudios dE génEro y lA HistoriA dE lAs mujErEs
Re-leyendo y re-visionando la Historia de la humanidad en clave de gé-
nero femenino y masculino y observando con una nueva mirada incluyente a 
quienes participaron en ella, re-descubrimos a muchas figuras femeninas. Esta 
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re-lectura la debemos principalmente a los estudios de género, surgidos en los 
años sesenta del siglo xx en las universidades americanas y europeas gracias 
al movimiento feminista, que defiende la igualdad de derechos entre mujeres 
y hombres, favoreciendo su inclusión igualitaria en la sociedad. Esta tradición 
precedente contribuyó en académicas españolas que, trabajando de forma ais-
lada fueron consiguiendo la inclusión de esta materia en los cursos reglados y 
de máster en varias universidades españolas. así, en 1979 se creó el seminari 
d’Estudis de la Dona (sED) y el seminario de Estudios de la mujer (sEm), 
precursores de otros muchos desarrollados en nuestro país.
Estos estudios, que hacen «referencia expresa a la relación dialéctica en-
tre los sexos que impregna nuestra cultura fruto del estatus y del poder que 
históricamente han ido consolidando los varones, a la par que se asentaba la 
subordinación de las mujeres», además de centrarse en la investigación de 
estas, lo hacen en las relaciones sociales entre aquellas y los hombres, apli-
cando una perspectiva de género en sus objetos de conocimiento y propi-
ciando la construcción de una ciencia no androcéntrica (Vicente y larumbe, 
2010: 23-24). 
los estudios de género se han ido consolidando en la universidad española 
gracias al interés del profesorado, en su mayoría femenino. Ello ha facilitado 
la creación de los seminarios Interdisciplinares de Estudios de la mujer en va-
rias universidades, como el de Zaragoza (sIEm), nacido en enero de 1994 para 
«promover, coordinar y difundir estudios sobre las mujeres desde las diferen-
tes áreas científicas, planteándose el reto de elaborar un discurso y una prác-
tica científica no discriminatoria» (Vicente y larumbe, 2010: 25). Junto a este 
destaca el programa de Doctorado Interdepartamental: Estudios de mujeres, 
creado en 1999; postgrados; la Asociación Universitaria de Estudios de la Mu-
jer (auDEm), Asociación Española de Investigación Histórica de las Muje-
res (aEIHm) o Asociación Española de Mujeres Investigadoras y Tecnólogas 
(amIt).
otras iniciativas realizadas desde el ámbito académico son los cur-
sos, seminarios, encuentros y jornadas, con un objetivo común: defender la 
igualdad de oportunidades entre ambos sexos, un principio jurídico univer-
sal. como recuerda almudena Domínguez «insistir desde la universidad en 
el derecho a la igualdad y a la no discriminación por sexo, supone cumplir 
con el compromiso que ha estado presente desde la constitución de la co-
munidad Europea y que paulatinamente se ha ido trasladando a las normati-
vas de cada país miembro» (2010: 12-13). El reto es ampliar la concepción 
de estos estudios como asignatura obligatoria y la creación de un área de in-
vestigación en cada universidad, para lo que es necesaria la formación del 
profesorado y la incorporación de personal experto en la materia (Vicente y 
larumbe, 2010: 19, 26-29, 32).
 camInanDo HacIa la InclusIón DE las muJErEs En los musEos DE España  121
para redescubrir el papel de las mujeres a lo largo de la Historia debe-
mos realizar un enfoque desde una nueva perspectiva, en palabras de pilar 
Vicente y m.ª ángeles larumbe «que cuestione tanto las causas como las 
consecuencias de haber conformado una sociedad donde la mitad de la po-
blación ha vivido en condiciones de desigualdad respecto a la otra». por ello 
el sexismo actual ha de combatirse desde el ámbito de la enseñanza, edu-
cando en igualdad. según afirman estas autoras, los estudios de género se 
configuran como una «herramienta necesaria de transformación social abso-
lutamente imprescindible» (Vicente y larumbe, 2010: 33), aseveración que 
comparto.
así pues, con la introducción de estos estudios, que trajeron consigo la re-
cuperación de figuras femeninas silenciadas en la Historia, llegó también la 
respuesta de las mujeres a la mirada androcéntrica e individual de los museos. 
Dentro de estas iniciativas destaca en España la protagonizada por carmen 
rísquez y francisca Hornos en 1995 (rísquez y Hornos, 2000; 2005), quie-
nes, a propuesta del movimiento Vecinal de Jaén y del Instituto andaluz de la 
mujer, realizaron una serie de visitas guiadas en el museo provincial de Jaén 
a un grupo de mujeres, con el objetivo de «recorrer con una nueva mirada 
nuestro pasado» y «poner un punto de atención en la necesidad que tenemos 
las mujeres de recuperar la historia», construyendo «un espacio museístico 
nuevo, menos parcial, más ajustado al pasado plural de la humanidad» (rís-
quez y Hornos, 2005: 176-177).
4. intEgrAción E inclusión
actualmente, destaca la escasa representación de las mujeres como prota-
gonistas en espacios culturales. las instituciones dedicadas a la historia de la 
mujer se ubican principalmente en américa del norte y américa del sur8. no 
obstante, los aspectos históricos, arqueológicos y artísticos en femenino van 
incluyéndose en los discursos museográficos, y aumentando el número de ex-
posiciones que «rescatan» a la mujer (sada castillo, 2010: 235-239), aunque 
estos discursos expositivos y didácticos de los que se sirven los museos «para 
dar visibilidad al género» (Domínguez arranz, 2010: 12), han de ser revisados 
para que ofrezcan una información completa y real de las sociedades pasadas9, 
incorporando en las imágenes, los textos y el concepto, a mujeres y varones, 
del modo en que apreciaremos más adelante.
8 sobre los museos de mujeres en España, véase garcía sandoval y gregorio navarro (2013).
9 para la imagen, concepto y lenguaje referente de las mujeres en los museos, véase gregorio 
navarro y garcía sandoval (2013).
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así, para re-conocer y re-descubrir a las mujeres en la Historia debemos 
estudiar, desde una nueva perspectiva feminista y equitativa, las colecciones 
de los museos y los espacios patrimoniales para restablecer el protagonismo 
de las mujeres y los varones, y representar a unas y otros en igualdad; creando 
museos de mujeres que recuperen sus testimonios de vida para demostrar su 
importancia en la Historia de la Humanidad10. Derivado de la necesidad de 
esta tarea y para que esta sea efectiva, algunos organismos ya han elaborado 
textos como la «guía para la incorporación del enfoque de género en museos», 
gestada por la Dirección de Bibliotecas, archivos y museos de santiago de 
chile11. pienso que todas estas acciones significan la integración y la inclusión 
de las mujeres en el ámbito cultural, y que nos conducirán hacia la normaliza-
ción o consideración igualitaria entre aquellas y los hombres, conceptos que 
paso a explicar a continuación.
no obstante la explicación anterior, debemos tener en cuenta dos aspectos 
que en algunos casos pueden explicar la disposición de la colección y el dis-
curso museográfico, como son el espacio disponible del museo junto con la 
adaptación al mismo de la colección. otro condicionante lo encontramos en las 
subvenciones que estas instituciones reciben de la administración general, pues 
han de depender de los organismos superiores para la realización de cambios 
en el diseño expositivo y en el discurso del museo.
Desde mi punto de vista, para conseguir la inclusión, el primer paso es la 
integración, etapa positiva en la que actualmente se encuentra buena parte del 
mundo patrimonial. la integración es la responsable de dar a conocer de forma 
paulatina las obras elaboradas por mujeres o donde estas aparecen, asentando 
el terreno para que la inclusión se realice de forma efectiva. para ello el cono-
cimiento transmitido debe reflejar la realidad, alejándose de los estereotipos 
clásicos y anticuados sobre mujeres y varones, y utilizando un lenguaje inclu-
yente o no sexista, aspecto fundamental.
se puede hablar de inclusión cuando el discurso general de la institución 
cultural muestra testimonios de mujeres y varones de forma equitativa. así lo 
expone el museo arqueológico nacional (madrid), renovado y cuya reapertura 
en el año 2014, trajo consigo la puesta en marcha de un nuevo proyecto mu-
seográfico, donde destaca la revisión de los discursos desde una perspectiva de 
género incluyente, incidiendo en el papel de las mujeres a lo largo de la His-
toria mediante la imagen y el lenguaje, entre otros aspectos12. como algunos 
ejemplos, en las salas dedicadas a la prehistoria, etapa que tradicionalmente 
10 En cuanto a los museos de mujeres, véase capítulo 5.
11 http://www.museoscolombianos.gov.co/fortalecimiento/comunicaciones/publicaciones/
Documents/guia_incorporacion_enfoque_genero.pdf [consulta: 2 de enero de 2017].
12 Véanse en el capítulo 7 algunos trabajos de Izquierdo, lópez y prados.
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ha sido representada invisibilizando a las mujeres y relegándolas a ciertas acti-
vidades consideradas típicamente «femeninas», se presenta la recreación a ta-
maño natural de la mujer neandertal de la cueva del sidrón (poliña, asturias), 
quien aparece portando una lanza, elemento que años atrás hubiera sido impen-
sable asociar a una fémina13.
atención especial merece el espacio dedicado a la antigüedad: grecia y 
roma14. En el caso de grecia, destaca la novedosa presentación de sus co-
lecciones: vasos cerámicos, esculturas, terracotas y bronces, vistos desde 
diferentes ámbitos temáticos y articulados desde un enfoque de género fe-
menino donde el principal eje del discurso resulta ser la construcción de la 
identidad, a través de la cual se vislumbra «el protagonismo masculino y la 
exclusión femenina» (cabrera Bonet, 2014), ideas reflejadas en la unidad 
táctil «Invisibilidad femenina/Visibilidad masculina», con piezas manipu-
lables. ya en el mundo romano, Hispania, una vitrina nos facilita el cono-
cimiento de algunos de los miembros componentes de una familia mediante 
los retratos en mármol del pater familias o padre, el hijo, la mater familias 
o madre, y la hija, junto con varios elementos definitorios de estas personas, 
como una fíbula, juguetes, una bulla, un balsamario o una muñeca; objetos 
que individualizan, dentro de la inclusión, a estas personas. Es decir, afirmo 
que individualizar a un grupo social, o bien a mujeres y a varones dentro de 
la inclusión, es una acción integradora orientada al conocimiento veraz de 
nuestro pasado.
El museo provincial de Zaragoza15 incluye en sus salas de exposición per-
manente una única obra femenina, realizada por la pintora lavinia fontana. la 
pieza, titulada Doble retrato de matrimonio (1577-1585), es posiblemente el 
propio autorretrato de la pintora y su esposo, gian paolo Zappi. Entre el 27 de 
septiembre y el 16 de octubre de 2016, sus salas albergaron la muestra itine-
rante «El voto femenino en España», que
13 Véanse en el capítulo 7 los trabajos de querol; fatás y martínez llano, 2014; y el capítulo 4.
14 Itinerarios en femenino de grecia y roma en el museo arqueológico nacional: http://
www.man.es/man/estudio/proyectos-investigacion/clasicas/itinerarios-femeninos.html [consulta: 
28 de diciembre de 2016].
15 actualmente me hallo realizando un estudio para valorar la inclusión de las mujeres en los 
museos de Zaragoza, junto con varios más en Huesca y teruel, de los que en este texto ofreceré al-
gún ejemplo ilustrativo como avance de mi investigación. agradezco su atención y amabilidad para 
conmigo, así como por la información que me proporcionaron, a las personas responsables de los 
distintos museos de aragón, con quienes me entrevisté en los primeros meses del año 2016 y que 
me mostraron su sensibilización con el tema del género: Julio ramón y concha martínez latre 
(museo provincial de Zaragoza); adoración gabás, romana Erice, susana garcía, carmen agua-
rod (museos municipales de Zaragoza); pilar pastor (observatorio de cultura de Zaragoza); silvia 
abad (Iaacc pablo serrano, Zaragoza); susana Villacampa (museo Diocesano de Huesca); Víc-
tor Juan (museo pedagógico de Huesca); laura asín, José fabre (museo de Huesca).
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realizada para conmemorar el aniversario de la concesión del derecho al 
voto a las mujeres, aprobado por las cortes constituyentes de la segunda 
república en 1931, parte de la revisión y actualización de la desarrollada 
en 1981, con motivo del cincuentenario del voto femenino en España16.
como parte de su recorrido, exhibió la muestra temporal «mujeres» (18 
de diciembre de 2014-26 de febrero de 2017), primera de varias monográficas 
centradas en temas diversos como los bodegones, los autorretratos, los graba-
dos o el paisaje, cuyo objetivo es realizar «un recorrido temático» por obras de 
arte pictóricas que figuran en su colección. como bien se anuncia desde la pla-
taforma virtual de la institución,
nos muestran a mujeres de toda índole; pintoras, burguesas, madres o es-
posas, vistas por los artistas que plasman diferentes personalidades dentro 
de una pintura figurativa, que comienza a interpretar las nuevas tendencias 
artísticas que van surgiendo en los albores del siglo xx. pinturas realiza-
das por hombres pero protagonizadas por mujeres, cuya impronta quedó en 
unos magníficos retratos que merecen la pena ser vistos e interpretados17.
En la misma ciudad, el museo del teatro de caesaraugusta contiene algún 
ejemplo de inclusión, como el que ofrece el módulo expositivo referido al pú-
blico asistente a las representaciones teatrales romanas, cuyos audios incluyen 
el testimonio de la rica dama romana Valeria máxima, acompañado de una 
imagen (ilustración 1)18. por su parte, el Instituto aragonés de arte y cultura 
contemporáneos pablo serrano (Iaacc, Zaragoza), además de custodiar una 
parte de la producción artística de Juana francés (1924-1990)19, realizó entre el 
29 de septiembre y el 11 de diciembre de 2016 una monográfica sobre la figura 
de la soprano zaragozana pilar lorengar, con ocasión del vigésimo aniversario 
de su fallecimiento, titulada «pilar lorengar. una aragonesa de Berlín». Junto 
a ella, la muestra temporal «En torno a una generación. la colección», exhibió 
entre diciembre de 2015 y abril de 2016 piezas de la colección permanente ela-
boradas por artistas de aragón que nacieron entre los años cincuenta y setenta 
del siglo xx, resultando «un espacio en el que conviven la pintura y la fotogra-
fía y en el que dialogan diferentes lenguajes y temas como la abstracción y la 
figuración, el desnudo, el hombre y la mujer, la ciudad y la naturaleza»20. 
16 http://www.museodezaragoza.es/exposiciones/exposiciones-anteriore/el-voto-femenino-
en-espana/ [consulta: 2 de enero de 2017].
17 http://www.museodezaragoza.es/exposiciones/exposiciones-anteriore/mujeres/ [consulta: 
24 de abril de 2017].
18 Imagen cortesía de su creador, francesc riart Jou, en cuanto al permiso de publicación, 
y de las responsables del servicio de cultura del ayuntamiento de Zaragoza: adoración gabás, 
romana Erice, susana garcía y carmen aguarod.
19 Véase capítulo 4 para una mayor información.
20 http://www.iaacc.es/exposiciones/pasadas/ [consulta: 2 de enero de 2017].
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Fuente:  francesc riart Jou. ayuntamiento de Zara-
goza – museo del teatro de Caesaraugusta.
ilustración 1
representación de Valeria máxima
En Huesca, el museo pedagógico de aragón presenta varios objetos vincu-
lados a la educación femenina del siglo xx, mostrando la diferente instrucción 
que recibían las niñas, como futuras madres y esposas, en comparación con 
los niños21. El museo de Huesca contiene la producción artística de tres mu-
21 para esta temática en época romana, véase garcía sandoval y gregorio navarro (2014).
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jeres: teresa agüesca rossis, grabadora oriunda de la ciudad (1654-¿?)22, la 
zaragozana mayte ubide (1939), también grabadora, y lourdes riera (1953), 
ceramista ilerdense23. mientras, el museo Diocesano de esta ciudad no con-
tiene obra realizada por mujeres, aunque sí destacan las féminas como prota-
gonistas de la pieza de arte, localizándose en la catedral la capilla funeraria 
de catalina de gastón y guzmán, esposa del humanista Juan Vincencio lasta-
nosa, fallecida en 1644 a la edad de 32 años, de complicaciones tras el parto24, 
y retratada en la parte alta de la cúpula de la capilla. El museo realizó el 12 de 
marzo de 2016 la visita guiada «Divinas y humanas: mujeres en la catedral de 
Huesca», resaltando a las mujeres presentes en sus colecciones. y en otra lo-
calidad de esta provincia, campo (Huesca), el museo de Juegos tradicionales 
incluye un espacio de ocio femenino: el juego de las «birllas» que, practicado 
solamente por las mujeres, se transmite de madres a hijas.
Entre otros ejemplos de inclusión destaca el museo nacional de la Energía 
de ponferrada (león), que visibiliza el papel de la mujer dentro y fuera de la 
mina, accesible a las féminas desde 1986, con el varón como principal prota-
gonista, y que recoge, entre otras, la historia de las hermanas rosa, Inés y Es-
ter silván, mineras, madres y esposas de mineros en el siglo xx25. 
cada vez más museos y espacios patrimoniales incluyen la figura de la mu-
jer en sus discursos, tanto en exposiciones temporales como en la exhibición 
permanente. sobresale el museo nacional arqueológico de tarragona, que co-
labora desde el año 2015, continuada durante el 2016, con la propuesta «Dones 
de tàrraco», según la cual se han recreado algunas féminas romanas de la ciu-
dad para obtener imágenes virtuales de libre uso. la propuesta se enmarca en el 
proyecto Wikiars, iniciativa online del movimiento Wikimedia, desarrollado en 
tarra go na junto a la associació amical Wikimedia y la Escola d’art i Disseny 
de tarragona. En relación, el día 21 de mayo de 2016 y con motivo de la «noche 
de los museos», el museo inauguró el itinerario permanente «Dones de tàrra co» 
para descubrir a las mujeres presentes en su colección.
Entre las exposiciones temporales, la monográfica «no fueron solos. 
mujeres en la conquista y colonización de américa», en el museo naval de 
22 http://ceres.mcu.es/pages/resultsearch?txtsimplesearch=ag%DcEsca%20 
rossIs,%20teresa&simplesearch=0&hipertextsearch=1&search=simpleselection&museums 
search=mHu%7c&museumsrolsearch=4& [consulta: 2 de enero de 2017].
23 http://museodehuesca.es/wp-content/uploads/2016/03/BBaa_3.3.2016.pdf [consulta: 2 de 
enero de 2017].
24 http://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/28/57/16cuartero.pdf [consulta 2 de enero de 
2017].
25 http://www.enemuseo.org/index.php/es/el-museo/que-cuenta/carbon [consulta 2 de enero 
de 2017].
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madrid (21 de mayo-30 de diciembre de 2012), cuyo título es revelador, re-
saltó el papel femenino en las expediciones del nuevo mundo, visibilizando 
a mujeres como mencía calderón, líder de una expedición de 1.600 km que 
duró más de seis años; Isabel Barreto, la única almirante de la armada; o ca-
talina de Erauso, donostiarra conocida como «la monja alférez», que luchó 
como soldado de infantería en perú y chile26. En el museo del teatro ro-
mano de cartagena, los días 4 y 8 de marzo de 2016 se realizó el seminario 
«admiradas, denostadas, olvidadas: mujeres de la antigua roma», para ce-
lebrar el Día Internacional de la mujer. coincidió con la inauguración de la 
exposición itinerante: «mujeres de roma a través del cómic» (4 de marzo – 
junio 2016), incluida en el proyecto «Derechos de la ciudadanía Europea. 
mujer y ciudadanía»27. una interesante muestra por su temática es «las mu-
jeres y el mar», apreciable en el museo naval de san sebastián entre el 29 
de enero y el 19 de noviembre 2016, y que expuso a través de diversos obje-
tos «la relación que las mujeres han tenido con el mar a lo largo de la historia 
sin olvidar el lugar que ocuparon desde tiempos antiguos en el imaginario y 
la mitología del mundo marítimo»28. El museo nacional del prado, con itine-
rarios de género permanentes29, presentó el día 25 de octubre de 2016, hasta 
el 19 de febrero de 2017, la exposición «El arte de clara peeters», acompa-
ñada de actividades como una conferencia, un taller infantil y el curso «cul-
tura artística y mujeres en tiempos de clara peeters» (4 de octubre-13 de di-
ciembre de 2016)30. 
por su trascendencia recojo la exhibición «genealogías feministas en el 
arte español: 1960-2010», desarrollada en el museo de arte contemporáneo 
de castilla y león (23 de junio de 2012-6 de enero de 2013)31, para «subra-
yar la importancia que han tenido los discursos sobre el género y las identida-
des sexuales en la producción artística española desde los años sesenta del si-
glo pasado»32. Entre otras exposiciones recientes sobre arte contemporáneo, 
26 http://www.armada.mde.es/archivo/dirorcun/no_fueron_solos_dossier.pdf 
sobre catalina Erauso y las mujeres donostiarras, véase http://www.santelmomuseoa.eus/
uploads/actividades/secundaria/mujer_kalejira_Es.pdf 




g9rdtpsocp95lZrxsrjermZdxrikXDn2ntpJni6ldrqsEga [consulta: 2 de enero de 2017].
28 http://untzimuseoa.eus/es/exposiciones/actuales/665-las-mujeres-y-el-mar [consulta: 2 de 
enero de 2017].
29 Véase capítulo 1.
30 https://www.museodelprado.es/actualidad/exposicion/el-arte-de-clara-peeters/e4628dea-9-
ffd-4632-85c9-449367e86959 [consulta: 2 de enero de 2017].
31 http://musacvirtual.es/genealogiasfeministas/ [consulta: 2 de enero de 2017].
32 http://musac.es/#exposiciones/expo/?id=6206 [consulta: 2 de enero de 2017].
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reseño «celdas», de louise Bourgeois (1911-2010), en el guggenheim de Bil-
bao (18 de marzo-4 de septiembre de 2016)33; «El juego de la visión», de ma-
rina núñez, entre el 2 de junio y el 1 de noviembre de 2016 en el museo ar-
tium (Vitoria)34; y «un jardín japonés. topografías del vacío», de la artista 
Esther pizarro, que incluyó el museo san telmo (san sebastián) entre el 14 de 
febrero y el 18 de mayo de 201535.
Destaco el seminario «a través/al otro lado del espejo», en el museo de 
Bellas artes de murcia (muBam), donde participé activamente. con el obje-
tivo de releer las obras de arte y la creación de itinerarios desde la perspectiva 
igualitaria, celebró tres ediciones: «las colecciones del museo de Bellas artes 
desde la perspectiva de género» (2012)36; «Hacia una visibilización de la mu-
jer en el arte y los museos» (2013)37; y «mujer y creación: reflexiones desde 
la Historia y el arte» (2014)38. relacionado con estos seminarios está el pro-
yecto «¿quién da la vuelta a la tortilla?» (2012) subvencionado por el minis-
terio de cultura (actual secretaria de Estado de cultura) y coordinado por el 
colectivo medusa mediación en colaboración con el museo de Bellas artes de 
murcia, el museo de león y el museo provincial de lugo, que originó talleres 
donde trabajar las colecciones de los museos en clave de género39, una exhi-
bición de nueve obras de artistas de época contemporánea que reinterpretaron 
piezas de dichas instituciones40, y dos guías didácticas para visitar estos tres 
espacios (2013): «Volteando. santi y noa te enseñan el museo», para público 
familiar41, y «acércate», para público adolescente42. por las mismas fechas 
se inauguraba el primer «congreso de Xénero, museos y arte», celebrado en 
2013 por la rede museistica provincial de lugo43, y al que seguirían el «con-
33 https://bourgeois.guggenheim-bilbao.eus/exposicion [consulta: 3 de enero de 2017].
34 http://www.artium.org/es/explora/exposiciones/item/60221-marina-nunez-el-fuego-de-la-
vision [consulta: 2 de enero de 2017].
35 http://www.santelmomuseoa.eus/index.php?option=com_flexicontent&view=items&cid=
33&id=8520&Itemid=218&lang=es [consulta: 2 de enero de 2017].
36 http://www.regmurcia.com/servlet/s.sl?sit=a,59,c,371&r=agp-23471-DEtallE_
EVEnto [consulta: 2 de enero de 2017].
37 http://www.regmurcia.com/servlet/s.sl?sit=a,87,c,0,m,0&r=agp-25967-DEtallE_
EVEnto [consulta: 2 de enero de 2017].
38 https://www.murciaturistica.es/webs/museos/marquesina/mqs_102345.pdf [consulta: 2 
de enero de 2017].
39 http://www.regmurcia.com/servlet/s.sl?sit=a,58,c,371&r=agp-23472-DEtallE_
EVEnto [consulta: 2 de enero de 2017].
40 http://www.museosdemurcia.com/museos.ver_exposicion?exposicion=31 [consulta: 2 de 
enero de 2017].
41 https://www.murciaturistica.es/webs/museos/material-didactico/mD_es_12988.pdf [con-
sulta: 2 de enero de 2017].
42 https://www.murciaturistica.es/webs/museos/material-didactico/mD_es_13088.pdf [con-
sulta: 2 de enero de 2017].
43 http://redemuseisticalugo.org/generomuseosarte/portada.asp [consulta: 2 de enero de 2017].
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greso de Xénero, museos, arte e migración» (2015)44; y el «congreso de Xé-
nero, museos, arte e Educación» (2016)45.
En cuanto a la divulgación de la Historia de las mujeres, el patrimonio y 
los museos, quiero resaltar algunos ejemplos recientes de congresos, jornadas 
y cursos, como «la divulgación del patrimonio y la Historia de las mujeres» 
(2016), entre otros coordinados principalmente por margarita sánchez romero 
(universidad de granada) y organizados por el grupo de investigación gEa46, 
el Departamento de prehistoria y arqueología, el Instituto universitario de 
Estudios de la mujer de la misma universidad, o el Instituto de la mujer del 
ayuntamiento de granada47. El XII congreso «El género del patrimonio cultu-
ral: discriminaciones, silencios, igualdad», celebrado en san sebastián los días 
20 y 21 de octubre de 2016, marco de este artículo y que continúa la trayecto-
ria de estos eventos sobre patrimonio cultural y museos, iniciados hace más de 
diez años48. mientras, los días 18 y 20 de octubre de 2016 se celebraron en el 
museu d’Història de catalunya (Barcelona) y el museu comarcal de cervera 
(lérida), las Jornadas «museos y perspectiva de género»49. un acontecimiento 
singular es la creación de la «plataforma universitaria de Estudios feministas 
y de género», el 30 de septiembre de 2016 en madrid, que, con representan-
tes de varias universidades españolas, se impuso como objetivo principal «exi-
gir el cumplimiento de la ley en materia de igualdad de género, trabajar para la 
creación de un área de conocimiento específica, así como no retroceder en los 
avances conseguidos hasta la fecha»50. 
resumiendo este capítulo, se puede aseverar que la integración y la inclu-
sión son acciones correlativas pero a su vez complementarias, que conducirán 
hacia la normalización de las mujeres en los museos y espacios culturales, con-
tribuyendo así a la educación en igualdad51. De esta forma se ha podido apre-
ciar mediante los casos expuestos, donde destaca, por su reciente renovación 
44 http://redemuseisticalugo.org/iigeneromuseosarte/portada.asp [consulta: 2 de enero de 2017].
45 http://redemuseisticalugo.org/IIIgeneromuseosarte/portada.asp [consulta: 2 de enero de 
2017].
46 Hum-065. gEa. cultura material e identidad social en la prehistoria reciente del sur de 
la península Ibérica. http://www.webgea.es/actividades/cursos/21-mujeres-generos-y-arqueologia 
[consulta: 3 de enero de 2017].
47 http://www.webgea.es/actividades/cursos [consulta: 3 de enero de 2017].
48 http://www.irun.org/oiasso/home.aspx?tabId=1020 
https://addi.ehu.es/browse?type=author&value=arrieta+urtizberea%2c+I%c3%B1aki&sort_b
y=2&order=DEsc&rpp=20&etal=0&submit_browse=actualizado [consulta: 3 de enero de 2017].
49 http://www.ecomuseu.com/es/jornades-museus-i-perspectiva-de-genere/ [consulta: 3 de 
enero de 2017].
50 https://plataformauniversitariafemgen.wordpress.com/2016/10/05/nace-la-plataforma-uni-
versitaria-de-estudios-feministas-y-de-genero/#more-7 [consulta: 3 de enero de 2017].
51 sobre esta última idea, de la educación en igualdad, véase Izquierdo peraile, 2014: 24.
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en 2014, el museo arqueológico nacional (madrid), cuyo proyecto museográ-
fico insiste en la revisión de los discursos desde una perspectiva de género in-
cluyente, resaltando el papel de las mujeres en la Historia mediante la imagen 
y el lenguaje, principalmente, tal como muestran las salas dedicadas a la pre-
historia, o a la antigüedad con grecia y roma. 
En aragón sobresalen varios museos. El museo provincial de Zaragoza 
participa actualmente en la visibilización femenina mediante varias exposi-
ciones temporales, fundamentalmente de fondos de la colección permanente, 
que versan sobre diversos aspectos y épocas. En la misma ciudad, el mu-
seo del teatro de caesaraugusta contiene algún ejemplo de inclusión, junto 
con el Instituto aragonés de arte y cultura contemporáneos pablo serrano 
(Iaacc, Zaragoza), que, además de custodiar una parte de la producción ar-
tística de Juana francés (1924-1990), realiza exhibiciones femeninas, o bien 
otras donde conviven obras de artistas mujeres y varones. En Huesca, el mu-
seo pedagógico de aragón presenta varios objetos vinculados a la educación 
femenina del siglo xx, mientras que el museo de Huesca contiene entre sus 
fondos la producción artística de tres mujeres. El museo Diocesano de esta 
ciudad, a pesar de no contener obra realizada por mujeres, sí destaca a las fé-
minas como protagonistas de la pieza de arte. y el museo de Juegos tradi-
cionales de campo (Huesca), incluye un espacio de ocio femenino: el juego 
de las «birllas».
ya para el siglo xx mencionamos el museo nacional de la Energía de 
ponferrada (león), que visibiliza el papel de la mujer dentro y fuera de la 
mina. una iniciativa que debe destacarse es la protagonizada por el museo 
nacional arqueológico de tarragona, que colabora desde el año 2015 con la 
propuesta «Dones de tàrraco», según la cual se han recreado algunas fémi-
nas romanas de la ciudad para obtener imágenes virtuales de libre uso, y que 
ha dado nombre al itinerario permanente que, inaugurado el día 21 de mayo 
de 2016 en la «noche de los museos», descubre a las mujeres presentes en su 
colección.
Entre las exposiciones temporales, la monográfica «no fueron solos. 
mujeres en la conquista y colonización de américa» (2012), en el museo 
naval de madrid, resaltó el papel femenino en las expediciones del nuevo 
mundo. En cartagena, el museo del teatro romano, realizó, para celebrar el 
Día Internacional de la mujer 2016, el seminario «admiradas, denostadas, 
olvidadas: mujeres de la antigua roma», acción que coincidió con la inau-
guración de la exposición itinerante: «mujeres de roma a través del cómic». 
Interesante por su temática es la muestra «las mujeres y el mar», del museo 
naval de san sebastián (2016), y que expuso a través de diversos objetos la 
relación de las mujeres con el mar, tanto en la Historia como en la leyenda. 
El museo nacional del prado, con itinerarios de género permanentes, pre-
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sentó la magnífica exposición «El arte de clara peeters» (2016-2017), acom-
pañada de actividades variadas. por su trascendencia destaca la exhibición 
«genealogías feministas en el arte español: 1960-2010», que, desarrollada en 
el museo de arte contemporáneo de castilla y león (2012-2013), mostró la 
importancia de los discursos sobre el género en el arte español a partir de los 
años sesenta del siglo xx.
los congresos, seminarios y cursos teóricos sobre la visibilización de las 
mujeres en los museos y centros patrimoniales son acciones necesarias que 
contribuyen a la inclusión. El museo de Bellas artes de murcia celebró tres 
ediciones del seminario «a través/al otro lado del espejo» (2012-2014), para 
releer las obras de arte y crear itinerarios desde la perspectiva igualitaria, 
vinculadas al proyecto «¿quién da la vuelta a la tortilla?» (2012) subvencio-
nado por el ministerio de cultura y donde este museo participó junto con el 
museo de león y el museo provincial de lugo, originando varias actividades, 
una exposición temporal y dos guías didácticas para visitar estos tres espacios 
(2013). mientras, la rede museistica provincial de lugo, viene celebrando 
desde el año 2013 un congreso de género, museos y arte. 
En cuanto a la divulgación de la Historia de las mujeres, el patrimonio y 
los museos, destacan algunos cursos recientes como «la divulgación del pa-
trimonio y la Historia de las mujeres» (2016); el XII congreso «El género del 
patrimonio cultural: discriminaciones, silencios, igualdad», celebrado en san 
sebastián los días 20 y 21 de octubre de 2016, marco de este artículo; y las 
Jornadas «museos y perspectiva de género», desarrolladas los días 18 y 20 de 
octubre de 2016 en el museu d’Història de catalunya (Barcelona) y el museu 
comarcal de cervera (lérida). y un acontecimiento singular es la creación de 
la «plataforma universitaria de Estudios feministas y de género», el 30 de 
septiembre de 2016 en madrid.
5. imAgEn y lEnguAjE 
la imagen y el lenguaje incluyentes son dos aspectos fundamentales de la 
integración y la inclusión, pues favorecen la correcta transmisión del discurso 
cultural (Izquierdo peraile, 2014: 21).
En cuanto a la imagen, se configura como una «poderosa estrategia capaz 
de explicar, influir, transformar, sensibilizar y conmover, por lo que se hace ne-
cesario cuidar estos recursos de comunicación» (Izquierdo peraile, 2014: 22). 
aquí destacan los estudios de m.ª ángeles querol y francisca Hornos52, quie-
52 Véase capítulo de Bibliografía.
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nes afirman que esa imagen del pasado que ofrecen los modernos museos ar-
queológicos es «demasiado semejante a la del presente, sin mujeres en los ám-
bitos de la agricultura o la ganadería, ni tampoco en los contextos funerarios o 
alfareros, con unos porcentajes aún demasiado bajos en cuanto a representa-
ciones absolutas» (2011: 135), pese a que hoy en día conocemos, gracias a una 
relec tu ra y reinterpretación del registro arqueológico, que las mujeres interve-
nían en la caza, cultivo y recolección de alimentos53. En lo concerniente a la 
prehistoria es usual contemplar en muchos espacios patrimoniales un estereo-
tipo rígido y repetido, que muestra escenas de protagonismo masculino donde 
las mujeres desempeñan las llamadas tareas «de mantenimiento»: ocupándose 
de las personas más jóvenes del grupo humano, del cocinado de alimentos y con 
la reproducción como papel principal, mientras los varones están desarrollando 
actividades como la caza y la guerra, o bien otras más ociosas: pintando en las 
cuevas. En cuanto al proceso evolutivo homínido, en la gran mayoría de ocasio-
nes se encuentra representado únicamente por varones. De este modo se nos ha 
transmitido la información de unas mujeres ausentes y pasivas en la prehistoria 
(rísquez y Hornos, 2005: 488). En cuanto a la imagen de la pintura parietal, re-
cientemente «se le ha dado la vuelta», al plantear, según estudios recientes, una 
recreación que muestra a una mujer realizando esta tarea en la cueva de alta-
mira, ideada en 2012 por Enrique Baquedano, director del museo arqueológico 
regional de la comunidad de madrid y materializada por arturo asensio para 
la exposición «arte sin artistas. una mirada al paleolítico» (ilustración 2)54. El 
mismo artista diseñó a una mujer arquera para ilustrar el módulo expositivo 
«El universo paleolítico», en el nuevo museo arqueológico nacional (2014)55. 
unos años antes, entre julio de 2009 y julio de 2010, se inauguró en el museo 
de san Isidro. los orígenes de madrid, la exposición «orígenes de madrid», 
que incorporó imágenes de mujeres y varones56.
un buen ejemplo lo constituye el museo de almería, cuyas imágenes contie-
nen un 33% de mujeres representadas (querol y Hornos, 2011: 135, 138, 155). 
las autoras de estos estudios, m.ª ángeles querol y francisca Hornos, desta-
can el gran esfuerzo de este museo para «conseguir una representación en igual-
dad», involucrando «a las mujeres incluso en trabajos tan masculinos como can-
53 para una mayor información: Escoriza mateu (2006). y como una revisión del papel de 




sulta: 3 de enero de 2017]. Imagen cortesía de luis palop, Jefe del área de Difusión y comuni-
cación del museo arqueológico regional de madrid.
55 Véase capítulo 3.
56 http://www.memoriademadrid.es/buscador.php?accion=Verficha&id=12491&num_
id=1&num_total=3 [consulta: 2 de enero de 2017].
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tería o construcción» (querol y Hornos, 2011: 140). Destaco también el museo 
del foro de caesaraugusta (Zaragoza), donde el panel explicativo que acompaña 
a la maqueta del museo incluye el dibujo de una niña que está asomada contem-
plando la mencionada maqueta, en vez de la ilustración tan manida de un niño 
varón como representativo de ambos sexos57. merecen mencionarse, por su re-
presentación igualitaria de mujeres y varones así como de lenguaje incluyente, 
los paneles informativos del yacimiento argárico «la Bastida de totana» (to-
tana, murcia)58, reseñable por su gran fortificación. En ellos podemos contem-
plar, desde una completa imagen de los grupos sociales, pasando por la aparición 
de al menos una mujer que está participando en las tareas de construcción de un 
edificio, varias en un taller metalúrgico, o en un almacén y en un edificio ritual. 
Fuente:  Ilustración de arturo asensio según versión de Enrique Baquedano. © museo arqueológico 
regional (madrid).
ilustración 2
mujer pintando en una cueva prehistórica, para la exposición  
«arte sin artistas. una mirada al paleolítico», 2012
57 El dibujo de la niña se realizó a iniciativa de las responsables de los museos municipales 
de Zaragoza, concienciadas con la representación igualitaria de féminas y varones en los museos. 
Véase nota n.º 17.
58 http://www.la-bastida.com/inicio/ [consulta: 28 de diciembre de 2016].
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El lenguaje es un arma muy poderosa que tiene la capacidad de construir 
el mundo e influir en la conformación de la identidad de género. por tanto, la 
aplicación del masculino genérico para designar a quienes componemos la so-
ciedad, conlleva varios riesgos, siendo el primero la invisibilidad y discrimi-
nación de las mujeres. porque lo que no se verbaliza no existe, de ahí el poder 
de quien posea la palabra para ocultar o visibilizar a personas y hechos en la 
Historia de la Humanidad. Hablando de metonimia, en ocasiones el masculino 
genérico no incluye a las mujeres, pues según el «salto semántico», puede re-
ferirse de forma exclusiva a los varones (franulic, 2011: 10); de modo que su 
utilización puede llevar a una confusión lingüística. El lenguaje debe utilizarse 
para «nombrar» a la diversidad de personas, mujeres y hombres.
por este motivo y orientado a la visibilización de las mujeres en el discurso 
construido, oral o escrito, es necesario el lenguaje incluyente. a este respecto ya 
existen consultorías de género o herramientas como las guías y manuales lingüís-
ticos, junto con otros que promueven los juguetes no sexistas, elaborados por los 
Institutos de la mujer españoles para trabajar la igualdad con profesorado, alum-
nado y en la familia, que debe comenzar en las escuelas y hogares a edad tem-
prana59. también existen programas de ordenador descargables en Internet como 
«nombra en red»60, o «la lupa violeta», corrector para documentos en Word61.
no obstante, en las salas de muchos museos y centros patrimoniales segui-
mos encontrando, en cuanto a la Historia de la Humanidad, términos que reve-
lan un uso sexista y limitado del lenguaje, que silencia a las mujeres y muestra 
un pensamiento masculino. Ejemplificando a través de la prehistoria, es fre-
cuente visualizar expresiones como el «origen del hombre», en vez del «ori-
gen de la humanidad» o del «ser humano»; y el «hombre cazador», en vez del 
«grupo cazador» (rísquez y Hornos, 2005: 485-488). El mismo resultado se 
encuentra en algunos cuadernillos didácticos para el alumnado como comple-
mento a su visita. así, al dirigirse a la persona que está leyendo el texto, abun-
dan términos como «alumnos», «chicos», «vosotros» o «todos». y en cuanto a 
la etapa histórica, suele utilizarse el masculino genérico para mencionar a las 
diferentes culturas, como «iberos» o «romanos». 
De cualquier modo, estamos avanzando y en ocasiones los términos an-
teriores se suelen alternar con otros inclusivos, como «profesorado» o «alum-
59 https://www.ugr.es/pages/media/guiadelenguajenosexista/ 
http://www.educarenigualdad.org/media/pdf/uploaded/material/172_juegos-madres-padres-pdf.pdf 
[consulta: 2 de enero de 2017].
60 http://www.inmujer.gob.es/servrecursos/formacion/materiales/nombraEnred.htm [con-
sulta: 28 de diciembre de 2016].
61 http://www.mujeresenred.net/spip.php?article1558 [consulta: 28 de diciembre de 2016].
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nos/as», hacia quien está realizando las actividades; y «actividad humana», 
«cultura», «población» o «sociedades», hacia la etapa histórica62. El museo 
de teruel, que reabrió sus puertas en 2013 tras desarrollar la primera fase de 
su renovación museográfica, es un buen ejemplo al incluir en los paneles in-
formativos de los espacios dedicados a la prehistoria y protohistoria términos 
inclusivos como «poblaciones indígenas», «grupo humano», «poblamiento», 
«comunidades», «especie» y «élites tribales», entre otros, y que nos están refi-
riendo a personas de ambos sexos.
nuestra lengua es lo suficientemente rica como para poder hacer un uso 
diverso y variado de ella. por ello pienso que es necesario solicitar a las insti-
tuciones culturales que en la medida de lo posible utilicen términos inclusivos 
para que puedan remitirnos directamente al conjunto de mujeres y hombres.
6. musEos dE mujErEs
como he mencionado al principio, la creación de museos centrados en fi-
guras femeninas es una de las iniciativas de integración e inclusión de las mu-
jeres en el ámbito cultural y educacional, para demostrar su importancia en la 
Historia de la Humanidad.
los museos de la mujer, dedicados a figuras individuales o en conjunto, sur-
gieron gracias los movimientos feministas y en diversas partes del mundo a par-
tir de los años 80 del siglo xx, con una mayor expansión en la última década. En 
ellos se ha otorgado a las mujeres el papel protagonista en la historia, el arte y en 
contextos geográficos y culturales. no obstante su continuo crecimiento, su nú-
mero es muy reducido en comparación a los museos dedicados a varones. según 
estudios recientes: «no resulta difícil suponer las razones de esta ausencia: son las 
mismas que explican que la historia se hizo sin mujeres e idénticas a las razones 
por las cuales el arte ha sido cosa de hombres» (santacana y llonch, 2010: 8-9).
En cuanto a los museos de la mujer existentes en el mundo63, el pionero 
fue el museo frida kahlo64, fundado en 1958 en méxico D.f. en la casa azul, 
residencia de la pintora (1907-1954), uno de los más emblemáticos de la ciu-
dad. como museos de mujeres, recogiendo la diversidad femenina, destaca el 
frauenmuseum (Bonn)65, fundado a iniciativa de marianne pitzen y un grupo 
62 resultado de un análisis de varios cuadernillos didácticos.
63 http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/museos/mc/ceres/catalogos/catalo-
gos-tematicos/patrimoniofemenino/presentacion/enlaces-a-museos-de-mujeres.html [consulta: 29 
de diciembre de 2016].
64 http://www.museofridakahlo.org.mx/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
65 http://www.frauenmuseum.de/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
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de mujeres en 1981. En 1993 tuvo lugar la creación del museo della Donna en 
merano (Bolzano, Italia)66, al que seguirían, entre otros, el museo de la mujer 
en argentina (2006) en Buenos aires67, el museo de mujeres artistas mexi-
canas (muma, 2008, on-line)68 y cuya misión es recuperar la memoria de las 
mujeres mexicanas en artes Visuales a partir del siglo xx, y el más reciente, 
el museo de la mujer en méxico D.f. (2011)69. En España destaca la ausen-
cia de un museo nacional dedicado a la mujer que resalte su papel a lo largo de 
historia, como sí ocurre en otros países, algunos de ellos mencionados.
para su análisis y consulta más cómoda incluyo en este capítulo principal-
mente aquellos museos o espacios centrados en figuras femeninas individua-
les, dividiéndolos en una clasificación según la faceta más sobresaliente de es-
tas mujeres. así pues, podemos hablar de museos de escritoras, de heroínas 
y de artistas (plásticas y escénicas); junto a varios de los museos dedicados a 
mujeres religiosas o a las denominadas «brujas».
En cuanto a los museos de la mujer en España, existen dos ejemplos: el 
museo Etnológico de la mujer gitana, en granada70; y el museo de la mujer en 
el flamenco en la localidad de arahal (sevilla)71. En cuanto al primero, se trata 
de un museo precursor y singular, que muestra la figura de la mujer gitana es-
pañola desde el punto de vista etnográfico y que recoge objetos culturales, así 
como las costumbres y las tradiciones. con unos antecedentes en 1990, vio la 
luz en 2006, gestado y materializado por la «asociación de mujeres gitanas 
romI» de granada, siendo algunos de sus objetivos principales: la recupera-
ción, transmisión y difusión desde el punto de vista histórico, ideológico y artís-
tico, de las aportaciones de la mujer gitana a lo largo de la historia, así como la 
creación de un espacio común de encuentros, exposiciones, foros, participación, 
intercambio, junto a la divulgación de las obras de artistas romaníes. ubicado 
en las cuevas de sacromonte, realiza un recorrido por aspectos de esta cultura 
como la historia del pueblo y de la mujer gitana, el arte, la literatura, la medi-
cina tradicional y las tradiciones esotéricas, o los aspectos musicales. 
El museo de la mujer en el flamenco, de arahal (sevilla), fue inaugu-
rado en el año 2010, ubicándose en «la casa del aire», edificio emblemático 
construido en el siglo xviii y buena muestra de la arquitectura tradicional. la 
66 https://www.museia.it/italiano/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
67 http://www.museodelamujer.org.ar/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
68 http://www.museodemujeres.com/es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
69 http://www.museodelamujer.org.mx/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
70 http://mujeresgitanasromi.blogspot.com.es/search/label/museo%20Etnologico%20de%20
la%20mujer%20gitana ; http://mujeresgitanasromi.blogspot.com.es/2011/03/proyectos-2011.
html [consulta: 29 de diciembre de 2016].
71 http://museodelamujerenelflamenco.blogspot.com.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
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monumentalidad de este inmueble permite que comparta su espacio con la Es-
cuela de música y Danza de la localidad. la situación de este museo temático 
en arahal no es fruto de la casualidad, ya que de este modo se ha querido ren-
dir un homenaje especial a la niña de los peines (pastora maría pavón cruz, 
1890-1969), cantaora destacada de flamenco y vinculada a este lugar gracias 
a su progenitora, pastora cruz. por ello, una de las salas de este museo, re-
coge, bajo el nombre de «memoria», a varias cantaoras de flamenco, mediante 
la proyección de audiovisuales. además de las visitas guiadas a la exposición 
permanente y a las muestras temporales, este museo participa en actividades 
diversas relacionadas con el flamenco como el festival «al-gurugú», un ho-
menaje a la niña de los peines.
Entre los museos que dan a conocer destacadas escritoras, principalmente 
casas-museo con los enseres que utilizaron en vida, el más antiguo es la casa-
museo Emilia pardo Bazán72, inaugurado en a coruña en 1956 y dedicado a 
esta genial escritora feminista (1851-1921), de cuya extensa producción sobre-
salen obras como La tribuna (1883) y Los pazos de Ulloa (1886-1887), y tras-
cendental en la lengua gallega, pues el edificio del museo se comparte con la 
real academia galega. En padrón (a coruña) se ubica la fundación e casa 
museo rosalía de castro73, que, creada en 1947, originó el museo en 1972, 
centrado en esta poetisa y novelista gallega del siglo xix (1837-1885), creadora 
de los Cantares Gallegos (1863). convertida en el símbolo del pueblo gallego, 
su tumba recibe frecuentes visitas, ubicada en el convento de santo Domingo 
de Bonaval (santiago de compostela), anexo del museo do pobo galego, y 
custodio de las tumbas de otros gallegos ilustres74.
En moguer (Huelva), la casa-museo Zenobia-Juan ramón Jiménez 
(1958)75, está dedicada a Zenobia camprubí aymar (1887-1956) y al premio 
nobel de literatura de 1956 (1881-1958), e integrado dentro de la fundación 
Juan ramón Jiménez. casada con el poeta desde 1916 y hasta su fallecimiento 
en 1956, esta escritora, lingüista y feminista, emprendió sus propios proyec-
tos además de colaborar con su marido. la memoria de la primera catedrática 
de la real academia Española en 1978, carmen conde abellán (1907-1996), 
junto con su esposo, el poeta antonio oliver Belmás (1903-1968), se custodia 
en el museo carmen conde-antonio oliver, dependiente del patronato car-
men conde-antonio oliver76. Inaugurado en 1995 en cartagena, su legado, 
integrado por una colección iconográfica, bibliográfica y de mobiliario perso-
nal, según donación testamentaria de la escritora, puede apreciarse en el cen-
72 http://www.casamuseoemiliapardobazan.org/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
73 http://rosalia.gal [consulta: 29 de diciembre de 2016].
74 http://www.museodopobo.gal/web/index.php [consulta: 29 de diciembre de 2016].
75 http://fundacion-jrj.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
76 http://www.patronatocondeoliver.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
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tro cultural ramón alonso luzzy. Estas escritoras que he referenciado son las 
únicas que se incluyen en la «asociación de casas-museo y fundaciones de 
Escritores» (acamfE)77, entre un amplio número de varones. por su parte, 
caterina albert (1869-1966)78, literata que publicó su obra bajo el pseudónimo 
de Víctor catalá, dispone de un espacio que custodia su memoria en el archivo 
Víctor catalá (casa-museu clos del pastor)79, en l’Escala – alt Empordà.
Espacios y museos que sobresalen por su memoria a nivel inmaterial son 
los dedicados a las heroínas, que recogen la vida de mujeres valerosas por sus 
actos loables, motivo de conmemoración. Entre ellas destacan la casa museo 
de maría pita (maría mayor fernández de cámara y pita, 1565-1643), inau-
gurado en 200380, heroína que liberó a su ciudad, a coruña, de la flota inglesa 
comandada por francis Drake en 1589. En granada, el centro Europeo de las 
mujeres Mariana de pineda (2003)81, de referencia internacional en los estu-
dios de género en España, recuerda a esta mujer, que fue ejecutada por la de-
fensa de la libertad en el siglo xix (1804-1831), mediante una sala histórica 
dedicada a su figura, acogiendo la sede del consejo municipal de la mujer 
(ilustración 3)82. por el momento no se ha creado un espacio museográfico de-
dicado a «los sitios» de Zaragoza (1808-1809), episodio heroico de memoria 
popular, que recuerde a sus heroínas: agustina de aragón (agustina raimunda 
maría Zaragoza y Domènech), maría rafols, casta álvarez, maría agus-
tín, manuela sancho, la condesa de Bureta (maría de la consolación azlor y 
Villavi cen cio), Josefa amar y Borbón, entre otras, que lucharon en esta guerra 
contra el ejército francés. la única que dispone de un pequeño espacio de re-
cuerdo es la madre maría rafols (1781-1853), la Casa de los recuerdos humil-
des, que reproduce su aposento en el convento de las Hermanas de santa ana 
de Zaragoza, donde también descansan sus restos83. no obstante, todas ellas 
reciben un homenaje anual en las fiestas ciudadanas dedicadas a la Virgen del 
pilar, para resaltar su valor en la batalla, día permitido para visitar la «capilla 
de las Heroínas» en la Iglesia de nuestra señora del portillo y donde algunas 
de estas mujeres se hallan enterradas84.
77 http://www.museosdeescritores.com/Esp_II/index.htm [consulta: 29 de diciembre de 2016].
78 http://www.escriptors.cat/autors/albertc/pagina.php?id_sec=632 [consulta: 29 de diciem-
bre de 2016].
79 http://patmapa.gencat.cat/web/guest/patrimoni/arquitectura?articleId=Http://gauDI_
ElEmEntarquItEctonIc_19511 [consulta: 29 de diciembre de 2016].
80 https://www.coruna.es/cultura/es/espacios/detalle-para-entidad/casa-museo-de-maria-pita/
entidad/1149055946641?argIdioma=es [consulta: 29 de diciembre de 2016].
81 http://www.granada.org/inet/marianapineda.nsf/inicio [consulta: 29 de diciembre de 2016].
82 Imagen cortesía de milagros mantilla de los ríos manzanares, Jefa de servicio de Igual-
dad de oportunidades, concejalía Delegada de presidencia, Empleo, Igualdad y transparencia 
del ayuntamiento de granada.
83 http://www.asociacionlossitios.com/santaana.htm [consulta: 29 de diciembre de 2016].
84 http://www.asociacionlossitios.com/nota_heroinas16.html [consulta: 29 de diciembre de 2016].
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Fuente: ayuntamiento de granada – centro Europeo de las mujeres mariana pineda.
ilustración 3
sala dedicada a la memoria de la heroína mariana pineda,  
donde se aprecia una reproducción de la bandera por la que fue inculpada
En cuanto a las artistas plásticas, es escasa la representación de las mujeres 
en el arte y la creación respecto a otros países, así como son escasos los museos 
o centros que recogen su vida y obra. aunque sí es notoria la reciente recupera-
ción de algunas de estas figuras femeninas, hasta ahora excluidas. así, el Insti-
tuto aragonés de arte y cultura contemporáneos pablo serrano en Zaragoza 
(Iaacc)85, recoge la colección Juana francés86, pintora alicantina (1924-1990), 
esposa del artista pablo serrano (1908-1985). una parte de su obra estuvo ex-
puesta monográficamente hasta el 18 de mayo de 2014, de la que permanece una 
pequeña muestra en el espacio dedicado al legado de su marido. según disposi-
ción testamentaria, la producción de Juana francés se halla repartida en tres mu-
seos más: el museo nacional centro de arte reina sofía (madrid)87, el Instituto 
85 para más ejemplos de inclusión en este espacio, véase el capítulo 3.
86 http://www.iaacc.es/04_actualidad.php?idbs=623 [consulta: 29 de diciembre de 2016].
87 http://www.museoreinasofia.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
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Valenciano de arte moderno (Valencia)88, y el museo de arte contemporáneo 
de alicante89. por su parte, en 2013 se inauguró el museo o espacio dedicado a 
la pintora Hortensia ramos (1939)90 en el centro cultural de sigüeiro (oroso, a 
coruña). 
la mayoría de las obras de mujeres artistas plásticas suelen engrosar las 
colecciones de otros museos españoles, como en los casos de maría Blanchard 
(1881-1932), en el museo nacional centro de arte reina sofía91, o Isabel 
guerra, conocida como «la monja pintora» que habita el monasterio de santa 
lucía en Zaragoza92, localizando parte de su producción en el museo de Di-
bujo Julio gavín en el castillo de larrés (larrés, Huesca)93. por su parte, el 
micro museo de Diosas y ninfas en guisando (ávila)94, recoge las relaciones 
de las mujeres con la naturaleza y el arte.
Del mismo modo que muchas artistas fueron invisibilizadas, pienso en la 
posibilidad de que una pieza u obra calificada como «anónima», de «la escuela 
de» o «del taller de» un determinado artista varón, esté escondiendo realmente 
una autoría femenina clara que no se reflejó por diversos motivos. En relación 
a ello recuerdo la frase de la genial escritora Virginia Woolf (1882-1941): «me 
atrevería a aventurar que anónimo, que tantos poemas escribió sin firmarlos, 
era a menudo una mujer».
formando parte de las artes escénicas están los espacios dedicados a las 
artistas del folclore: cantantes, cupletistas y actrices, cuyos objetos persona-
les son los ejes vertebradores de sus colecciones, entre las que se encuentran 
fotografías de sus viajes, películas, indumentaria de sus actuaciones, etc. Des-
tacan entre otros el molino culebro, que alberga el museo (2008) dedicado a 
sara montiel (1928-2013), ubicado en su localidad natal, campo de criptana 
(ciudad real)95. la casa-museo concha piquer, dedicado a esta artista (1906-
88 http://www.ivam.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
89 http://www.maca-alicante.es/ [consulta: 29 de diciembre de 2016].
90 http://www.concellooroso.com/show_content.php?section=4&subsection=52&conten
t=1780 [consulta: 29 de diciembre de 2016].
91 http://www.museoreinasofia.es/coleccion/autor/blanchard-maria http://www.museo 
reinasofia.es/exposiciones/maria-blanchard [consulta: 29 de diciembre de 2016].
92 http://isabelguerra.com/ ; http://www.isabelguerra-oficial.com/autor [consulta: 29 de di-
ciembre de 2016].
93 http://www.patrimonioculturaldearagon.es/bienes-culturales/museo-de-dibujo-julio-gavin-
castillo-de-larres [consulta: 29 de diciembre de 2016].
94 http://www.tribunaavila.com/noticias/una-vision-innovadora-de-la-mujer-en-el-arte-abulense-1 
http://www.guisando.net/noticias/micromuseo-de-diosas-y-ninfas [consulta: 29 de diciembre 
de 2016].
95 http://www.turismocastillalamancha.es/patrimonio/museo-sara-montiel-23961/visita/ 
[consulta: 30 de diciembre de 2016].
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1990) en su casa natal, se halla en Valencia96; y el espacio dedicado a raquel 
meller (francisca marqués lópez, 1888-1962), en el teatro de Bellas artes de 
tarazona (Zaragoza)97, y en el Hostal santa águeda de la localidad, sede de la 
«asociación cultural raquel meller memoria permanente» (ilustración 4)98. 
algunas iniciativas pendientes de realización y/o apertura son los museos de-
dicados a rocío Jurado (1946-2006), en chipiona (cádiz); a rocío Dúrcal 
(1944-2006), en la casa de cultura de Dúrcal (granada), que la nombró hija 
predilecta de la localidad en 1968; y a Imperio argentina (1910-2003), cuyo 
legado actualmente se custodia en torremolinos (málaga). 
Fuente: ayuntamiento de tarazona. 
ilustración 4
Detalle de vitrina con objetos personales de la artista. Espacio permanente 
dedicado a raquel meller en el teatro de Bellas artes de tarazona, Zaragoza
96 http://www.museosymonumentosvalencia.com/museos/casa-museo-concha-piquer/ [con-
sulta: 30 de diciembre de 2016].
97 http://www.turismodezaragoza.es/provincia/cultura/museos/museo-raquel-meller-
 tarazona.html [consulta: 30 de diciembre de 2016].
98 http://www.turismodezaragoza.es/provincia/cultura/salas/sala-exposiciones-raquel-meller-
 tarazona.html [consulta: 30 de diciembre de 2016]. Imagen cortesía del ayuntamiento de tarazona.
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Entre algunos de los museos dedicados a mujeres religiosas españolas, so-
bresale el museo de santa teresa en ávila99, centrado en la figura de santa 
teresa de Jesús (1515-1582) y ubicado en la cripta de la iglesia y del con-
vento que venera su persona en la ciudad abulense. En el mismo solar donde 
se construyó el cenobio en 1636 había estado situada la casa natal de la santa, 
declarada Doctora de la Iglesia en 1970 por el papa pablo VI. En ágreda (so-
ria), se halla el museo sor maría Jesús de ágreda en el convento de la con-
cepción100, fundado por la misma sor maría Jesús (1602-1665) en el siglo 
xvii y que conserva su cuerpo incorrupto.
ciertos oficios de ayer cuentan con un espacio de representación, como 
el museu de les trementinaires (1998), en tuixent (alto urgel, lérida), que 
forma parte de la «ruta de los oficios de ayer»101, centrado en la figura de las 
«trementineras», cuyo nombre deriva del remedio popular de la trementina, la 
resina purificada del pino silvestre. Estas mujeres se ocupaban de la extracción 
y preparación de las plantas y hierbas medicinales, convertidas en remedios 
caseros que les eran solicitados en distintos puntos de cataluña, adonde debían 
trasladarse para su aplicación.
museos y/o espacios orientados al recuerdo y reparación de sus protago-
nistas, son los que se ocupan de las figuras de leyenda tildadas por la tradi-
ción patriarcal como «brujas» y «hechiceras», es decir, curanderas y muje-
res con un cierto dominio en la aplicación de plantas y hierbas medicinales 
para la cura de enfermedades, aspecto que les otorgaba un extraordinario 
poder en el espacio público, reservado antaño a los varones. En Europa su-
frieron procesos judiciales, acusándolas de brujería o de que su dominio 
provenía de las fuerzas maléficas, con el fatídico resultado de su ejecución 
en masa. museos dedicados a la superstición tradicional sobre estas mujeres 
se localizan en trasmoz (zona del moncayo, Zaragoza), como el museo de 
Brujería y supersticiones del moncayo102, que muestra una visión realista; 
o la casa-museo de las Brujas de Bécquer, vinculado a las Leyendas (1858-
1864) del escritor gustavo adolfo Bécquer (1836-1870) quien recogió esta 
tradición oral durante su estancia en el monasterio de Veruela (Zaragoza). 
El fin último de estos centros debería ser la desmitificación de la leyenda 
y de las acusaciones injustas de brujería, así como rendir homenaje a es-
tas personas, objetivo principal del museo de las Brujas de Zugarramurdi 
99  http://www.museosantateresa.com/ [consulta: 30 de diciembre de 2016].
100 http://www.turismocastillayleon.com/es/arte-cultura-patrimonio/museos/museo-sor-
 maria-jesus-agreda [consulta: 30 de diciembre de 2016].
101 http://www.trementinaires.org/index.php?cont_id=2 [consulta: 30 de diciembre de 2016].
102 http://www.turismodezaragoza.es/provincia/cultura/museos/museo-brujeria-trasmoz.html 
[consulta: 30 de diciembre de 2016].
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(2007) en navarra103, localidad conocida como el «pueblo de las brujas» de-
bido al auto de fe de 1610, desarrollado por el tribunal de la santa Inquisi-
ción y por el que murieron en la hoguera mujeres y varones.
la casa-museo de Dulcinea del toboso (1967), en El toboso (toledo), 
es otro espacio de leyenda104. fue hogar de Doña ana martínez Zarco de mo-
rales, inmortalizada por D. miguel de cervantes saavedra (1547-1616) como 
Dulcinea del toboso, la clásica dama de los libros de caballería, según se re-
fleja en «Don quijote de la mancha» (1605). El museo de la Dolores (1997) 
en calatayud (Zaragoza)105, se localiza en las bodegas del «mesón de la Do-
lores», un palacete del siglo xv que funciona como restaurante y hospedería. 
como recoge este espacio, posiblemente la bilbilitana maría de los Dolores 
peinador narvión (1819-1894) sugirió la leyenda de «la Dolores», cuyo mito 
saltó a la fama con el drama lírico del mismo nombre, escrito por José feliú y 
codina en 1895. 
7. conclusionEs
los museos, que están al servicio de la sociedad con el objetivo principal 
de su educación y conocimiento del pasado, no han representado desde sus orí-
genes a las mujeres y a los varones de forma equitativa; lo que obedece a la 
discriminación que ha planeado sobre las primeras a lo largo de la Historia. 
Estos espacios de exposición de la historia y la realidad social, han sido un re-
flejo de la élite cultural, pues incluidos en un sistema patriarcal naturalizan los 
comportamientos como masculinos y femeninos, privando en ocasiones de la 
concesión de un lugar equitativo a las mujeres entre los hombres. así, la pre-
sentación de las conductas que deben pertenecer a uno u otro género, a través 
de la imagen, lenguaje y concepto, legitima estas actuaciones como normati-
vas, perpetuando en el público una idea anticuada y limitada de ambos sexos. 
De ello se deriva la gran responsabilidad que las instituciones patrimoniales y 
culturales tienen para con la sociedad, debiendo ofrecer una información ve-
raz. por este motivo se deben revisar los discursos de los museos y centros pa-
trimoniales, para visibilizar a las féminas en estos espacios.
Esa «mirada masculina» fue considerada universal y neutra, reflejando los 
intereses de la élite varonil o «privilegiada». por ello este filtro selectivo im-
103 http://www.turismozugarramurdi.com/seccion/turismo_museo_de_las_brujas/ [consulta: 
30 de diciembre de 2016].
104 http://www.patrimoniohistoricoclm.es/museo-casa-de-dulcinea-del-toboso/ [consulta: 30 
de diciembre de 2016].
105 http://www.calatayud.es/turismo/ficha_visitar/museo-de-la-dolores [consulta: 30 de di-
ciembre de 2016].
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pregnó tanto los criterios museológicos, como el concepto y las ideas a trans-
mitir. así, el discurso androcentrista ha sido el responsable del sesgo en la 
transmisión de la información y en la difusión del conocimiento del pasado. 
no obstante, esta situación está cambiando en la actualidad pues, tomando 
conciencia del lastre personal y cultural que la discriminación femenina ha su-
puesto para la sociedad, están surgiendo nuevas muestras expositivas que re-
flejan la diversidad social y muestran la realidad tal cual es, el objetivo princi-
pal de los espacios patrimoniales.
Re-leyendo y re-visionando la Historia de la humanidad en clave de género 
femenino y masculino con una mirada incluyente, re-descubrimos a las figuras 
femeninas. Esta re-lectura la debemos principalmente a los estudios de género, 
surgidos en los años sesenta del siglo xx en las universidades americanas y eu-
ropeas gracias al movimiento feminista, que defiende la igualdad de derechos 
entre mujeres y hombres, favoreciendo la inclusión igualitaria de unas y otros 
en la sociedad. Esta tradición precedente contribuyó en académicas de diversas 
partes del mundo que consiguieron la inclusión de la materia en los cursos re-
glados y de máster en varias universidades, además de otras iniciativas como 
cursos, seminarios, encuentros y jornadas, que tienen un objetivo común: de-
fender la igualdad de oportunidades entre ambos sexos, un principio jurídico 
universal.
En cuanto a la integración e inclusión de las mujeres en los centros patri-
moniales, son acciones correlativas, pero a su vez complementarias, que con-
ducirán hacia la normalización o consideración equitativa de las féminas en los 
museos y espacios culturales, contribuyendo así a la educación en igualdad. 
Dos aspectos que resultan fundamentales en este sentido son la imagen y el 
lenguaje incluyentes, pues favorecen la correcta transmisión del discurso cul-
tural, hablando de mujeres y de varones, tal como se ha advertido mediante los 
ejemplos reseñados en este texto. por su parte, la creación de museos centra-
dos en figuras femeninas es una de las iniciativas para conseguir la integración 
y la inclusión de las mujeres en el ámbito cultural y educacional, demostrando 
así su importancia en la Historia de la Humanidad, tanto en el pasado, como en 
el presente.
los museos de la mujer, dedicados a figuras individuales o en conjunto, 
han otorgado a las féminas el papel protagonista en la historia, el arte y la cul-
tura. a nivel internacional, el pionero fue el museo frida kahlo, fundado en 
1958 en méxico D.f. en la casa azul, residencia de la pintora, que se vio con-
tinuado, ya en la década de los años 80 del siglo xx, de la creación de varios 
museos que recogen la diversidad femenina. contrariamente, en España des-
taca la ausencia de un museo nacional que, dedicado a las mujeres como con-
junto, destaque su protagonismo histórico. En nuestro país los museos dedica-
dos a las féminas abarcan diversas categorías según la faceta sobresaliente de 
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estas mujeres, por lo que generalmente se pueden dividir en espacios de escri-
toras, heroínas, artistas plásticas y escénicas, mujeres religiosas o «brujas». 
principalmente, los tres primeros, salvo las artistas plásticas, pueden conside-
rarse casas-museo por la presencia de sus enseres personales.
así pues, todo lo explicado anteriormente confirma que se está avanzando 
de forma adecuada, reafirmando la presencia de las mujeres en los museos me-
diante la imagen, el concepto, y el lenguaje incluyente. Esto, a su vez, deriva 
de un importantísimo aspecto: el del avance paulatino de nuestra sociedad, que 
está despertando de su rígido letargo patriarcal y discriminatorio.
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El patrimonio cultural representa las identidades colectivas del conjunto 
de una sociedad o comunidad.  Sin embargo, los procesos de identifica-
ción y legitimación de dicho patrimonio están condicionados por la pre-
sencia de diferentes sesgos discriminatorios. Estos sesgos conducen a la 
marginación e invisibilización de las características identitarias de deter-
minados colectivos  del conjunto de la sociedad. Entre dichos sesgos se 
encuentra el androcéntrico, y una consecuencia es la exclusión de las 
identidades de las mujeres o la representación parcial de las mismas en los 
bienes culturales. 
Este libro reúne las contribuciones de un conjunto  de especialistas que 
analizan  las consecuencias acarreadas por el sesgo androcéntrico, presen-
tando asimismo  algunas de las acciones que se están llevando a cabo en 
diferentes espacios patrimoniales y museísticos con el fin de corregirlo.
